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CULTIVO DEL SORGHO AZUCARABA DE LA  CHINA.

E l  sorgho azucarado de la  China (H olcus sac- 
chara tu s), llam ado en algunos países caña de a zú ­
car del X orte  de la  C hina , es im a p lan ta  de la  fa­
m ilia  de las g ra m ín e a s ; esto e s , u n a  iiierba g i­
gantesca, cuyos ta llos alcanzan 3 m etros y más de 
a ltn ra , y .T ó O de diám etro en la  p arte  inferior.

Bajo el punto de vista botánico, el sorglio azu­
carado difiere poco del sorglio que se em plea en 
algunas comai-cas para  fabricar escobas (Holcus 
S o rgh icus), y  por lo m isnio, m uy cultivado en las 
m ism as.

Bajo el puiito de v ista  industria l, e l sorgbo azu­
carado se distingue notablem ente del o tro , puesto 
<|ue, en vez de encerrar su ta llo  im a m édula b lan­
quizca y  seca, contiene un jugo  azucarado en todo 
análogo a l que se ex trae de la  caña de aziicar.

E s ta  especie puede em plearse, y se em plea, en 
algunos p aíses, sea cu la  fabricación del azi’i- 
oar cristalizado, sea en estado de ja rabe . Se u ti­
liza  de este m udo , desde hace algunos años, eti 
A m érica con el éxito  m ás completo. Puede tam - 
l)ieu, y más fácilm ente, em j'learse en la  fabrica­
ción del alcobol. Su ju g o , tratado á  la  m anera del 
de la  rem olacha, y  cuya riqueza sacarina iguala, 
ferm enta y se destila  jior los mismos procedimien­
tos. E n  fin ; ]niédi>se obtener del m ism o, directa­
m ente 2’or la  ferm eutacion , una especie de vino 
m uy sano y m uy agradable.

E l producto de « n a  hectárea de terreno bien cul­
tivado da  por térm ino medio 30.000 kilos de tallos 
desmochados y despojados de sus bojas. L a  rique­
za  sacarina del jugo  puede elevarse b a s ta  12 ó 
15 por 100 en su  to ta lid ad ; ])ero el azúcar crista- 
lizab le  ó de caña represen ta  solam ente las dos te r­
ceras partes de dicha cantidad.

"E l ju g o  es notablem ente exento de sustancias 
orgánicas. L a  g ran  proporcion de azilcar incristali- 
zable que contiene dem uestra que es m ás ventajoso 
reducirlo en alcohol ó en vino que em plearle en 
la  fabricación del azúcar.

L as líojas rep resen tan , para  la  alim entación del 
g an ad o , nn  valor igual a l de las hojas de maíz. 
E l grano  puede darse á las  aves de corral, y posee 
el m ism o valor nu tritivo  que la  cebada, la  avona 
ó el higo negro.

O riundo de las regiones frias de la  C h in a , el 
sorgho azucarado prospera en todas las comarcas 
tem pladas de E uropa y América. Se cultiva como 
el m aíz, y m adura su sem illa en todas partes don­
de las variedades de é s te , m edianam ente tem pra­
nas , m aduran  la  suya.

L a  siem bra se hace á  tin  de A bril 6 á principio 
de Mayo, en líneas g p o r golpes, exactam nete como 
e l m aíz. Todas las tie rras que producen este cereal 
pueden llevar el sorgho, y la  irrigación no es indis­
pensable, ni áun  en los terrenos dol M ediodía de 
F ran c ia , cuando la  capa de tie rra  vegetal es bas­
tan te  profunda y la  seqin'a no es excepcional. A l­
gunas labores ligeras producen el m ejor efecto en 
e l principio de la  vegetación ; pero una vez que la  
p la n ta  h a  alcanzado óü centím etros de a ltu ra , uo 
necesita n ingún  cuidado b a s ta  la  recolección.

E l  m om ento en (pie el jugo  está A la  vez más 
])uro y  míis rico on azúcar correspondo a l período 
(jue ]irecede á la  niatiu-acion del grano. E s cuando 
éste ofrece las  apariencias de u n a  pasta  blanda, 
fácil de ap la s ta r entre los dedos, que conviene cor­
ta r  los tallos y llevarlos a l molino. IJajo el clim a 
de la  F rancia  central, el sorgho sem brado á princi­
pio de Mayo e s tá  en sazón de recolectarse del lo  
de Setiem bre a l 1." de Octubre.

Pe necesita para  cortar el so rgbo , como para

cortar los grandes m aíces, un  podón bastan te  
fuerte. L a  sección so hace ordinariam ente entro el 
prim ero y  el segundo nudo , & contar desde abajo, 
porque la  p arte  inferior de los ta llo s  está  du­
r a ,  seca y poco rica en azúcar. Conviene no de­
j a r  pasar más de dos dias sin q u ita r las  bojas, por­
que éstas se pudren pronto y  evaporan m ucho. L a 
pérdida en peso es insignificante p a ra  el propieta­
rio que |destila po r sí mismo su cosecha, porque 
esta  pérdida consiste en agua; y  si el jugo  se pre­
sen ta  niénos abundante , es m ás rico. S in em bar­
go , el rendim iento es relativam ente m enor en la  
prensa si el ju g o  es raéaos acuoso.

Los americanos, para  separar las hojas, em plean 
u n a  especie de peine ó de rastrillo  con fuertes dien­
tes de hierro de ló  á 20 centím etros de largo y 
d istan tes unos de otros como 3 centím etros. E ste  
sencillo instrum ento  se fija con solidez de cual­
quier m a n e ra , los dientes hácia arriba. E l obrero 
coge en sus m anos algunos ta llos por la  p arte  más 
delgada y los pasa  arrastrándolos vivam ente entre 
los dientes del rastrillo . Las hojas caen a l suelo. 
Despues, las espigas se cortan por debajo del ú lt i­
mo nudo, y  los ta llos lim pios se llevan a l mo­
lino.

Seguram ente, una de las m ás sérias dificultades 
que se oponen, y se opondrán por m ucho tiem po, 
á  los prim eros ensayos del cultivo industria l del 
sorgbo es la  fa lta  de instrum entos para  la  ex trac­
ción del jngo. Los que m ejor convendrían son in ­
disputablem ente los m olinos que se em plean en 
las colonias p a ra  la  caña de az ú c a r; jiero esos a¡)a- 
ra to s , geueralm eufe de grandes dim ensiones, ex­
ceden en m ucho á  las  necesidades de nuestros cul­
tivos en Europa. Los amerii;anos construyen pe- 
(¡ueñ(¡s m olinos nu)VÍdos por un  solo caballo , y 
pueden ex traer iil d ia algunos hectólítros de jugo ; 
pero su costo , que no pa^a de ÓOO á HOl) pesetas 

: en su país, se eleva á  l.^iOO ó 2.000 con los gastos 
! do porte , derechos de aduana, com isión, etc., cuan- 
 ̂ do llegan á  nuestros p u erto s , y es m ucho p a ra  los 

píHpieúos labradores.
l ’or lo d em as , cuan<lo se tr a ta  de aprovechar el 

sorgbo por la  de.stilacion, la  extracción dcl jugo
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2'or la  presioa no es indispeosalile : la  m aceradon, 
como se estila  para  la  rem olacha, bastaría  proba­
blem ente para apuvai’ el elem ento sacaiino si 
los tallos estaban reducidos á  pedacitos con xin cor- 
ta -p a ja  ó un corta-raíces dispuesto a l efecto. Acaso 
u n a  prensa hidráulica daria todavía mejores resul­
tados.

Según la  perfección de los aparatos empleados 
en la  extracción del ju g o , éste puede variar entre 
e l sesenta y el se ten ta  del peso de los tallos tr i tu ­
rados. E l residuo ó bayaza  no tiene valor sino 
como com bustible ó al)(ino. Si estos residuos fuesen 
restituidos a l suelo, y  las hojas y sem illas consum i­
das en la  g ran ja , la  cosecha del sorgho no empo- 
breeeria la  tie rra , porque la  parte  trasform ada en 
alcohol ó azácar está  eonstitida únicam ente con 
los elementos del aire y del agua.

E n  e l caso de que por una razón á  o tra  la  m o­
lienda no pudiera verificarse inm ediatam ente des- 
pues de la  cosecha, los ta llo s , despojados de sus 
ho jas, pueden conservarse como las rem olachas; 
la  pérdida por la  evaporación es casi insignificante 
u n a  vez suprim ida la  foliácea.

E s  de m ucha im portancia proporcionarse sem i­
lla s  exclusivam ente de buena calidad, porque la  
iinica diferencia (jue existe en tre  el sorgho azuca­
rado y  las dem as variedades es precisam ente su 
riqueza sacarina.

L a m ejor clase es la  conocida en el comercio por 
el nom bre de soryho sucvé amhré ó sorgho h á ti f  de 
Minnesota {Minnesota E arb j amber sugarem e.) iTo 
hay variedad más recom endable por de pronto. Los 
ensayos hed ics  en 1880 h an  dado excelentes re­
su ltad o s, tan to  respecto á  la  cantidad del jugo, 
cuanto A su riqueza en azúcar.

E n  todas las comarcas donde so cultiva el sor­
g ho  especial pura la  fabricación de escobas es 
]>reciso abandonar la  idea de recoger buenas semi­
lla s  de Borgho azucarado. L as dos p la n ta s , cru­
zándose con la  m ayor fac ilidad , las sem illas que 
pudieran obtenerse no darian sino ta llo s  secos y 
I)obres en azúcar.

V lL lIO R IN  Ats-DRIEUX.

CORRESPONDENCIA.

Señores Lorenzo y  P epe: Muy señores mios: 
{Comprenderéis perfectam ente que si a lgún  m é­
rito  han  podido alcanzar nuestras cartas publica­
das en E l  Ca m p o , éste ha  sido sin duda e l  de con­
trib u ir de un  modo tan  directo á  que nuestro que­
rido am igo, el propietario de este im portan te  pe­
riódico, nos haya  projwrcionado el placel-, común 
ciertam ente á  todus sus suscrito res, de adm irar 
u n a  vez m ás la  brillantez de sus producciones y  la 
gracia proverbial de los hijos de la  envidiada tie r­
r a  de la  Santísim a M adre de Dios. L 'na y  o tra  re­
su ltan  en su erud ita  c a r ta , publicada en el núme­
ro  de E l  C a m p o  correspondiente a l  prim ero del 
próxim o pasado E nero ; y  en la  idea de satisfacer 
m i curiosidad, comprendiendo , por o tra  parte , que 
m is preguntas le aludían m uy  d irec tam ente, así 
como la conveniencia de refu tar mis apreciaciones, 
el propietario de E l  C a m p o  se extiende eu otras 
que yo respeto, pero que he de com batir sin tre ­
g u a , con la  fuerza de las convicciones y de la  fe, 
h ijas de u n a  experiencia de muchos aOos.

y  así sólo se com prende que , reconociendo yo 
m i insuficiencia, m e perm ita  d iscutir con persona 
ta n  ilustrada y tan  d isc re ta ; pero la  verdad nunca 
tuerce su camino, y yo he de seguirle, seguro de a l­
canzar m i propósito , aunque no ta n  brevem ente 
como fueran m is deseos.

Pero án tes de en tra r de lleno en el fondo de la  
cuestión , lia  de serm e perm itido cum plir un sa ­
grado  deber., m ostrando a l au to r de la  ca rta  & que 
m e cabe la  honra de contestar, m i profundo reco­

nocimiento por las  benévolas y  cariñosas frases 
que en ella m e p ro d ig a , si bien tengo necesidad de 
vindicarm e de un  calificativo que no he creido m e­
recer, que no he  merecido sin duda.

E l propietario de E l  C a m p o  se queja, aunque 
sen tidam en te , de la  «ligereza con que he dado al 
público u n a  apreciación exagerada sin  duda, pero 
que m e confió en am istosa plática y  en uno de esos 
m om entos festivos en que las naturalezas m eridio­
nales suelen explicarse con jialabras tniis úva s  de 
las que p in tan  exactam ente los juicios frios é im ­
parciales de la  razón, »

Conste que hubo exageración y  palabras más v i­
va s , e tc ., etc. Y  á esto añade m i apreciable ad­
versario.

(tE s cierto ; yo dije á V ., pero á Y. sólo, y 
cotno en brom a , que eii m i ú ltim o viaje á A ndalucía 
no h ah ia  visto m ás que pencos. ¿ A  qné negarlo ?

L a  exageración y las palabras vivas no suelen 
indicar secreto, n i este se me encargó , ni yo alcan­
cé á  com prenderle , aunque lo de los pencos se me 
dijei'a a á m i solo y como en brom a ».....

l ’ero ;Q ué brom as tienen los andaluces! y
¡qué  torpes somos los extrem eños!

V éase como no lia  habido abuso de confianza, n i 
ligereza , en publicar esas frases, (pie tan to  han  
m olestado ú m i contrincante. Sabiendo yo la  wos- 

que encerraban , jam as las hubiera jw n u n -  
ciado.

Despues de esto, hem os de en tra r en m ateria em ­
pezando por hacernos cargo de todos los caballos 
de vacas que enum era y elogia el propietario  de 
E l  C a m p o , cuyos nom bres y  procedencia saben ya 
sus lectores. Pero  ¿á  qué m olestarnos eu hacer su 
apología, cuando de ella  se ha  encargado la  d ign í­
sim a persona que acabam os de aludir?

M as, despues de o tras consideraciones, nos pre­
gun ta  « s i creemos que estos caballos constitui­
rían  sem illa  suficiente p a ra  dotar á  E sp añ a  de una 
buena raza cab a lla r» , y  n o so tro s , am igos de la  
v erd ad , dirémos : de n inguna m anera. Los caba­
llos que se destinan  & la s  vacas son pocos para  
las yeguas que existen en nuestro p a ís , y  no todos 
serian á  propósito para  sem en ta les; pero ¿ por ven­
tu ra  se encierran en ellos todos los caballos de 
E sp añ a?  ¿"So creen, Lorenzo y  P e p e , que tene­
mos aún  los suficientes j>ara seguir fom entando 
nuestra  buena raza? ¿Se buscan acaso ¡os buenos 
caballos padres? ¿Se pagan  ? ;Qué d isparate! Las 
comisiones com pran lo que se las presenta. ¿C uán­
do se h a  viato deshacer un tronco do caballos para 
conseguir un  biien sem en ta l?

¡ Xo hay caballos! dicen. Lo que no hay es gana  
de com prarlos pagándolos por lo que valen. Pues 
q u é , ¿ sería m ucho lograr en M adrid tre in ta  ó cua­
ren ta  buenos sem entales? Y  en las  provincias de 
A ndalucía , ¿no quedan caballo s, hijos ó nietos 
del A laban del A g u ila , descendiente de la  casta  de 
K om anitos de Je re z , del que m ontaba D. E nrique 
A n d rad e , y  del eu que D. José  Porres corría cin- 
tas  y  sortijas, y de otros m achos que hem os cono­
cido y adm irado ? ¿ C ree , po r v e n tu ra , m i querido 
amigo que en veinte años que lleva de residencia 
en la  córte se han perdido estas excelentes castas?

A uuque hem os hecho todo lo posible para  des­
trozar noGítra buena raza  de cab a llo s , es induda­
b le que áun  tenem os los suficieutes jiara  que la  
española se conserve y  se mejore en las provin­
cias de A ndalucía, E x trem ad u ra  y  algunas o tras, 
que son las que hoy su rten  a l ejército de buenos 
a ib a llo s , ademas de los muchos que se destinan 
al tiro  , a l  paseo y  á  las faenas del campo.

Pero nos hem os olvídudo de las hipótesis del 
au tor de la  epístola en lo que á  caballos de vacas 
se refiere.

Yo no sé si « á lg u ien »  h a  dedicado á  este «ejer­
ció caballos que no sean d e p u r a  ra za  españolas; 
pero si esto no se h a  hecho con individuos suficien­

tes para  que no puedan citarse como im a excep­
ción , ¿con  qué derecho se sostiene contra todos 
los garrochistas habidos y  por h a b e r , que si se 
hubiese enseñado á  derribar á  los extranjeros ó 
c ru zad o s , sabríam os el papel que habrían  hecho 
acosando becerros , castigando toros en un  encier­
ro , e tc ., etc.?» Sabríam os ¿por qué no se usa
del presente ?

Los caballos extranjeros y los cruzados no gus­
ta n  de alternar con anim ales de cuatro orejas. P ues 
¿ no los veis desmayados en la  p laza  tan  pronto 
como el cornúpeto les suelta  unjuch'io? P odría  su­
ceder que resistieran  u n  tro m p is ; pero ; una corna­
da!.... Y  en cambio, veis á nuestros pobres corce­
les pisándose las tripas , perdónesenos la  f ra se , y 
sin  em bargo, van a l toro, y m ueren ¡pobres an í­
m ales! m ordiendo á  su terrib le  adversario. Y  qué, 
¿ no es ésta w ia  prueba de v o lu n tad , de valor y de 
resistencia ?

N o conozco la  jaca  to rda  que engancha en su 
dog-cart m i am igo el M arqués de A hum ada, y no 
puedo decir si com petirla con las m arísm eñas; 
pero ¿se ha  fijado e! defensor de los extranjeros 
en las dos que enganclia el Sr. Conde de Y illagon- 
za lo , castaña la  una y  to rd a  la  o tra? ..,. M as esto 
es hab lar. O bras son am ores, v io  que necesitamos 
son pruebas eu esto , como en todo lo que á l a g a -  
nadería y á la  ag ricu ltu ra  se refiere. Lo dem as es 
andar por las ram as, y  esto nos conduce a l tríste  
estado, que por desgracia atravesam os, y  del que 
no saldrém os m ientras la  práctica no su s titu y a  á  
esas teorías que se predican con tan  poca prev i- 
sion en un país cuyo suelo y  cuyo clim a apénas se 
tienen en cuenta para  nada, E u  E s p a ñ a , en donde 
no se lee, en donde las am onestaciones se traducen 
en utopias por los escasísimo.^ resultados que casi 
siem pre ofrecieron, no queda otro recurso que 
p rac ticar, y esto es precisam ente lo que casi nunca 
se hace.

X o somos «petu lan tes»  hasta  el punto  de creer 
que no tiene rival todo cuanti) hay en nuestro país, 
y  de ello hem os dado repetidas i)ru eb as: y porque 
las  hem os dado, y  porque constantem ente las se­
guim os dando , tenem os el derecho de hablar con 
m ás títu los que los que h an  dado pocas ó ninguna.

Nos gustan  los buenos vinos españoles, como 
los ex tran je ro s , y  los « huevos fritos en aceite es­
peso » y, todo lo bueno nos agrada, venga do donde 
viuiere ; pero hay cosas peculiares á  cada región, 
como lo es de la  p arte  m eridional de E sp añ a  el 
fresco gazpacho. ¡Qué rico! Y  ¿cree m i repetido 
am igo , que si la  reina de H olanda viajara por A n ­
dalucía ó E x trem adura  en los sofocantes dias del 
caloroso Agosto no comería sin g ran  esfuerzo un 
buen p lato  de este saludable alim ento? ¡Pues quien 
lo duda! Pero en los países del N orte  el gazpacho 
63 un  sarcasm o, pues no habria  m ortal que no se 
h e lá ra  an te su glacial presencia. Confesemos que 
las cosas suceden j>or algo y ia inpor algos, y éstos 
algos son nada ménos que la  diferencia ijue existe 
entre los opuestos climas.

A sí es todo, señores Loreuzo y  Pepe , y  así será 
m ién traslos sabios que acortan las distancias, aque 
franquean las fronteras» , que surcan los aires v 
nnen los m ares, no puedan conseguir que todas 
las naciones gocen de una m ism a tem peratura.

Poético y  elocuente se m uestra nuestro adver­
sario a l llegar á  este p u n to ; p e ro á  su poesía, á  su 
florido lenguaje, hem os de contestar con los hechos.

Claro está que los pueblos cam bian , ó se p res­
ta n  sus resj)eotivas producciones. —  ¿X o ha  comi­
do en  Lóndres el propietario de E l  C a m p o  azu ­
carados m elones, ai-omáticos y  sabrosos m elocoto­
nes y  dulcísim as naranjas? Pero los íneloiies serian 
de V alencia, y los melocotones de A ragón, y las  na­
ran jas de M urcia, ¿y  oreeis que los ingleses, s id e  
a lgún  modo pudieran , ao producirían estas riqu í­
sim as fru tas?—  ¿Y e la n a n á ? ¿ Y  los p látanos y
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tau tas  o tras cosas?— U vas habréis v isto  ea  un 
paríjue cerca de la  populosa A lbiou ; pero eii \iu 
invernáculo, m ejur dicho, en u n a  e s tu fa , en donde 
se las gradúa el calor. —  P ero  ¿á qué vamos tan  
léjos? ¿P o r qué no acliinatais el trigo  candeal de 
la  vieja C astilla y los garbanzos de F uen te  el Saú­
co en E xtrem adura? ¿P o r qué no pobláis toda E s ­
paña  de castalios, de encinas, de alcornoques y  de 
pinos?

Uecis que el cedro d é la  S iria  extiende sus ram as 
en In g la te rra , T ei castaño del A sia en los jardines
de Luis X IV  , y la  acacia en E uropa Y  ¿para
qué sirve la  acacia? Por que n i da buena sombra 
en los terrenos de secano , n i su m adera se u tiliza 
en  E spaña apenas p a ra  nada. H abíais de los árbo­
les de la  A rabia y  de los trópicos ¡ Cuánto m e­
jo r  sería aconsejar el fomento de los nuestros, tan  
recomendado por todos, que predicar la  im porta­
ción de otros cuya aclim atación será ta l  vez iluso­
ria! L a dem as, no lo dudéis, es im y  bonito p a ra  
e l cuadro de un p in to r , y  es vana quim era el loco 
em peño de luchar contra la  N aturaleza.

Gozamos en E spaña de las  camelias del Japón , 
y  de los rododendros, y de las sensitivas, y de las 
elegantes araucaria-s excelsas, y  de los Jlous elas- 
ticus, y  de la  re ina V ictoria. Pero  ¿cómo d isfru ta­
mos de todas estas y de otras m uchas preciosida­
des ? P aes  adm irándolas en  las estufas 6 en los 
invernáculos. Bueno es que se desarrolle el gusto 
en  la  arboricu ltura de adorno, eii la  floricultura; 
pero im porta m ás dedicarnos á  lo que nuestro país 
produce espontáneam ente y  siü artificio, á  lo que, 
en una p a la b ra , nos viste y nos da  de comer.

Xo recordará, sin duda, m i buen  am igo la  
m u ltitu d  de sem illas q u e , i)rocedentes de Am érica 
y  del N orte de E u ro p a , fueroa repartidas á  varios 
agricultores por el M inisterio de F om ento , siendo 
Director de A gricu ltura  e l m alogrado Excm o. se ­
ñor D. Jo sé  M ateos. Pues yo conozco á quien to ­
das las  sem bró, y  vió iia c c rla  h ierba  de Guinea, 
el K ay-grass, la  Colza, el Bromo p ra te n se , se­
te n ta  y seis variedades de t r ig o , la  cebada de cola 
de m ilano, la  avena de P o lon ia , y  no recuerdo 
cuan tas o tras cosas. Y  ¿qué nos h a  quedado de 
todo esto? Nada.

¿ Y  el sorgo? Pues el sorgo se aconsejaba para 
sacar de su caña el vino y el aguardiente, E l sorgo 
necesita buena tie rra  y m ucha ag u a , m iéntras las 
cepas se crian en E sp añ a  en tre  las rocas, y sabido 
es lo que producen. E l sorgo , en efecto , se m ar­
chó por el m ism o camino y  no volvió, n i fa lta
que nos hace.

Pasem os 4 ocuparnos de los anim ales. Yo tem o 
que nuestro am igo, despues de veinte años en la  
córte, y d istraído con la  política, no se hab rá  acor­
dado de averiguar lo que con sus cruzas hemos 
adelantado. Pues im portam os de Ing la te rra  la  
raza  vacuna D ahraii y la  E ssex , y la  raza lan ar 
D ish ley , y la  Sout-doun, y  la  Roniney-M arsh, y  la  
de cerda Essex y Y ork y la  B erkshire y las  g a ­
llinas de Cochincliina, y  las de G iiinea y los faisa­
nes com unes, de oro y  de p la ta : y ¿ qué ha  sucedi­
do? Pues todo siguió el mismo camino que el in ­
fortunado sorgo.

Buen viuje, y Dios quiera que todos estos seres 
alcancen en otros clim as m ejor suerte que la  que 
les depara el variable de la  ing ra ta  E spaña.

No volváis, uo, m iéntras no respiréis en estas 
regiones el m ism o am biente que en vuestra tie rra  
n a ta l. E sperad  á  que todo se asem eje, la  tie rra , el 
agua, el aire y áun  el subsuelo, h a s ta  el punto  de 
que el oro de la  C alifornia, las  perlas de la  Ind ia , 
y  el fosfato calizo de Cáceres y L ogrosan, sean pa­
trim onio de todo el universo. ;Q ué delirio!

Nos parece haber dem ostrado suficientem ente y 
con irrecusables datos la  d ificu ltad , ó m ejor d i­
cho, la  im posibilidad que en nuestra  E sp añ a  ofre­
ce la  aclim atación de los anim ales y las p lan tas

de otros países, y vamos á  perm itirnos p regun tar 
al au to r de la  ca rta  : ¿Creeis, por v en tu ra , que los 
caballos no v iven , crecen y  se desarrollan  como 
todos los otros seres á  que nos hem os referido? 
¿No se alim entan  del pasto  que producen nuestros 
campos, m itigando su sed con sus delicadas aguas? 
¿No respiran  nuestra  atm ósfera? ¿No son, en una 
p a lab ra , unas ¡dantas de nuestro suelo? P ues si 
todo esto es verdad , como no puede m énos de ser­
lo, ¿cómo quereis hacer una excepción del caballo, 
declarándole un  sér singular entre los demas, cuya 
existencia, cuyas condiciones h an  de ser, indefec­
tib lem ente, u n a  consecuencia de su alim entación 
y de la  influencia del clima?

Se dice por unos que maestra an tigua  raza  no 
existe. Otros la  consideran degenerada, em pobre­
cida, y se quiere corregir sus defectos con o tra , 
puram ente artificial, cuyo origen no se ¡¡ierde de 
v ista . ¿ Qué vam os á  conseguir con la  cruza del 
caballo pura  sangre inglés? ¿L anob leza?  N uestros 
caballos son los m ás nobles que se conocen.¿La so ­
briedad? N uestros caballos son sobrios como los 
que m ás. ¿L a resistencia? Pues ah ítene is  las  jacas 
m arism eflas, las que m ontan nuestros soldados, los 
garrochistas, los de los hom bres de campo, los que 
a rrastran  lujosos trenes, los coches correos, los de 
p la z a , los tranv ías, los que m ueven los trillos en 
las eras, sin relevo, no obstante los rigores del es­
tío. ¿L a  gracia  y la  gallard ía? P ues la  gracia y  la 
ga llard ía  la  veis en los destinados a l  paseo, y nadie 
se la  puede d isputar á los caballos españoles. ¿L a  
velocidad? Aquí,;ifía 6 punto, como dirían los por- 
tiiguesesí), pues la  excesiva velocidad está reñ ida 
con la  resistencia. V ed el galgo, que e s ,á n o  dudar, 
el anim al m ás veloz que se conoce. Hacedle correr 
cinco ó seis liebres, y si éstas, ó algunas de ellas, 
fueran m uy valien tes, no seria m ucho que tuvie­
seis que ceder un  sitio en vuestro caballo a l fa ti­
gado anim al, si habia de regresar de la  partida . 
Ofrecedle blanco pan á su llegada, y  le o lerá, to r­
cerá el hocico con m arcada displicencia, asi como 
diciendo : «guárdale.» Pues, en cambio, cazad con 
uu  podenco, y  le veréis correr sesenta ó m ás co­
nejos en el d ia , y otros tan tos al siguiente. P erse­
gu id  con él las zorras, los ciervos, los jab a líe s , y 
le  veréis despues siem pre firme y  vo luntario , sin 
perder el apetito  ni su bnen ta lan te . Y  el podenco 
es herm oso y  esbelto. ¿Qué m ás quereis de este 
buen perro? Y  sin em bargo, y  á  pesar de reun ir 
tan ta s  y tan  excelentes cualidades, ¡ le vais á  cru­
zar! ¿Y  qué sacaréis de esta m ezcla? P ues conse­
guiréis un  anim al sin la  velocidad del galgo, sin 
la  gallard ía, la  resistencia y el olfato del podenco, 
haciendo de dos cosas buenas u n a  mala.

Y^a habréis adivinado, Sres. Lorenzo y Pepe, 
que los galgos son los caballos ing leses, que, co­
m o hemos dicho en o tra  ocasion, corren mucho en 
poco tiempo, y  m uy poco en mucho, y  los podencos, 
loa españoles; y despues de todo lo que hemos 
m anifestado, ¿ no os parece que la  cruza de los ca- 

, ba ile s  ingleses con los nuestros es un solemne 
desatino?

Déjese en paz á  nuestros corceles, y si queremos 
dioertirnos con los ingleses, traigám oslos en buen 
hora, con sus yeguas de pura san g re , y adelan ta- 
rém o sn u is , y m ás ganarem os que con la  cruza, 
po r donde (piiera que se mire.

Si nuestra  buena raza  de caballos no existiera, 
esta ría  justifioaila la  tenaz insistencia de los in ­
glesados ; pero esto no sucede por fortuna nuestra, 
n i sucederá, aunque en ello se em peñen sus de­
tractores , porque la  m ayor p arte  de los ganaderos 
españoles, y casi todos los que no lo son, com pren­
den nuestros verdaderos intereses, y de fijo han  de 
esm erarse , hoy m ás que nunca, en fom entar la 
raza  española con sus mism os caballos, por selec­
ción, y sin apelar á los extranjeros.

N o se crea, n i por un momento, que hablam os

con pasión, n i de m em oria; no. S i nos atrevem os 
á  lanzar a l público nuestras imi)resiones sobre lo 
que creemos convenir a l fom ento de nuestra  cría 
caballar, es porque tam bién sabem os lo que resul­
ta  del sistem a de cruzas con los nuestros. Com­
prendem os que se im porte y se hagan  pruebas, 
siem pre en pequeño, con aquello de que carece­
mos ; pero exponernos á  destrozar lo que ta n  es­
pontáneam ente produce nuestro país y  sirve tan  
perfectam ente sus in tereses, sin la  seguridad de 
sustitu irlo  con o tra  cosa mejor, esto no podemos 
considerarlo n i prudente, n i patriótico.

No olvidemos, ni por un  m om ento, lo qv\e nos 
sucedió con las perros de caza, sobre lo que nues­
tro  amigo ha  tenido por conveniente g u ard a r si­
lencio.

Vam os á poner térm ino á  esta  ya  pesada carta ; 
pero ántes h an  de perm itirm e Lorenzo y Pepe que 
les ruegue m e dispensen si Ies he  m olestado diri­
giéndosela d irec tam ente ; pero estos señores no po­
drán  ménos de hacerse cargo de u n  suceso acaeci­
do recientem ente, cuyas circunstancias, m uy res­
petables p a ra  m í, m e vedan la  inteligencia con el 
propietario de E l  C a m p o ,  en la  form a en que tuvo 
lu g a r h a s ta  ahora. M as, por o tra  pa rte , yo no po­
d ía  prescindir de refu tar los conceptos em itidos en 
su elocuente ep ísto la , n i dejar de hacerm e cargo 
de una conclusión m uy im portante.

M e dice m i respetable amigo en  uno de sus ú l­
tim os párrafos : «que lea  de nuevo y con espíritu 
im parcial los notables artículos escritos en E l 
Cami'O, sobre fomento de la  cría caballar y  sobre 
C arre ras , po r m i entendido am igo D. Adolfo 
W eil, etc ., y m i inteligente cam arada D. M anuel 
Sánchez Rlira, hom bre de campo como yo, por 
origen, garrochista  de buena raza  y español de 
p u ra  sa n g re ; pues como estos dos señores pienso 
yo, en todo y  por todo, cuanto á  la  m ateria  pueda 
re fe rirse .» E s ta  es la  ú ltim a p a lab ra  de nuestro 
contrincante, Sres. Pepe y  Lorenzo.

Pues el Sr. D. A lfredo W eil dice en su elocuen­
te  ai’tícnlo, publicado en el níim ero prim ero de E l  
C a m p o  de 1.° de Diciem bre de 1876 :

«M ás puede decirse del caballo de p u ra  sangre 
española lo que suele decirse del famoso Babieca, 
si no incurre en fa lta  nuestra  m em oria , el cual 
ten ía  todas las cualidades, y  un  solo defecto nada 
m ás : el de estar muerto.

E n  el mismo artículo añade e l Sr. "VVeil: «Cuan­
to  pasen  unos años, y caballos de p u ra  sangre, n a ­
cidos y criados en nuestra  tierra , se hag an  nota­
b les y llam en  la  atención de propios y  extraños, 
ta n  ufanos y  orgullosos nos quedarém os de sus 
victorias, como si las hubieran alcanzado los de 
la  a n tig u a , y puede decirse, extinguida raza  espa­
ñola.^ ¿Lo entienden ustedes?

Y a sabéis, Sres. Lorenzo y  P ep e , cómo piensa 
el propietarío de E l  C a íip o . P ero  ¿si será  ésta 
o tra  brom ita andaluza? Si no, y a  lo veis, bravos 
g arro ch is tas ; y siendo esto fo rm al, y si nos hace­
m os cargo de las  críticas circunstancias porque, 
teniendo en cuenta el acontecim iento á que nos 
hem os referido, atraviesa nuestra  cría caballar en 
estos m om entos, ¡qué suerte es la  que la  esp era! 
¡Pobres caballos españoles! ¡M ás les valiera h a ­
ber nacido en los clim as africanos!

M as debe consolarnos la  idea de que las  cosas 
aparecen de m uy d is tin ta  m anera  cuando se con­
tem plan  desde diferentes puntos de v is ta , y no 
debemos dudar que se i)iense aériam ente en asu n ­
tos de la  m ayor im portancia , como lo es el que 
nos ocupa, cuando, de otro m odo, am enaza una 
responsabilidad cuya idea es capaz por sí sola de 
arredrar a l hom bre m ás decidido.

Y  ahora que los intereses agrícolas y pecuarios 
de nuestra querida p a tria  están  confiados á una 
persona ta n  com petente como el Excm o. Sr. don 
José  Luis A lbareda, que tan to  b lasona de españo­
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lism o, y  «de hom bre de campo po r origen», ahora 
veréis, Sres. Fej>e y  Lorenzo, cómo las cosos m ar- 
clian, no sin que las resoluciones del M inistro sean 
la  consecuencia del m ejor deseo y de u n a  concien­
zuda m editación. V eréis, á pesar de to d o , el fo­
m ento de la  cria caballar espaúolaj. como el de to ­
das las  demas ganaderías, po r medio de las E xpo­
siciones regionales y  nacionales, y los concursos, 
según aconseja L a  Correspondencia Ilustrada  en 
su m'imero del 19 del presen te , que os aconsejo 
leáis. Veréis el establecim iento de estaciones agro­
nómicas en las capitales de provincia. Veréis de­
m ostrar prácticam ente la  conveniencia de los di­
ferentes cultivos, extensivo é intensivo, teniendo 
siem pre en cuenta nuestro  clim a y  nuestro suelo. 
V eréis desaparecer las p lagas que aniquilan nues­
tro s cereales, presentando á  las  Cortes eficaces 
proyectos de ley que, llevados á  efecto oportuna­
m ente, nos libren de la  filoxera, de la  langosta  y 
del L ip a ris  dispar, vulgo la g a r ta , que hace iluso­
rio , de muchos años á esta  ¡¡arte, el fru to  de be­
llo ta  on la  provincia de Salam anca, calculándose 
eu 10 á  20 millones de reales e l perjuicio que 
anualm ente sufre por esta  causa, como explica E l  
Liberal en u n  suelto que vió la  luz eu su niimero 
correspondiente a l 21 de este mes. V eré is , en fin, 
rem ovidas las  causas que se oponen á  nuestro 
bienestar m ateria l, atacándolas en su origen, en 
vez de dirigirnos contra aus efectos.

Todo lo veréis, Srcs. Lorenzo y  P e p e , sobrepo­
nerse á  la  avasalladora política, que ya es tiempo 
de  que la  sustituyam os con m ejoras positivas, por 
las  que la  prensa y todos clam am os anhelosos, ya 
que, por fo rtu n a , lucen para  n u estra  querida pa­
tr ia  dias de p az , y  debemos creer que de próxim a 
ventura. ¡P luguiese al ciclo que así fuese!

R éstam e sólo hacerm e cargo del ú ltim o párrafo 
de  nuestro distinguido amigo, en el que deplora 
«que yo no forme parte  do la  Comision m ix ta  nom­
brada  por los ilin is tro s  de la  G uerra y de Fom en­
to  p a ra  que em ita su inform e respecto del conte­
nido de las cuatro ¡¡reguntas copiadas eu la  m is­
m a, suplicándom e cortés y  deslntercsada^neiite que 
h ag a  públicas, en laa columnas de E l  C a m p o ,  mis 
comi)etentes apreciaciones acerca de los puntos 
som etidos por el G-obierno á examen.»

Ante, todo, diré : Que estoy m uy  léjos de m ere­
cer los honrosos titu los con (¡ue tan to  m e favorece 
el propietario de E l  C a m p o  ; ¡¡ero aiuique así fue­
r a ,  y lé jos, m uy léjos de m i «insignificantes con­
sideraciones de etiqueta», ¿qué se quiere que yo 
d iga , nom brada la  Comisión m ix ta y  compuesta 
de personas todas dignísim as y  mucho m ás com­
peten tes que yo? Poro me ocnrre una cosa. Si 
nuestro  amigo desea do tan  buena fo y ta n  des­
interesadamente que yo formo p arte  de osa Comi- 
sion, ¿por qué no h a  influido con el S r. M inistro 
a c tca l de Fom ento jiara ijue m e nom bre indivi­
duo de la  m ism a? ¿P u es no h a  podido, no puede 
hacerlo en estos m om entos? Porque ya  sabéis, 
Sres. Lorenzo y  P epe, que p a ra  el fSr. M inistro 
no hay  ninguna intlueucia como la  de nuestro que­
rido am igo. ¿ íío  es esto?

Dispénsenm e, Pepe y  Lorenzo, si he m olestado 
su atención ta l vez más de lo que m e propusiera; 
].>ero la  im portancia del asunto que venimos deba­
tiendo m e ha  obligado á  extenderm e m ás de lo 
que deseara.

Perdónenm e, rei>ito, y reciban, Lorenzo v Pepe, 
el testim onio de m i m ás distinguida consideración.

Suyo afmi). s. s.,
Q. 15. S. M.,

E l  llA fiQ U É S  D E LA. CONQUISTA.

S6 de Febrero t\6 1881.

B E B E .
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E l  camino se iba oscureciendo cada vez m ás; de 
las casitas situadas á  lo léjos salían negras espira­
les de hum o. E l p in to r , que contem plaba pensati­
vo el panoram a que an te  su v ista  te n ia , dijo en­
tre  sí :

— ¡P obreeilla ! E s  incapaz de venderse ; pero se 
en tregaría  á  discreción si yo quisiese. ¡Que duerm a 
tran q u ila ! Seria u n a  infam ia tom arla  por p asa ­
tiem po.

E n  esto se vió destacarse sobre el cielo, que es­
taba  teñido de color rojo oscuro, la  silueta de un 
hom bre , a l parecer jo v en , que atravesaba los 
campos con una carga de leña á la  espalda y un h a ­
cha en la  mano.

—  ¡ Qué tarde te  re tira s , Bebé! g ritó  desde léjos 
cuando la  vió.

—  ¿ Quién es ese jóven ? p reguntó  el pintor.
— E s J u a n ; un  buen imtcliacho. M antiene á  su 

m adre y tres hevm anitas. A  pesar de estar trab a­
jando  todo el d ia  en el boscjue, no le  fa lta  tiem po 
para  dar unas cuantas azadonadas en m i jard in . En 
el invierno m e poda los árboles.

E n  esto llegaron á  cierto punto  donde el camino 
se bifurca dirigiéndose ]ior un  lado á  la  ciudad y 
por otro al pueblo do Bebé.

— A diós, B eb é , dijo entónces el p in to r , ya  es­
tam os cerca de n u estra  casa^

— ¿O s veré m añana? preguntó con infan til cu­
riosidad Bebé.

— ¿ Queréis verm e ?
E n  el acento con que pronunció el a rtis ta  estas 

pa labras se echaba de ver bien á  las claras su va­
cilación y  em barazo. ¿Qué Jiacer ? Y a sabía que no 
volviendo á v e r la , Bebé seguirla siem])re fresca y 
p u ra , como la  flor de loa melocotoneros que desde 
a llí se divisaban ; pero sólo sería esto h a s ta  que un 
aldeano de aquellos sitios, viendo el fru to  en su 
com pleta m adurez, alargase el brazo y  le  cogiese; 
ta l vez sería aquel mismo J u a n , el leñador que 
acababan de encontrar. í ] s ta  sim ple idea, como 
una p lum a que cayendo sobre el p la tillo  de muí 
balanza la  obhga á  inclinarse de aquel lado , bas­
tó para  decidir al nuevo am igo de Bebé. L a apari­
ción de J u a n , resolvió la  suerte de Ja vende­
dora de flo res, pues el p in to r, que en el fondo de 
su alm a sentía  c ierta  inclinación hácia B ebé , tuvo 
lio sabemos si decir celos de  aquel hom bre, que tan  
de improviso se hab ia  presentado.

— Adiós, Bebé, dijo el a r tis ta ;  m afiana conclui­
ré  la  v ista  de la  catedral y  os llevaré un libro que 
os gustará . 2so os preocupéis por m í, porque los 
dibujos de la  tía  M aría os van á  salir desiguales. 
Buenas noches, niña.

Bebé entró en su  casa y  destinó u n a  buena p a r­
te  de la  noche en arreg lar la  gorra m ás bonita que 
ten ía  para  lucirla  a l siguiente d ia  en la  plaza. Ya 
em pezaba á  ser coqueta.

Todo el tiem po que estuvo despierta no cesó de 
cantar. Su argen tina  v o z , que flotaba meciéndose 
á  través de la  tib ia  atm ósfera de la  no ch e , desper­
tó  i  a lgunas viejas, vecinas suyas, que úutes de 
volverse á dorm ir, exclam aban piadosam ente: aH oy 
es la  víspera do la  Ascensión. Los ángeles deben 
esta r m uy cerca, porque se oyen sus cánticos.»

X o eran precisam ente los ángeles los que can­
taban , pero sí un  sér que no estaba m uy léjos del 
cielo; un corazon hum ano , pero inocente y feliz.

m .

— ¿Se te  ofrece algo . Bebé? dijo con tosea voz 
Ju a n  el le ñ a d o r, á la  hora del a lb a , llam ando t í­
m idam ente con la  m ano á la  p u erta  del ja rd ín  de 
la  florista.

— íío ,  nada, Ju an . E n  estos dias necesitan pocos 
cuidados las flo res, respondió B ebé , que estaba 
haciendo un  ram o de guisantes de olor.

E l  leñador no contestó. Apoyado negligente­
m en te  en el um bral de la  puerta , la  abría y  cerraba 
repetidas veces, como para  justificar con tan  ino­
cente ocupacion su presencia en aquel sitio.

J u a n  era  un  sér inofensivo y sencillo , negro 
como el carbón que fabricaba, inocente como un 
niño, é ignorante de lo que era el mundo, pues ha^ 
b ia  pasado su vida en los bosques de Soignies, 
cuando n iñ o , atando haces de leña y cortando ár­
boles, ó qtiem ándola cuando ya fué mayor.

— ¿Q uién era aquel señor que estaba contigo 
ayer ta rd e . Bebé? preguntó  por fin, despues de un 
prolongado silencio, du ran te  el cual no cesó de dar 
torm ento  á la  ¡nierta.

—  Si te  he  de decir la  verdad , no lo sé  creo
que es p in to r  un  p in to r m uy célebre, como di­
cen que fué Ilubes. Me compró flores el otro d ia  en 
la  ca ted ra l, y .....

— Pero  iba paseando contigo.
— S í; m e encontré con él cuando venia.
— Y  ¿cuánto te  da por tus flores?
—  ¡O h.' m e las paga  m uy bien. ¿ Cómo está  hoy 

tu  m ad re , Ju an ?
—  ¿Q ué, no quieres hab lar del pintor?
—  ¿P a ra  qué? Me tiene sin cuidado.
— iJ ím e , B ebé, ¿es verdad que no hace m ás 

que dos días que le  conoces?
—  J u a u ,  ¿he m entido ya  alguna vez?
Y  la  puerta  continuaba rechinando sobre sus 

goznes, á  im pulso del robusto y desnudo brazo del 
leñador, cual si se lam entase de su suerte cou dolo­
rido acento.

B ebé, en tan to , y despues de cortar las flores, 
apoyó u n a  escalera de mano en la  jiared de su casa, 
y se encaram ó a l tejado para  recoger ios huevos 
que sus g a llin a s , por un  raro y  singular capricho, 
hab ían  dado en poner en tre  las p lan tas parásitas 
que a llí vegetaban.

Encontró  tre s  huevos, que hizo firme propósito 
de rega la r á la  t ia  M aría, y  volviendo la  cabeza, 
en el m om ento en que ponía el pié eu el prim er es­
calón, vió que Ju an  estaba a llí todavía.

— ¡Pero , hom bre, que vas á  llegar tarde al bos­
que! le  gritó . M ira que está m uy léjos. ¿ P or qué 
tienes esa cara de vinagre? ¿V as á  desquiciar­
me la  ])uerta?

— E s que  que no me gusta  que hables con
ese fo raste ro , refunfuñó Ju an  cada vez m ás som­
brío.

B ebé, áun apoyada en el alero del te jado , se 
echó á  re ír, y m irando a l cielo, c¡uo m ostraba en­
tónces u n  color g ris  de p la ta , y  á los cam pos, que 
desde a llí  se divísabím  á lo lé jo s, con (jos asom ­
brados , le  pareció que aquel esj)ectáculo, ántes tau  
íam ilia r, presentaba imevos encantos.

— P ero , J u a n , ¡qué tonto eres! Parece que yo no 
hablo todos Ing dias a m  oeheRta forasteros. ¿Cómo, 
si no, habia de vender mis flores? V aya, tú  debes 
e star hoy de m al ta la ijte  , y eso es todo.

— ¿Sabes el nom bre de ese p intor? preguntó  
bruscam ente Ju an .

— X o, ¿ni qué me im porta? ¿(Quieres que pre­
gun te  su nom bre á cuantas ¡lei-sonas jne compran 
flores ?

— Xo se tro ta  de las flores, miu'muró en tíe  
dientes Ju an .

Pero  esta  reflexión no la  pudo oir Bebé, que se 
hallaba  a l  otro lado del jard in .
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—  V am os, despáchate, iráem e el desayuno, le 
dijo 6Í1 seguida. ¡Qué bien  se está así, en el aire, 
coino un  ávbol!

Ju an  obedeció, y ¡í los pocos m om entos estaba 
a llí o tra  vez con uu  ja rro  lleno do leche, q^ne trajo 
de su casa. Parecia estar preocupado, y cuando se 
inclinó p a ra  recoger el haclia qi^e habia dejado en 
e l su e lo , lanzó uü ruidoso suspiro.

—  ¿V as á volver á  ver ¿  ese forastero? preguntó 
a l Ilegal' á  la  puerta  con tem erosa voz.

— Indudablem ente (y a l contestar esto brilló 
po r uu  m oinm ento en los ojos de Bebé u u  rayo de 
a leg ría). Pero despáchate , que se te  va á hacer 
ta rde . M ira que ahora son los dias m uy cortos para 
que se p ierda el tiem po en simplezas.

Bebé comenzó á m ojar pedazos de pau  en la  le­
che , arrojando las m igajas á  las  golondrinas que 
se ag itaban  rápidam ente á  su alrededor aspirando 
la  fresca brisa, en tan to  que Ju a n  se alejaba tris­
te  y  pensativo diciendo :

—  Y a no piensas m ás que en ese hom bre , Bebé. 
Los dem ás no somos ya  nada para  tí.

Tal vez no ten ía  razón el leñador a l decir esto; 
pero los enamorados siem pre se ponen eii lo peor. 
Bebé no se dió cuenta  de lo que le sucedía á Ju an , 
pues n i áuh sabía lo que á ella  le pasaba. Sentíase 
feliz , y cuando esto nos acontece, nada m ás necesi­
tam os buscar. E l sol naciente arrojó, cual un  saeta­
z o , sobre el tejado de la  casita  de Bebé un  rayo 
que parecia de oro. Bebé le  saludó con inocente 
sonrisa y exclam ó :

¡Ah. querido s o l! H oy voy á  ser sa b ia . voy á co­
nocer el país de R ubes, el pasado, el porvenir.....
¡Si parece que hoy está  m ás aleare!

E l s o l, como toda la  N atu ra leza, no pronuncia 
o tras palabras que las  que nuestra  fan tasía le a tr i­
buye. Comenzó á  subir m ajestuosam ente por el 
horizonte sin re sp o n d e rá  Bebé. F ebo , como han 
dado en llam arle los p o e ta s , ve que todas las cu­
sas m aduran y  se corrom pen, y conoce el principio 
y e l fin de todo. Por é l se convierte en fru to  ¡a 
flor y p resta  á ésta  color y arom a. Sabe que todos 
los años deben caer los fru tos de los árboles, ora 
sobre la  ('pulenta m esa de un  rey, p a ra  ser consu­
m idos en bulliciosa o rg ía , ora sobre la  dura tierra, 
para  servir de pasto ú las horm igas. E l sol no 
puede ser escéptico; rej>resenta la  vida y la  m uer­
te  ; todo lo crea y todo lo destruye. Pero Bebé, 
que sólo veia en él u n  signo bendito del trabajo 
cotidiano, una luz del m undo, un  am igo de las 
flo res, un compañero de los pájaros y  las m aripo­
sas ; B ebé, que no ten ía  ni iedo de é l , leyó en sus 
rayos la  }tromesa de un  dia puro y sin nubes, m ien­
tra s  arrojaba la  ú ltim a m igaja de pan  á las golon- 
d riuas, que en el invierno traspasan  el m ar para ir 
ú otras latitudes á  saber tan  buenas cosas.

— P ro n ta , pensó B ebé, iré yo ta n  léjos como 
ellas.

Term inadas sus tareas dom ésticas, se vistió con 
m¿8 cuidado quQ de ordinario, no sin contem plar 
varias veces su im agen en la  crista lina superficie 
del p o zo , único lujo de espejo que Bebé se permi- 
tia . E stab a  acostum brada á  que la  llam aran  bon i­
ta  ; pero nunca, h a s ta  aquel d ia , h ab ia  pensado en 
que lo e ra , ni nunca hab ia  tom ado aquel cum pli­
m iento sino como u n a  de tan tas  frases bondado­
sas equivalente á  « Dios os g u ard e .» P ero  eatón- 
ces ya era  o tra  cosa.

P)e5[>ues de ])ermanccer unos m om entos entre la 
som bra producida por la  sonrisa de sus o jo s, del 
color del azul del iris , se arrodilló piadosam ente 
an te  la  im agen de la  V irgen, que hab ia  en el nicho 
del muro.

—  Santísim a M adre de D io s , m urm uró con dul­
zu ra , os doy gracias por haber puesto an te  nns 
ojos una cosa agradable. P rotegedm e como yo pro­
tejo á m is flores, y perm itid  que siem pre sea boni­
t a ,  porque no h ay  i>Iacer igual a l de agradar. V ir­

gen m ia , perdonad que m e haga  p resum ida, y ha­
ced por que sea buena.

A  es ta  p legaria  añadió dos ó tres A ze-^laria^  
j>ara seguir la  costum bre, y echó á correr hácia la  
c iu d a d , satisfecha y alegre como u n a  alondra. Su 
prim er cuidado fué llevar el dinero á  la  tia  Alaría y 
recoger otros dibujos que y a  la  anciana hab ia  j)!- 
cado con desigual pulso. '

—  ¿ Qué entenderá ese joven por un corazon de 
perro ? se p regun taba  Bebé despues de dejar á  la 
t ia  M aría delante de su ven tana entregada á su  tra ­
bajo , del cual no levantaba la  v ista  m ás que para 
fijarla en el bosque de m ástiles que se levantaba 
en el puerto  y descubrir el ansiado vellón de lino 
del barco perdido.

Bebé no se acordaba m ás que de un p e iT o  que, 
despues de haber pasado su vida arrastrando  pesa­
dos fardos por las  calles de B ru sé las , cayó m uerto ; 
sobre la  sepultura  de su  amo, á  pesar de que no con- , 
servaba de éste m ás recuerdos que heridas y carde­
nales, n i le ligaban con él otros vínculos <|ue los 
del dolor y  el m artirio . i

— ¿H ab rá  querido decir esto? pensaba Bebé.
Y  entrando en casa de una anciana comadre que 

a llí v iv ia , le p reguntó  en voz a lta  :
— D ecidm e; el m arido de la  tia  M aría ¿ la  tra -  ̂

tab a  bien? i
—  Iso por cierto; a l ménos que yo sepa, respon­

dió la  interpelada despues de haber reflexionado | 
a lg ú n  tiem po como p a ra  a traer un  recuerdo leja- ' 
no. L a  quería m ucho; pero tenía m ala  cabeza, y   ̂
solia d arla  golpes cuando se cansaba de esta r en | 
tíerrü. Pero á  posar de e s to , es preciso querer á  ¡ 
los hom bres cuando para  otras cosas son buenos. 
Cuando sufren a lguna contrariedad se vengan, aun 
en la  persona á quien m ás quieren.

 Pues eiitónces, ¿cómo hab la  de él la  tia  M a­
ría  cual si fuese un  ángel ?

U na  vaga sonrisa contrajo m om entáneam ente 
las  m architas facciones de la  anciana.

 ¡Pobre Bebé! exclamó. Dítne : cuando en in ­
vierno se h iela tu  ro sa l, ¿te acuerdas de las  espi­
nas que te  han  herido los dedos, ó de las bonitas 
flores que h an  perfum ado con su arom a tu  jardin?

Bebé salió pensativa de aquella casa lam ida por 
el agua. Comprendió que la  vida era  difícil y com­
plicada, y  parecióle verse aprisionada entre los h i­
los de enm arañada red te jida duran te  la  noche por 
u n a  hada  adversa.

IV .

E l forastero del país de R ubens era un  hombre 
célebre en cierto m undo. H abia adquirido gloria 
desde m uy jo v e n , lo cual casi siemjire es una des­
g racia , pues á  los veinte años presentó en cierta 
Exposicíoii un  cuadro exuberante de color, y de di- 
bujt> perfecto , que fué la  adm iración del público de 
P arís . Sns poesías, enredos políticos y triunfos 
m undanos contribuyeron por o tra  parte  á  aum en­
ta r su reputación , que iba haciéndose cada vez más 
b rillan te  y  fam osa. A lgunos i)uristas pretendían 
que sus cuadros eran demasiado re a lis ta s , porque 
representaban el vicio en toda su desnudez. íso  era 
extraño ; el a r tis ta  no conocía miis que esto.

Con motivo de un folleto en que se criticaba con 
c i e r t a  severidad á  algunos a r tis ta s , le valió algu­
nos compromisos y  disgustos, obligándole á  tras­
pasar la  fron te ra  y en tra r en Bélgica. Creyó propi­
cia la  ocasion para  ver y estudiar la  M anjarita  de 
Scheffer ; pero antes hizo un  viaje de p lacer, s i­
guiendo el curso del Mosa por en tre  aciuellos ver­
des sem brados, de un  ]úé de a lto s, cuyo silencio 
tan  sólo tu rb a  el monótono tañido de las rústicas 
cam panas. L a  vida que se hace en P lándes es tan  
dulce, tan  tranqu ila , ta n  soporífera, j)or decidlo 
a s í ,  qtie pronto el p in tor sintió  su influencia.

Siem pre hab ia  navegado por entre encrespadas y 
furiosas o la s ; mas aquellos canales inmóviles y se­
renos , cuya suave corriente reflejaba en tre  los ro­
sales de sus orillas costum bres que habian  variado 
m uy poco desde los tiem pos de la  E dad  M edia, te ­
nían  singular encanto pava él.

Vivió una tem porada en A m béres, ciudad ¡V la  
vez fea y herm osa , cuyas bellezas datan  del tiem ­
po en que el a rte  era una verdadera religión ; do­
bló  la  rod illa  an te  las obras de R u b en s , de quien 
h a s ta  entonces no ten ía  idea, porque h ab la r de 
R ubens sin haber estado en A m béres es tan  ab ­
surdo como ju zg ar á M urillo sin haber v isto  Sevi­
l la ,  ó comprender á  Rafael sin haber estado en 
Roma.

•Estudió luégo la  M argarita  con ínteres y  gusto, 
porque era m uy devoto de Scheffer; pero á  pesar 
de sus esfuerzos, no llegó á  com prenderle bien.

—  R epresenta \mn  m ujer h e rm o sa , pero no uu 
g ran  poem a, pensó. Y'a haré yo u n a  Gretchen para 
la  próxim a Exposición.

Pero el enfatuado jóven no podia concebir á 
( íre tc h e n , porque no sabia rep resen tar m ás que á 
F rin é , que llevó siem pre la  m uerte en su sonrisa, 
que cayó a l m orir en la  nada, y  que despues de ha­
b er arrastrado u n a  vida disoluta y desencadenada, 
se convirtió por ú ltim o en corrupción. F rin é  tiene 
m uchos in térpretes entro los pintores modernos, 
as í como S an ta  C atalina ó S an ta  Cecilia los tenían 
en las escuelas del Renacim iento. ¿ H ab ia  él de 
poder p in ta r á G retchen cuando e l idealista  Sche­
ffer no hab ia  sabido hacerlo? l!?o ; era  preciso que 
su  pincel se hubiese em papado toda una cuares­
m a  en agua  ben d ita , como los de los a rtis tas  m o­
násticos de otros tiem pos, y  él no creia en el agua 
bendita.

E stab a  u n a  ta rd e  oyendo repicar las num erosas 
cam panas de A m béres, cual si tocasen á  duelo 
por un  arte  ya  m uerto , recostado en la  ventana de 
un  antiguo palacio y  pensando si era  acertado b u s . 
car la  inspiración en aquel p a ís , áun  saturado de 
los recuerdos d e H e m b in g ,d e  O tto Veneris y de 

! Felipe de C am pague, ó si ta l  voz sería m ejor m ar­
charse á  Oriente tra s  nuevos tipos, donde hallaría  
á  la  verdadera C leopatra, que hasta  ahora nadie ha  
com prendido, cuando vió pasar por delan te  de si 
& una a ldeanita  m odestam ente vestida, y cuya m i­
rada  ten ía  el dulce y puro brillo  de u n a  flor.

 H é aquí á m i M argarita , se dijo.
Siguióla en dirección á la  ca ted ra l, prom etién­

dose, sí llegaba á  sorprender el secreto de aquella 
fisonomía v irg inal, eclipsar á  Scheffer y á  todos los 
pintores. Despues pensó :

— S í , éstos son los ojos de G retchen, pero no es 
ésta  su alm a. Los labios de esta  m uchacha nunca 
h an  dibujado una sonrisa de rubor.

N o desesperó , sin em bargo , el p in to r de conse­
g u ir lo que buscaba, pues barto  sabía que cuando 
el galgo persigue á  la  lie b re , cuando la  serpiente 
fascina al p á ja ro , cuando el poderoso persigue al 
p o b re , el resultado es fatal. D esigual é in justa  es 
siemi)re la  lucha de la  fuerza con la  d eb ilid ad , de 
la  astucia con la  ignorancia , del señor con el es­
clavo ; el desenlace está escrito.

A l siguiente dia llevaba Bebé á  su casa el libro 
prom etido, oculto en tre  las hojas de su canastillo. 
A unque el a r tis ta  no le hab ia  hablado m ás que 
luios m om entos, era  feliz. L as puertas de oro de 
la  ciencia se entreabrían  para  e lla , y creyó ver á 
lo léjos el ja rd ín  de las Hespérídes. Respecto al 
dragón , n i tenía noticia de su ex istencia , n i mé­
nos conocía sus instin tos destructores.

 ¿Q ueréis decirm e vuestro nom bre? le habia
preguntado a l cam biar el libro por el capullo de 
Xosa acostum brado.

— Me llam an  Em ilio. Y  ¿por qué querois sa­
berlo ?

—Me lo ha  preguntado Ju an  el leñador-
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■—¿D e véras?
— Sí, y  adem as, añadió bajando la  voz, quiero 

rezai' todos los dias por vos ; y  no sabiendo vues­
tro  nom bre, ¿cómo m e va  á  enteuder la  V irgen 
que en tan tos tiene que pensar?

Em ilio le dirigió iina m irada significativa, y  se 
despidió h asta  el dia siguiente.

Xo tardó  en realizarse el ensueño do Bebé. E n  
vano fné q^ue los cliioos le tira ran  de la  fa lda para 
que fuese á  jngar. Sentóse á  la  luz de la  lu n a , y 
extendió el libro sobre sus rodillas.

E ra  la  historia de y  Virginia, ¡lustrada 
con preciosos grabados casi en cada jiágm a. A l 
p ron to , lo costó algún  trabajo  com prenderla, por­
que hab ia  palabras que no en ten d ía , y  pasajes fue­
ra  de su a lcance ; pero con ayuda de las im ágenes, 
pronto  se sintió seducida por el encanto de la  n a r­
ración. Con los dedos ocultos entre sn  rub ia  cabe­
l le r a ,  los ojos fijos con ardor en a<|uellas hojas 
ilum inadas por an a  b rillan te  y  b lanca claridad, 
Bebé dejó pasar horas y  horas sin  darse cuenta de 
nada. X o oyó los raidos fam iliares de la  vecindad, 
n i á  sus am igas, que le daban las  buenas noches, 
n i las puertas que se cerraban una tras  o tra , como 
las  cam panillas de su ja j 'd in , n i los fuertes pasos 
que resonaron en su p u erta , m ientras una voz des- 
tem jilada exc lam ó:

— ¿Qué haces levan tada . Bebé, á e s ta s  horas?
A l oir esta  p reg u n ta , Bebé se estremeció como 

si le  hubiesen sorprendido cometiendo a lgún  cri­
m en ; extendió los b razos, y  dirigió alrededor m i­
radas de asom bro, cual si buscase al im portuno 
que la  distraía de su sueño.

— ¿P o r qué no te  has acostado? volvió á decir 
J u a n , que volvía del bosque.

Bebé cerró su libro.
— E stab a  leyendo  Y a sé su nom bre, J u a n ;

se llam a Em ilio.
— ¡Qué me im porta  su nombre!
— ¿N o m e lo habías preguntado esta  m afiana?
— Xo lo sé. ¿Y  p a ra  qué lees? Los libros no se 

h an  hecho para  la  gen te  pobre como tú  y como yo.
Bebé apénas le oía. Su vista fascinada estaba 

fija en la  lu n a , que cam inaba rápidam ente por el 
horizfmte.

— Tú no eres m ás que u n a  a ldeana, añadió el 
leñ ad o r, y  debes contentarte con gan ar buena­
m ente el sustento. ¿Qué vas á hacer cuando los gu­
sanos se coman tus llo re s , ó cuando tus pollos 
m ueran  de liam bre ? Con los libros pierdes el gus­
to  á  los placeres sencillos y a l trabajo  honrado. 1 
• — ¡B ah! eres un m entecato, respondió Bebé. 
H a s ta  mañana^

U n  m om ento déspues, se oyó correr un  ceiTojo 
dentro  d é la  casa de Bebé. Ju a n  se quedó pensan­
do (¡ue su  cólera habia sido absurda. Dirigióse de 
nuevo á  la  piuTta de B ebé , y  llam ó con la  mano.

—  B ebé, B ebé, escucha, decia. Te he  hablado 
con dureza ; pero vengo á  pedirte  perdón. Soy un 
im bécil. ¿E stíis  enfadada? Seamos amigos.

B ebé, entreabriendo la  ven tana , contestó :
— Pero ¿q u éestás  diciendo, J u a n ?  S í, hombre,

somos am igos y lo serémos siem jjre Pero  tú  no
sabes.....

Ju a n  se alejó con el corazon angustiado , y  fati­
goso el paso. Bebé besó rej)etidas veees el libro y 
le colocó debajo de su cabeza. B liéntras dormía, 
sus brazos se ag itaban  nerviosam ente y sus labios 
m urm uraban  :

— ¡Virgen S an ta , protegedle! Se llam a Em ilio  y 
vive en la  calle de 3 Ia riad e  Borgofla. A m paradle; 
y s i , con vuestra m ediación, los ángeles le  guar­
d a n , 08 ofrezco im rosal de cien ho jas, el único 
que tengo este año , p a ra  el día de vuestra  festi­
vidad.

A l siguiente día la m ujer del zapatero, m iéntras 
extendía al sol su ro p a , le decia á  Bebé ;

— Los chicos m e h an  dicho que has estado le­

yendo toda la  noche. Ten cuidado, n iñ a ;  un m al 
nunca viene solo.

— Pero ¿dónde está  el m al? preguntó  asom­
brada.

— ¿P ues te parece poco m al estar desccutenta? 
E l tío Antonio hizo m uy m al ea enseñarte á leer. 
Y a se lo decia yo. N inguno de m is hijos sabe el 
Ai>ecé, i, Dios gracias. L a  gente hum ilde debe vi­
vir en su rincüucito , como la  nuez en su cáscara, 
convencida de que á eso se reduce el m undo. C uan­
do se l e e , un m ontoa de cosas horm iguean en el 
cerebro , en tra  la  desesperación por no poder ver- 
las , y m iéntras ta n to , la  comida se quem a ó el pu­
chero se sale. Te pareces á esas abejas que aban­
donan su colm ena p a ra  ir  á  estrellarse mosconeando 
contra los vidrios de una estufa.

Bebé no respondió nada. ¿ P a ra  qué ? Le parecia 
que sus am igas de la  infancia estaban m uy léjos 
do e lla , y se le  representaban conio hab itan tes de 
un m undo que hab ia  abandonado p a ra  siempre. 
Estuvo im paciente y contando los mimitos hasta  
que el cucií de Trinidad K re ts , el único reloj que 
habia en a<juellos contornos, dió la hora  de ir & la 
plaza.

— S í, irá  con toda seguridad, dijo a l sa lir, an ­
dando m ás de j)risa que de ordinario.

N ecesitaba decirle cuánto la  hab ia  encantando 
su libro. ¿Qué o tra  persona ped ia  com prenderla 
m ejor? P ero , desgraciadam ente, trascurrió  el dia 
sin que el p in to r diese señales de vida. Bebé esta­
b a  sobrecogida por un  confuso terror más punzan­
te  que cuantos h a s ta  entónces habia sentido. ¿Dón­
de estaba? ¿S i no volveria?

Por la  ta rde , pasó por el café de L o s Tres H er­
manos, que da a l paseo, y cuyas ventanas abiertas 
dejan en trar los acordes de la  m úsica m ilitar. Be­
bé le distinguió en una de estas ventanas. V erda­
deras olas de seda y  terciopelo, b rillan tes alhajas, 
abanicos sem brados de jo y as , m ujeres hermosfsí- 
m a s , exquisitas viandas y  exquisitos helados le 
rodeaban por todas partes. Se sonreía, y su her­
m osa cabeza rub ia  se destacaba sobre el tapiz 
blanco bordado de oro que cubria la  pared. Bebé 
se detuvo nn in s ta n te ; luégo prosiguió su camino, 
llevando aguda espina que la  punzaba el corazon. 
No la  hab ia  visto.

— E s n a tu ra l, pensaba. A hora está  en su esfera 
y no se acuerda de mí. Xo hay  ntutivo para  que 
sea tan  bueno como en realidad lo es.

Sin em bargo , las  lágrim as corrían por sus m e­
jilla s . Lo que hab ía  visto en el café era tan  alegre,
tan  b rillan te   Y  no era la  prim era vez que lo
veia. E n  algunas noches de invierno, a l volver del 
ta lle r, se hab ía  parado á  la  puerta  de algún pala­
cio ó del te a tro , cuando los carruajes dejaban allí 
sus elegantes cargas; pero nunca le hab ía  ocurri­
do la  idea de si el terciopelo valia m ás que la  la ­
n a , si los b rillan tes sentaban m ejor sobre una 
frente que su hum ilde gorrít'a. A quel d ia , por el 
con trario , las m ujeres que hab ía  en el café le pa­
recieron deslum bradas por nn  esplendor sobrena­
tu ra l, sem ejantes á las orgullosas dalias que, en su 
ja rd ín , eclipsaban el brillo  m ás m odesto de las ro­
sas. Pero las dalias no huelen , y Bebé, que era un 
ta llo  de sérpol s ilv es tre , sa n a , v ivaracha, perfu­
m ada y llena  de dulzura, aunque extrayendo su 
savia de las piedras del cam ino. Bebé se pregun­
tab a  si aquellas m ujeres tendrían  un  alm a ó si se­
rian  sólo im  conjunto de lentejuelas vivificadas 
por la  risa . íso  le  era dado razonar sobro esto ; 
pero ]>ensaba que á  la  m ás herm osa do las dalias 
fa lta  esa esencia divina que constituj-e el espíritu 
de las fiores, porque no tiene perfume. Consolóse 
algo al confesar ta les ideas a l cura de su aldea. ■

— H e visto en el café á  unas m ujeres m uy her­
m osas, y  no he  podido rezar aquella noche de ta n ­
ta  envidia como les tenia.

Bebé no quiso decir cjue las  envidiaba porque

estaban con él. Cuando el am or en tra  en un alm a, 
siquiera sea la  m ás p u ra , borra h a s ta  los últim os 
restos del candor.

— Eso es m uy ex trañ o , B ebé, contestó el buen 
sacerdote. H asta  ahora no habias tenido envidia 
de nad ie , h ija  m ía , n i te  preocupaban las pom pas 
y  farsas m undanas. Siento que el tio Ju a n  te  
reg a la ra  aquel c in tu ró n , poríjue él sin duda te  ha  
enseñado á ser vanidosa.

— Pero si yo no soy envidiosa, exclamó Bebé, 
prorum piendo en lágrim as y sin escuchar las rilti- 
m as palabras q u e , a l am onestarla , le d irig ía el 
cura.

A l día siguiente E m ilio  volvió á  aparecer en la 
plaza, frente al puesto de B ebé, y prosiguió hacien­
do lo mismo duran te  algunos dias. Bebé se sentia 
fe liz , porque cuando le ofrecía una flor, p o r la  m a­
ñ an a  y por la  ta rd e  le encontraba en el camino. E l 
am or que se ignora necesita poco alim ento. E l de­
lirio, la  fiebre, la  desesperación, inseparables de,la 
pasión en cierta edad, no los sentía Bebé. A dm irá­
bale que un  hom bre nacido en el hermoso país de 
liu b en s se hum illase h a s ta  salir a l camino para  
encontrarla  pisando el polvo del suelo.

P o r la  noche se enfrascaba Bebé en k  lectura 
de los libros que el p in to r le prestaba, y éste con­
tin u ab a  estudiando su M argarita , no sin cuidar de 
no asu s ta rla , como el que baja len ta  y gradual­
m ente  la  m ano sobre la  m ariposa de que quiere 
a p d e ra r s e ,  que volaría rápidam ente sin tales pre­
cauciones.

Bebé nada sabía con respecto á  E m ilio . Ignora­
ba  porqué hab ia  ido á  aquel p a ís , cuánto tiem po 
estaría en é l , y rehusaba hacerle estas preguntas 
como si fuesen u n  delito. Si Psíqnís hubiese sido 
ta n  lea l, nunca habria  encendido su lám para ; ver­
dad es que tam poco hubiese prestado la  lám para 
á  otro para  disipar las tinieblas del am or. P a ra  sus 
ojos E m ilio  era  un  sér sagrado , la  bondad perso­
nificada, indiscutib le, que so presen taba an te ella 
cual un  don de D ios llovido del cielo, como el sol. 
A ceptaba sus idas y  venidas como las do este as­
tro  sin ocurrírsele nunca dirigirle quejas por su 
desaparición , n i p regun tarle  si en  su ausencia 
prestaba  tam bién luz á otros mundos.

{Se continuará.')

LOS COLOSOS DEL REINO VEGETAL.

E n  la  cadena de A ubrage (A lto R hin) fué echa­
do abajo , hace algunos años, uno de los mayores 
árboles de aquella comarca. Tenía o m etros de diá­
m etro en la  base, y más de 14 de circunferencia, y 
se hacia rem ontar su origen á  los tiem pos druí- 
dicos.

E n tre  los árboles antiguos y m aravillosos que 
excitan en a lto  grado  el Ínteres de los viajeros, ci- 
tarém os la inm ensa encina de A llouville , cerca de 
Iveto t. l ’lan tada  en n:edio del cem enterio , mide

piés de circunferencia ju n to  al suelo. E l  interior 
del tronco está  hueco, y hase establecido en él una 
capilla. E ncim a hay  una habitación rústica  de ana­
coreta 5 y  m ás a lto  aún, un  cam panario coronado 
por u n a  cruz.

E s ta  encina cuenta  lo m énos 900 añ o s , y  se de­
coró de capilla su interior en el siglo xv ii. En 
tiem po de la  Revolución, algunos fanáticos quisie­
ron destru irla ; pero los habitantes del pa ís, que 
consagran ú este árbol un  culto de fam ilia , lo de­
fendieron y  consiguieron salvarlo.

E l  árbol de A llouville no es, sin em bargo, sino 
un  m odesto m onum ento al lado de la  encina de 
M on triva il,que  tiene lo ménos 1.800 á 2.000 años 
de existencia. E s ta  encina, que se encuentra en el 
patío  de una g ran ja  de ilo n tr iv a l, es, de seguro, el 
decano de los árboles de Fraucia. Pertenece á  la
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especie quercus longavá, y  su robusta  constitución i 
puede aún  soiiovtar el peso de iiueros siglos. Todos 
los aflos se cubre do hojas verdes : su diám etro al 
nivyl del suelo es de 8 á  í) m etros ; su  circiinfereii- 
cia de cerca de 2(5, y el desarrollo de las ram as, 
120 m etros.

E u  el interior del tronco hay una sala de 8 á 4 
m etros de diám etro y 3 de alto  : un banco circular, ; 
tallado en ]a m ad era , e sp e ra n  los ■visitantes, y 
cuando se coloca u n a  m esa en el ceutfo, pueden 
comer fácilm ente doce personas en «(juel comedor 
rústico. U n a  tapicería viva de hojas la  decora y 
recibe claridad por una ven tana  y por la  puerta, 
que es de cristales. Sólo (pieda á este árbol u n a  es­
pesa corteza; ésta  es la  suerte de casi todos los ve­
getales que pierden el coraron y  la  m adera, y  no 
viven sino por su  esqueleto exterior.

L a Suiza es notable ]ior la  diversidad de sus te ­
soros naturales. A  los sitios deliciosos, á  los p u n ­
tos de vista pintorescos, ú los magníficos paisajes, 
añade aim bellezas particulares no m enos precio­
sas. H ablarém os aquí de algunos árboles céle­
bres.

A  orillas del lago L em an, dom ina el castillo de 
M eillerie, cuyas rocas snsjjendidas están  separa­
d as del lago por el camino del Sim plón. De M ei­
llerie se llega  á  M axili y al castillo de Neuve- 
O a lle , al que pertenece el castalio de que vam os á 
ocuparnos. Desde el siglo xv  este árbol abrigaba á 
iin m odesto erm itaño , y y a  en aquella época tenía 
u n a  edad respetable. H oy su base m ide una cir­
cunferencia de L i m etros. Su copa, herida várias 
veces por el fuego del c ie lo , se ha  detenido en su 
desarro llo ; pero sus ram as le dau aú n  u n  aspecto 
venerab le , y todos los años vienen numerosos tou- 
ñsies  á  descansar á  su som bra.

H ace medio siglo se adm iraban aún  en Morges 
dos árboles gem elos, casi de la  m ism a ta lla . E n  
1824 sucumbió e l m ás grande bajo el peso de la 
vejez, pérdida que los hab itan tes sintiei-on mucho, 
pues el olmo era el contemporáneo y confidente de 
sus antepasados. M edía más de 11 m etros de cir­
cunferencia. Su herm ano h a  quedado en pié,

E n  P rilly , cerca de L aussane , hay  un tilo  á 
cuya som bra se adm in istraba la  ju stic ia  del lugar, 
L a M unicipalidad lo vigila y cuida.

E n  los baños de E vian se ven dos,rosales de la 
m ism a form a y casi iguales en tam año. íTo son 
m onum entos , despues de los que hem os hablado, 
]>ero causan á  los viajeros g ran  sorpresa. Son m uy 
notables jior el núm ero de flores que echan, y  el 
tronco m ide 0“ ,30 de circunferencia.

E l  castaño del E tna . L a  tradición cuenta que 
Ju a n a  de A ragón visitó el E tn a  en su viaje do E s ­
paña á  ísápoles, y que tí»da la  nobleza de C atauia 
ia  acom pañaba en esta  excursión. Habiendo so- 
lirevenido una to rm en ta , la l ie in a  y su séquito en­
contraron un  abrigo bajo las hojas de este inm enso 
árbol.

E s te  árbol ta n  celebrado es de un  diám etro con­
siderable, y enteram ente hueco, pues el castaño, 
como el sauce, subsiste por su  co rteza ; pierde al 
envejecer sus partes exteriores, y  no  por eso deja 
de coronarse de verde. L a  cavidad de éste es tan  
g rande, que las gentes del país han  construido allí 
una casa y un  horno para  secar las castañas., ave­
lla n a s , alm endras y  otros fra to s que se quieren 
conservar, como es costum bre en Sicilia : algunas 
veces, cuando necesitan leña, tom an un  hacha y 
cortan del á rb o l, lo que hace que se ha-lle m uy 
destruido. A lgunas personas han creido que esta 
m asa estaba form ada por varios castafios que, m uy 
jun tos y no conservando sino la  corteza, parecían 
uno solo á los ojos do los que lo consideraban; pero 
de los estudios hechos h a  resultado que es imo solo. 
E l canónigo líeciepero , n a tu ra lis ta  siciliano, ates­
tiguó an te  varios viajeros que la  raíz de este árbol 
colosal era  única.

Hoy, luia ab ertu ra  bastan te  ancha p a ra  que dos 
carruajes pasen de fren te , lo atraviesa de parte  á 
p a rte , lo que no im pide que se cubra anualm ente 
de flores y frutos.

H ácia  el medio del llano de S m irna , en Asia 
M enor, cerca del camino que conduce á Bourna- 
b a t , se ve un  viejo plátano de singular form a y 
notables dimensiones. E ournabat es un pueblecito 
en el que la  tradición cuenta que Homero escribió : 
la  llla d a . E s te  j)intoresco lugar es el sitio favorito j 
de los ricos negociantes de S m irua, que tienen allí 
sus casas de recreo. Los peatones, y  áu n  los jin e ­
tes  , g ustan  de seguir un sendero paralelo a l cam i- ■ 
no que atraviesa la  a lta  puerta  vegetal form ada ¡)or | 
las divisiones del tronca. |

Cos, la  isla  célebre del m ar E geo , donde nació j 
H ipócrates y  Apéles, tiene en el centro de la ]ilaza j 
pública u n  m agníííco p látano parecido al anterior, j 
E l prodigioso desarrollo de sus ram as cubre toda  I 
la p la z a , y  debilitadas por su p eso , se rom perían | 
si los hab itan tes no se hubiesen eqcargado do sos- i 
tenerlas con colum nas do mármol. Consagran á 
este m onum ento del m undo vegetal una especie de 
culto  no m énos sincero y profundo que el que les 
inspii-au sus bellos edificios, últim os testigos de su 
an tig u a  grandeza.

E l  tejo de la Motte F euilly .— E ste  árbol es, á la 
vez, un m onum ento d é la  N aturaleza y d é la  H isto- 

. r ia  : lo prim ero, porque tiene las trazas de una 
edad secu lar, presentando su tronco 8 m etros, y 
cubriendo la som bra de sus ram as una extensión 
de 22 m eti'o s ; y lo segundo, porque despues de 
haber visto pasar las legiones rom anas, fue testigo 
de las liígrim as de C arlota de A lb re t, la  desgra­
ciada esposa de César Borgia, y  de Ju a n a  de F ran ­
c ia , divorciada de Luis X I I ,  que vino á confundir 
sus penas con las de su prim a. H oy la  m itad  de 
este árbol está m uerta , pero el tronco principal 
queda como recuerdo perm anente de una edad des­
aparecida.

I  Quién que haya estado a lgún  tiem po en P a ­
rís no conoce el álam o de los Sordo-mudos, ese 
g igan te  que se descubre de todos los puiitos ele­
vados de capital?

E ste  magnífico árbol, que se conserva m uy 
bien  y parece esta r aiin en ]>!ena ju v en tu d , se en­
cuen tra  en el i>atio de la  Institución de los Sordo­
m udos, y fué plantado en tiem po de E nrique IV'. 
E s  un álam o g ig a n te , que se eleva á  32 m etros.

E n  el valle de V ard e r-R e in th a l, cerca del Khin, 
se h a lla  el pueblecito de Trous, y á  poca d istancii 
hay un árbol venerable, cuya som bra cubre una ca- 
p illita  á l a  rom ana. E n  1424 los diputados del va­
lle  se reunieron bajo sus ram as para  form ar la  fe­
deración de la  Liga, de donde salió la  república de 
los Grrísones. E s te  árbol fuéllam ado mucho tiem po 
el p látano de T rous, pero es un  arce blanco. E n  la 
a ltu ra  donde v ege ta , 86Ó m etros, el p lá tano  no cu- 
contraria condiciones de existencia prósperas. A  
medio m etro del suelo , el tronco mide 8 m etros 
üO centím etros de circunferencia.

E l  arce de Matibo.— E ste  vegetal, tipo de los ár­
boles belveders, que la práctica m ano de los ho rti­
cultores sabe levantar con ta n ta  habilidad en ios 
jard ines de recreo, es, sobre to d o , notable bajo  el 
punto  de v ista  de su ornam entación arquitectural. 
No es una m aravilla de la  N atu ra leza, y  no debe 
clasificarse en tre  los ])recQdentes vegetales, que 
deben á  la  natu ra leza  sola el carácter que los dis­
tingue. E ste  árbol-se encuentra en M atibo, delicio­
so sitio de los alrededores de ü o n i , en el P iam on- 
te . L a destreza y paciencia de un  jard inero  le  han 

: hecho sufrir u n a  gran  m etaniórfosis. E s un  verda­
dero edificio de dos pisos, (.'ada una de las salas 
recibe la  luz po r ocho v en tan as , y puede contener 
cómodamente veinte personas. E lp ia o , m uy sólido, 
está  construido por ram as trenzadas con a rte , y 
las hojas form an un tapiz natural.

Los alegres hab itan tes de los aires revoletean y 
can tan  eutre su verde follaje, sin asustarse por los 
v isitantes que se asom an á la s  ventanas.

M ás elegante que la  encina de A llouv ille , cuya 
descripción hemos hecho á n te s , este árbol no ofre­
ce, sin em bargo, el mismo ca rác te r; y lo mencio­
nam os aquí, sobro to d o , como tipo de los árboles 
del a rte  con que el capricho de los jardineros 
adorna las casas de recreo.

F.

CLAUSURA DE LA CAZA,

E l sá b a d o  20  d e l c o m e n te  tu v o  lu g a r ,  co m o  se  h s b ia  
a n u n c ia d o , la  c la u s u ra  d e  l a  c a z a  ü  courre  en  l a  d e h e s a  de  
los C a ra b a n c lie le s , s it io  e a  d o n d e  d u ra n te  to d o  e l  in v ie r ­
n o  h a n  co rrid o  l ie b re s  tocios lo s ra ié ro o lo s y  d o m in g o »  lo s 
so c io s d e  la  S o c ied ad  d a  C aza d e  l la d r id -  

E1 p u n to  de  re u u io n  e ra  l a  p u e r ta  d e  R o d a jo s , d e  l a  C asa  
d e  C a m p o , en  d o n d e  á  la s  oncc  do la  m a fla u a  se  h a l la b a n  
io s  c in c u e n ta  p e r ro s  d e  q u e  se  cornpoive la  j a u r ía  d e  d ic lia  
S o c ie d a d  con  e l p iq u e u r  M r. H u n s tle y  e sp e ra n d o  á  S u  M a ­
je s ta d  e l  R e y  y  á  la  m a y o r  p a r te  d e  lo s  so c io s y  a lg u n o s  
co n v id a d o s .

R e u n id o s  to d o s ,  y  m o n ta n d o  á  c a b a llo , se  sa lid  liá c ia  la  
d e h e s a ,  en  d o iid e  a! p o co  r a to  d e  e n t r a r  sa ltó  u n a  lieb re . 
A c o sa d a  é s ta , y  se g u id a  s in  descan so  d u ra n te  h o ra  y  c u a r ­
to  , fu é  c o g id a  e u  la s  inm ediacioncB  d e l  m o n te  de  B o a d i-  
11a. L o  a c c id e n ta d o  dSl te r re n o  y  e l  e s ta d o  d e te s ta b le  dc l
p iso , o c a s io n a d o  p o r la s  p e r t in a c e s  l lu v ia s  q u e  e s tá n  c a ­
y e n d o  h a c e  t r e s  m e se s , n o  im p id iú  q u e  lo s  c a z a d o re s  s i­
g u ie se n  d u ra n te  t a n  la rg o  tie m p o  to d a s  la s  p e r ip e c ia s  de  
la  c a z a , q u e  co n c lu y ó  con  u n a  c a r re ra  á  to d o  e s c a p e , e n  la  
q u e  a l  ñ n  d e  e lla , co g ie ro n  los p e r ro s  á  l a  lieb re ,

E l  e s ta d o  d e l p iso  im p id ie n d o  q u e  se  c o rrie se n  o tra s  
l ie b re s ,  lo s  caza d o res  se  t r a s la d s ro n  á  la  V e n ta  d e  la  K u- 
b i a ,  e n  d o n d e  te n ía n  p re p a ra d o  u n  a lm u e rz o . E n  u n a  t ie n ­
d a  d e  c a m p a ñ a , c o lo cad a  en  lo  m ás a l to  d e  l a  d e h e s a , y  a l 
la d o  de  l a  V e n ta  d e  la  R u W a, y  e n  d o n d e  se  g o z a b a  de 
u n a T Í s ta  m a g n if ic a  i lu m in a d a  p o r u n  so lh e n n o s ís im o , h a ­
b ía  p re p a ra d a  n n a  m eb a , e n  d o n d e  se  s irv ió  e l a lm u erzo , 
p re s id id o  p o r  S . M. e l R e y , com o P re s id e n te  d e  l a  S ocie­
d a d ,  a c o m p a ñ a d o  p o r lo s  soc ios y  c o n v id a d o s . T o á o s lo s  
d isc re to s  b r in d is  que  se  p ro n u n c ia ro n  fu e ro n  a lu s iv o s  á  Su 
M a je s ta d  e l R e y , i  ! a  p ro sp e r id a d  d e  la  S o c ied ad  d e  C aza, 
y  á  l a í  d e m a s  sociaa de  d ic h a  S o c ie d a d , q u e , p o r  h a b e r  t e ­
n id o  q u e  b r i l la r  e n  lo s  b a ile s  q u e  h a  liab id o  e n  e s to s  ú lt i­
m o s  d ía s , n o  p u d ie ro n  a s is t i r  á  e s ta  f ie s ta  com o o tro s  afios, 
co n  g r a n  se n tim ie n to  d e  to d o s  lo s  c a z a d o re s , que  re c o rd a ­
b a n  su  a s is te n c ia  e n  d iv e rsa s  c a c e r ía s  do  e s te  in v ie r n o ,  e n
la s  c u a le s , c o n  su  p re se n c ia  é  in t r e p id e z ,  ta n to  h a u  a n i­

m a d o  y  e n tu s ia sm a d o  á  lo s c o n c u rre n te s .
T e rm in a d o  e l a lm u erzo , se  reg re só  á  M a d r id , aco m p a- 

f ian d o  l a  m a y o ría  d e  lo s c o n c u rre n te s  á  S. M. e l R e y , q u e  
v o lv ió  á  c ah a llo  p o r la  C a sa  d e  C a m p o , d is f ru ta n d o  d e  la  
h e rm o sa  ta rd e  q u e  h ac ía .

L os q u e  c o n c u rr ie ro n  á  d ic h a  f ie s ta  f u e ro n ;  S. 11. el 
B e y , S. A . e l  P r ín c ip e  F e l ip e  d e  B o rb o n , D u q u e s  d e  H u e s­
ear, M nrny  y  T a iu in i e s ; V izco n d e  d e  B a h ía  H o n d a , M a r­
q u e se s  de  la  B o tn a tia , L a r io s , C a sa  I r u jo ,  M in a  y  C asto l 
M o n c a y o ; los Sres. D . J a im e  S ilv a , M a rtin  L a r io s .  E n ri-  
Que C roock , F e rn a n d o  H s re d ia ,  O ír lo s  Q u o sad a , M r, C a r­
t ó n ,  V illa m il, P e re z  d e  G u z iu a n , G o d o y , M a rq u és  d e  N e ­
v a re s ,  y  C o n d es de  V il la g o n z a lo , P i la r  y  P i;fia R a m iro , 

e tc . ,  e tc .
’ P . R .

CAZA EH  E L  CANADÁ.

Mr. J ,  Rowan lia publicado un  libro titu lado  
E l  nútrante y  Esportm an en C anadá, lleno de cu­
riosos datos tí ilustrado con g rab ad o s , del (¡ue to­
m am os el que acom paña á estas lineas.

E n tre  los varios placeres que a llí encuentran los 
sportsinen, uno de ellos es la  caza del cariboo del 
N orte de A m érica, m uy parecido a l reno del Norte 
de E u ro p a , y que se encuentra  en los bosques del 
C anadá desde el Lago superior h as ta  Newfouud- 
land. E s u n  anim al liurafio y vagam undo , ([ue re­
corre inm ensas distanciaí! en busca de alim ento. 
F recuen ta  los distritos áridos y  peñascosos, y por 
consiguiente, no está m uy perseguido por los co­

lonos.
A l contrario del pesado ciervo de A m érica, que 

no puecle_ cam iuar cuando hay  m uclia nieve, ) es
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cogido entonces fácilm ente, el cariboo puede, por 
la  peculiar form a de sns pezuñas, andar m uy bien 
sobre la  n iev e , sin trabajo algiino. líeipüore an a  
buena caza y  condiciones favorables de viento y 
nieve p a ra  aproxim arse á  él sin disparar ; pero el 
m ejor sport es cuando está  pastando en los g ran ­
des llanos poblados de pinos y arbustos. D istingue 
desde gran  d is tan c ia , y el cazador tiene i^iie tra ­
bajar mucho para com prenderlo. E n  circunstancias 
favorables puede acercársele, b a s ta  cien v a ra s , y  
algunas veces m énos; la  época m ejor p a ra  cazarlo 
es en M arzo, por el estado <le la  nieve y  lo largo ya 
de los dias.

E s  lina lá stim a , sin em bargo, m atarlos ya tan

ta rd e , y los sportsman  prefieren natu ra lm en te  ca­
zarlos criando hay  más jn-obabilidades de obtener 
buenas p iezas, ¡Particularmente en las prim eras 
nieves.

X.

M ARAVILLAS DE LA  VEGETACION.

LOS CEDROS. —  EL LÍB A SO . —  E L  ÁFRICA.

E l viajero ijne franíp:ea las  an tiguas m ontañas 
del Líbano no pxiede dejar de sen tir cierta emo- 
cion cuando, a l llegar á las m esetas elevadas que 
las coronan , apercibe sobre su cabeza el cielo ver­

de de los cedros. Testigos tranquilos y  silenciosos 
de las  revoluciones que desbarajustaron el mundo, 
h an  asistido á  los terrores hum anos en aquellos 
dias funestos en que parciales diluvios inundaban 
el país. Los hom bres vigorosos de las prim eras 
edades h an  descansado bajo su so m b ra ; hordas y 
tribus salvajes han  establecido a llí sus tiendas, y 
fam ilias pa triarcales se h an  detenido allí en la» 
etapas de su vida nóm ada. A l aproxim arse á ellos 
]iarece que somos indignos de to ca rlo s; tan  formi­
dables son los recuerdos (pie encierran a l lado de 
nuestra  h istoria  actual.

E stos árboles son los m onum entos naturales miis 
célebres dcl universo, dice L an iarfiuc ; larelig ion.

tp
Ey EL CAyABA.
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la  poesía y la  h istoria los h an  consagrado. L a  es­
critu ra  los celebra en varios pasa jes, y son una 
de Jas im ágenes que los poetas em plean con pre­
dilección. Palemón quiso consagrarlos p a ra  adorno 
del tem plo , sin duda á  causa de la  fam a de m ag­
nificencia y santidad (¡ue estos prodigios de la  ve­
getación tenian ya en aquella época. Los úrabcs 
de tudas las sectas tienen u n a  veneración tradicio­
n a l por estos á rb o les; les a trib u y en , no sólo una 
juerza  do vegetación que los hace viv ir eterna­
m en te , sino un  alm a que les hace d ar señales de 
sabiduría, de previsión, sem ejante a l instin to  de 
los anim ales. P a ra  ellos son seres divinos bajo la  
form a de árboles. Cada siglo ve dism im ür el nú­
m ero de estos árboles. E n  l.’jSO Bellon contaba 
unos tre in ta ; en IfiOO, sólo vein ticu a tro ; en lOoO, 
veintitrés ; en 1700, diez y s e is ; en 18Q0, siete.

E stos siete árboles gigantescos son hoy quizás los 
solos testigos de los tiem pos bíblicos.

E l M onte Líbano separa la  T ierra S anta  de la 
S iria , cuyas mús elevadas m ontañas dom ina, y 
presenta la  form a de m ía herradura. E l circuito to ­
ta l no presen ta m énos de cien leguas.

Las m ontañas se elevan nnas sobre las otras y 
presentan cuatro zonas d istin tas. Los viajeros cuen­
tan  que el suelo de la  p rim era  abunda en granos 
y tiene árboles fru tales. L a segunda es sólo una 
cin tu ra  de rocas desnudas y  estériles. L a  tercera, 
á pesar de su elevación, p resen ta  el aspecto de 
árboles siem pre verdes ; la  dulzura de su tem pera­
tu ra , sus ja rd in e s , sus lu iertas llenas de los más 
herm osos ñ u to s  de S iria , los riachuelos que la  
rieg an , hacen de ella  una especie de paraíso. L a 
cuarta  se ve en las nubes; la  nieve de que está

cubierta es el origen del nom bre L iban (blanco) 
que se h a  dado á estas m o n tañ as, y sobre u n a  de 
sus cim as se encuentran los cedros de que hab la  
la  E scritura.

Los árboles se elevan de 00 á  100 jiiés de a ltu ­
ra  ; el m ás grueso hoy mide 13 pies do diám etro, 
y cubre una circunferencia de Itid jiiés. Las ram as, 
siem pre verdes, áun cuando están cubiertas de 
n ieve, son chatas, espesas y horizontales. De lé- 
jos parecen esas nubes llevadas po r el viento á 
las  regiones del crepúsculo.

E l cedro fué clasificado mucho tiem po entre los 
alerces ; hoy form a un  género d istin to  y p a rti­
cular. Los fru tos, gruesos como los dcl p ino , son 
m ás redondos, compactos y lisos.

E n  la  relación de su  viaje al S abara  oriental, 
M, 5Iartins adm ira  estos soberbios á rb o le s : « Los
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m ás bellos bosques de ce­
d ro s , d ice, adoroan las 
crestas y descienden á  las 
garg an tas  del C hellalah , 
cerca de B atna, ; Q\ié con­
tra s te  en tre  estos m agnífi­
cos bosques y las m ese­
ta s  estériles que a llí con­
ducen! Los jóvenes cedros 
del A tlas tienen u n a  forma 
p iram id a l; pero cuando se 
elevan sobre sus vecinos,
6 de la  roca que los prote­
g e ,  im  golpe de v ien to , 
un  ra y o , un  insecto qne 
p ica en el renuevo term i­
n a l, los p riva  de su fle­
cha ; entonces las  ram as 
se extienden horizontal- 
m ente unas juu to  á  o tra s . 
y  ocultan el cielo A los ojos 
del viajero, que se adelan­
ta  en la  oscuridad, baji* 
aquellas bóvedas im pene­
trab les á loa rayos del sol. 
De lo alto  do lá  cim a ele­
vada de cada m ontaña  el 
espectáculo es áuii m ás 
grandioso. A quellas super­
ficies horizontales parecen 
eiitóncps pelouses de ver­
de oscuro, sem bradas de 
conos ovoides y  violáceos; 
la  v ista  se sum erge en un  
abism o de verdor, en el 
fondo del que resuena un 
to rren te  invisible. A lgu­
nas veces un grupo aislado 
atrae  las m irad as, y a l 
acercarse á  él se encuen­
tra  uno ante i;n solo tron­
co cortado en otro tiem po 
po r los rom anos ó los p ri­
m eros conquistadores ára­
bes ; el tronco h a  vuelto  á 
b ro ta r por el p ié , y enor­
m es ram as h an  salido del 
viejo ta llo ; cada u n a  de 
estas ram as es un  árbol de 
m adera de construcción , 
y los vastos abanicos de 
verdura extendidos alre­
dedor del tronco m utilado 
som brean la  tie rra . A lgu­
nos de estos cedros han 
m uerto en p ié ; su corteza 
8C h a  caido, y esqueletos 
vegetales, extienden por 
todos lados sus brazos 
blancos y descarnados.

A lguii p in to r nos h a  he­
cho adm irar los cedros del 
L íb an o ; pero los del Á fri­
ca viven y m ueren ignora­
dos, y  su belleza no es 
adm irada sino por los ra ­
ros viajeros que se aven­
tu ran  en aquellas m on­
tañas.

F .

K EV TIA  ROBUSTA.

LA S PALM ERAS
E S  NUESTROS JA R D IN ES 

Y HABITACIONES.

E l  C a m p o  se h a  ocupa­
do ya  de las palm eras, 
esos principes del reino ve- CEROXYLOS NIVEUM.

getal, como les llam aba 
L in n eo , considerándolas 
bajo el punto  de v is ta  or­
nam enta l y  de u tilidad  en 
sus respectivos países ; 
nuestros propósitos en los 
apuntes que acom pañan 
los grabados que las  repre­
sentan  son m ás m odestos; 
queremos únicam ente dar 
á  conocer las  especies más 
bellas y m ás convenientes 
p ara  la  decoración de nues­
tro s ja rd in es , de estufas y 
habitaciones. E l  núm ero 
de las que pueden vivir al 
aire lib re  en la  Penínsu la  
es m ucho m ás g rande que 
se cree generalm ente, sobre 
todo en los puntos algo 
abrigados, y  con cortos 
cuidados poco costosos. 
P asarán  de tre in ta  segura­
m ente los que ])ueden re­
sistir a l clim a en los ja r-  
dmes de M ad rid , y  de 
ciento las  que pueden pros- 
I)crar en el Mediodía.

Despues de esto , todos 
se i)reguntarán : ¿p o rq u é  
p lantam os árboles y ar­
bustos com unes, y no m ul­
tiplicam os las palm eras? 
Dos son las  causas que en­
torpecen este  progreso es­
tético : la  u n a , que se va 
borrando paulatinam ente, 
es que las bellas palm eras 
que pueden vivir librem en­
te  bajo este cielo son poco 
conocidas. Muchos propie­
tarios creen que no hay  
o tras que el dátil en el Me­
diodía, y  el chamcerops en 
el N orte. Pero  como lo te - 
neinos dicho, este error se 
va desvaneciendo. L a  otra 
causa, que esperam os des­
aparecerá m ás pronto to ­
davía, es la  prohibición de 
in troducir p lan tas vivas en 
E sp añ a , por tem or á  la  
f ilo x e ra , m edida acertadí­
sim a cuando no se conocia 
la  h istoria  n a tu ra l de este 
in secto , pero insostenibles 
abiéndose que no vive ni 
se encuentra  sobre otras 
p lan tas que la  v id , la  vitis 
t iv fe r a .

L a  experiencia, ademas, 
h a  dem ostrado la  ineficia 
de esa precaución preven­
tiva  ; E sp añ a  h a  prohibido 
la  im portación de las  ¡>lan- 
tas  v iv a s , y  tiene el insec­
to  en el N orte y  en el .Me­
diodía ; I ta lia  hizo lo m is­
mo, y se van  descubriendo, 
desde hace dos años, focos 
liloxéricos en todas p a r te s : 
en Lom bardía, en Toscana, 
en el lleino  de Ñ apóles, en 
S ic ilia , e tc .;  R usia , que 
hab ia  im itado i  las  na­
ciones occidentales para  
pro teger su naciente in ­
du stria  vinícola en Cri-
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m e a , tam bién ha  descubierto recientem ente que el 
insecto est¿  desde hace tiem po eu sus viñedos. La 
Vínica com arca no invadida hasta  ahora , y  cuyas 
fronteras están cerradas á  las p lan tas vivas, ó que 
se supone no invadida, es la  A rgelia  francesa; ¿pero 
esto se debe á u n a  m edida que ha  resultado inefi­
caz en los demas ¡laíses ó á o tra  causa casual?

Lo m ás carioso es q u e , m iéntras se prohiben 
ciertas p lan tas vivas que nunca llevan la  filoxera, 
se adm iten  otras que pudieran tra e r la , si el insec­
to  uo viviera exclusivam ente de la  vid. Así, se pro­
híbe la  im portación de una cam elia, de u n a  pal­
m era ó de cualquiera o tra  p lan ta  de e s tu fa , y  se 
adm ite  una lechuga, u n a  coliflor, una hortaliza, 
bajo el pretex to  que se come; no puede traerse un 
ram o de H endava á Iru n , donde no hay  n i filoxe­
ra  n i v id es , pero se pueden enviar fru tas , y  hasta  
uvas desde B urdeos, foco filoxérico, á i la d r id  y 
toda  la  Peninsiila. N o hace tiem po que se perm itia 
la  introducción de las patatas j  de las cebollas de 
co m er, que pueden cu ltivarse , y  se cultivan, entre 
vides afiloxeradas , y se quem aban en las Aduanas 
los tubérculos y las cebollas de flores, productos 
de ja rd in e s , donde no hay  ni filoxera n i vides.

K ada m ás absurda ni más contra<lictoria que esa 
infortunada ley contra la  filoxera , que no protege 
eficazmente la  riqueza v in íco la , y perjudica tan to  
á  otros ram os de la  A g ricu ltu ra , y  especialmente 
a l  fom ento del arbolado forestal, fru ta l y de ador­
no ó som bra elevando una m uralla  de China en­
tre  E spaña y u n a  de las m anifestaciones más ca­
racterísticas de la  civilización m oderna : la  F lo ri­
cultura.

Felizm ente, el M inistro de Fom ento y el Direc­
to r  de A gricultura se ocupan de cuestión tan  im ­
p o rtan te , y es de esperar de su celo é ilustración 
que no tardarán  m ucho en resolverla conforme á 
los intereses del país.

Entónces introducirém os y plantauém os palm e­
ras , entre las cuales deberán ser de loa prim eros el 
K eutia  r fá iís fa y e l Ceroxylon nivewn, cuyos dibu­
jos presentam os á nuestros lectores.

Creemos que el p rim ero , así como todos sus es­
beltos herm anos, pueda resis tir perfectam ente el 
clim a en lo s  jard ines abrigados del interior de Ma­
d rid , y en todo caso, conviene experim entarlo. E s 
u n a  especie de un  desarrollo ráp idoy  considerable; 
se d istingue entre todas por lo m ajestuoso de su 
aspecto y  por sus palm eras graciosam ente inclina­
d as, V cuyos peciolos están  moteados de m anchas 
ferruginosas. H a  venido á  destronar los A'. B a l-  
m oream  y  el K . Forsteriana, y se acomoda adm i­
rablem ente en la  atm ósfera concentrada de las ha­
bitaciones. Mr. J .  L inden , de (xand, que le ha  in ­
troducido en E uropa hace pocos años, se ocupa 
activam ente de su  propagación.

E l Ceroxylon nkeum  no puede vivir a l  aire libre 
bajo el clim a de M adrid , sino en las comarcas más 
favorecidas de Andalucía. Pero ¡qué adm irable 
liuésped es de nuestras e s tu fa s ! Sus palmera-s 
ofrecen la  particularidad que su  página inferior es 
b lanca como la  nieve así como el peciolo. D urante 
los prim eros años están  enteras y alcanzan dos me­
tro s de largo; der;pues, se dividen á la  m anera de 
las  de los d á tiles; pero son m ás flexibles y  elegan­
tes. E l Ceroxulon ráteiim  es, seguram ente, una de 
las Tná«! bellas palm eras im portadas en E uropa, y 
que deseamos figure en las Exposiciones de la  p ri­
m avera, y  fig iuará si se abren las fronteras.

E stanislao Malingbe.

-»♦» >

YEGETACION BEL MUNDO PREHISTÓRICO.

R e s u lta , p u e s , que Ins v e g e ta le s  q u e  h a n  se rv id o  p a ra  
l a  foi'D iaeion de  lo s te r re n o s  h u lle ro s , 6  h a n  n a c id o  sob re  
e l  p ro p io  te r re n o  6 en  l a  v e c in d a d  d e  lo s p a ra je s  h ú m ed o s

y  a n o g a b le s , p e ro  á  c o r ta  d is ta n c ia  de l p a ra je  en  q u e  h a n  
sido  carhonizadoB .

Se h a  ca lcu lad o  q u e  u n a  c a p a  de  h u l la  r e p re se n ta  e n  v o - 
lú o ie n  la s  c in co  c e n té s im a s  p a r te s  do  lo s  v e g e ta le s  n e c e sa ­
r io s  p a ra  su  fo rm a c io n ;  es d e c i r ,  q u e  u n a  c a p a  d e  cinco  
m e tro s  d e  esp eso r n e c e s itó  u n a  d e  c ien  m e tro s  de  v e g e ta ­
les. ¿C ó m o  ex p lic a r , p u e s , e s ta  f a b u lo s a  a cu m u lac ió n  so ­
b re  e l  p ro p io  te r re n o , y  com o su p o n e r la  a r ra s t r a d a  e n  m asa  
p o r l a  c o r r ie n te , ei e s ta  g ig a n te s c a  b a lsa  n o  p o d r ía  f lo ta r 
so b re  l a  su p e rfic ie  d e  la s  a g u a s , n i  l le g a r  o rd e n a d a  y  l ib re  
d e  s u s ta n c ia s  te r ro s a s ,  de  la s  q u e  a p e n a s  t ie n e  u n  15 p o r 
100  e l c a rb ó n  d e  h u l la ?  D ife re n te s  h ip ó te s is  h a n  sid o  f o r ­
m u la d a s  p a r a  e x p l ic a r lo ; o ig a m o s  á  F ig u ie r : « D u ra n te  el 
p e rio d o  h u lle ro , u n o  d e  lo s m ás  a n tig u o s  d e  l a  h is to r ia  de l 
g lo b o , l a  c o r te z a  te r r e s t r e ,  e n to n c e s  a p e n a s  co n so lid a d a , 
fo rm a b a  u n a  e n v u e l ta  p o r  d e m a s  e lá s t ic a , en  ra z ó n  d e  su  
m u c h a  e x te n s ió n , y  q u e  re p o sa b a  s ó b re la  m a s i  liq u id a  in ­
te r io r . E s ta  e o rteea  e lá s t ic a  e s ta b a  a g i ta d a  p o r  m o v im ien to s 
a lte rn a tiv o s  d e  e le v a c ió n  y  d e  p re s ió n  d e  l a  m a sa  liq u id a  
in te r n a ,  q u e  se  h a l la b a  so m e tid a  to d a v ía , com o n u e s tro s  
m ares , á  la  acc ió n  lu n a r  y  so la r, lo  q u e  d a b a  m o tiv o  á  u u a  
e sp ec ie  de  m a re a s  su b te rrá n e a s , p u d iu n d o  á  in te rv a lo s  m ás 
ó m én o s la rg o s  p ro d u c irse  g r a n d e s  h u n d im iía jto s  de  t e r ­
re n o . P o r  uno  d e  e s to s  h u n d im ie n to s  lo s  b o sq u e s  y  la s  
g ra n d e s  m a s a s  v e g e ta le s  de  la  é p o c a  h u lle ra  se  e n c o n tra ro n  
su m e rg id o s , y  las h ie rb a s  y  a rb u s to s , d e sp u és  d e  h a b e r  c u ­
b ie r to  d u ra n te  c ie r to  tie m p o  l a  su p e rlic ie  d e  la  t i e r r a , co n - 
c lu ia n  p o r  a n e g a rse , d e s a rro llá u d o se  n u e v o s  b o sq u es e n  e l 
m ism o  lu g a r  p e r ió d ic a m e n te , d esp u es  d e  c a d a  sum ersión .n  
V eam o s a h o ra  la  e x p lic a c ió n  d e l C o n d e  S a p o rta  so b re  la  
n iism a  m a te ru i;  « L a s  la g u n a s  c a rb o n ífe ra s  s itu a d a s  la  m a ­
y o r  p a i te  á  lo  la rg o  d e  la s  p la y a s  r e c ie n te m e n te  fo rm a d a s  
p o r  e l tu rb ió n , e s ta b le c id a s  so b re  la s  d ep res io n es  d e  un 
su e lo  to d a v ía  poco  a c c id e n ta d o , h a n  d e b id o  e x p e r im e n ta r  
d éb ile s , p e ro  c o n s ta n te s  o s c i la c io n e s ,q u e y a p ro fu n d iz a b a u , 
y a  d ism in u ia ii l a  m a sa  do  Ins a g u a s  h a c ie n d o  p e n e tra r  en  
su  se n o  ó  d e r iv a r  de  é l la s  c o r r ie n te s  su sc e p tib le s  d e  lle v a r  
lim o s y  d e t r i tu s  a r ra s tr a d o s  d a  la s  a ltu ra s  y  d e  lo s  v a lle s  
in te r io re s  de  l a  zona v e g e ta l .  D e a q u i dos e sp ec ie s  de  e s ta ­
dos b ie n  d ife re n te s  so su c e d ía n  á  m u y  In rg o s in te rv a lo s , 
u n o s , d a n d o  lu g a r  á  le c h o s  do  se d ira e n lo s  acu m u la d o s , y  
o tro s  d e ja n d o  la  la g u n a  c o n  su s  a g u a s  tra n q u ila s  e n tre g a d a  
e x c lu s iv a m e n te  á  l a  v e g e ta c ió n  y  c e r ra d a  á  la s  co rrieu te s  
f a n g o sa s . E n  e s te  se g u n d o  e s tad o  l a  la g u n a  p o i i a  lib re , é 
in d e f in id a m e n te , g ra c ia s  á  la s  p la n ta s  c n y o  d esa rro llo  f a ­
v o re c e  el c o n ta c to  d e l a g u a ,  c u b r irs e  de  v e rd a d e ro s  b o s­
q u e s , d e  m a s a s  e n o rm e s  de  v e rd u ra  c o m p u e s ta s  de  c ie r ta s  
ca teg< irías de  p l a n t a s , reem p la íián d o ee  y  ap ro v e c h a n d o  á  
su  tu rn o  e l  a z a r  d e  la s  c ir c u n s ta n c ia s  p a r a  a v a n z a r  a l seno  
d e  l a  e x te n s ió n  a c u á tic a . D esd e  en tó n ces , lo s a lre d e d o re s  de  
se m e ja n te s  l a g u n a s , ta n to  m ás v a g o s  c u a n to  m ás p ró x im o s 
d e  su  l ím ite  in d e c is o , p o r  e l  escaso  re lie v e  d e l suelo , p o r 
la  a flu en c ia  d e  loa  p re c ip i ta d o s  acu o so s su sc e p tib le s  de  d o ­
b la r  m o m e n tá n e a m e n te  e l  p e r ím e tro  b a jo . la  acc ió n  d e  las 
a g u a s  p u ra s  d e  f a n g o , p e ro  a r ra s tra n d o  d e  to d n s p a r te s  los 
d e sp o jo s  d e  V eg e ta les , d e b ía n  d a r  lu g a r  á  u n  in m en so  a c a r ­
reo  de  su s ta n c ia s  o rg á n ic a s  d e s tin a d a s  á  co overtirsB  en  
ca rb ó n . T o d o  lo q u e  l a  c a íd a  a n u a l  d e  lo s ó rg a n o s ,  la  d e s ­
tru c c ió n  de  la s  r a m a s  v ie ja s ,  l a  c a d u c id a d  d e  d iv e rsa s  p a r ­
t e s ,  t a ü  p r o n to  m u e r ta s  com o re p ro d u c id a s , p u e d e n  a c u ­
m u la r  d e  re s id u o s , ib a  á  e n te r ra rs e  a l  fo n d o  d e  lá  la g u n a  
p o r  u n  n io v iu iie n to  in c e sa n te , q u o  lo s  le c h o s  ca rb o n ífe ro s , 
y  a u n  los lig n ito s  d e  la s  ép o cas s ig u ie n te s , le  p re se n ta n  
c ie r ta m e n té , a u n q u e  e n  re d u c id a s  p rop o rc io n es .

V eam o s a h o ra  de  e x a m in a r  a m b a s  hipi’jtesis . L a  e x p li­
c a c ió n  d e  t a n  o scu ro s h e c h o s , á  l a  cu a l sólo se  h a  v e n id o  ó 
p a r a r  p o r  d e d u cc io n cs  y  c o m p a ra c io n e s , es p u ra m e n te  c o n ­
j e t u r a l ,  y  só lo  8C t r a t a  d e  a d u c ir  aq u e llo  ijue p u e d a  c o n s i­
d e ra rse  a d m is ib le ; p a r a  e s to  e s  m e n e s te r  q u e  la  soIucion 
b u sc a d a  s e  e n c u e n tre  e n  a rm o n ía  con  la s  p ru e b a s  a u té n ti­
c a s  q u e  so  h a y a n  p o d id o  re u n ir , y  que  iio  c o n tra ríe  'k los 
s is te m a s ,  ra c io n a l  y  c ie iit íf ic a u ie n te  a d m itid o s .

Q ue la  c o r te z a  te r re s tr e  e s ta b a  m u y  le jo s  de  iia b e r  a d q u i­
r id o  su  esp eso r y  re lie v e  d e f in itiv o  e n  l a  é p o c a  ca rb o n ífe ra  
e s tá  p e r fe c ta m e n te  d e m o s tra d o  p o r  la  e x is te n c ia  de  loa t e r ­
re n o s  de  fo rm a c io n  p o s te r io r  c o rre sp o n d ie n te s  ú  la s é p u c a s  
s ig u ie n te s  i su  re lie v e , en tó tíces  p o co  a cen tu ad o , fu é  p ro ­
n u n c ián d o se  e n  lofl p e r ío d o s  p o s te rio re s  p o r  e l  em p u ja  de  
l a  m a s a  l íq u id a  y  p a s to sa  q u e  h .i fo rm a d o  u n a s  veces las 
c o rd ille ra s  p lu tó n ic a s  y  v o lc á n ic a s  y  so le v a n ta d o  6  d e s a rro ­
llado , lo s te r re n o s  o t r a s ; p a ro  es ta s  c o n v u ls io n e s  del g lobo , 
q u e  d eb ie ro n  suvodcrse  á  la rg o s  in te rv a lo s  y  só lo  lo c a l­
m en te , d e b ie ro n  e s ta r  m u y  le jo s  du  c re a r  u n a  s itu a c ió n  ta n  
a n o rm a l com o r e s a l ta r ía  p a r a  la  c o r te z a  te r r e s t r e  s i  la  lu n a  
y  e l so l, q u e  so b re  l a  m ó v il su p e rf ic ie  de  n u e s tro s  m ares jio 
e je rc e  sino  u n a  in tin e a c ia  a p e n a s  p e rc e p tib le , h u b ie se  de  
te n e r  á  la  e s fe ra  so m e tid a  c o n s ta n te m e n te  á  su  in flu en c ia .

L a  fu e rz a  y  e l v ig o r  q u e  d e sp le g ó  e n  a q u e lla  Opoca la  
n a tu ra le z a  o rg á n ic a  v e g e ta l  e s tá  m u y  le jo s  d e in d ic a v  q u e  
p u d iese  e n c o n tra rse  so m e tid a  á  t a n  p e r tu rb a d o ra s  c o n m o ­
c io n e s .

E n  c u a n to  á  la  sB g u ad a  c s p l io a c io u ,  en  q u e  eóio e n tra n  
la s  c o n v u ls io n e s  te r re s tre s  com o u n  m ed io  d e  fo rm a c io n  
d e  lo s re cep tácu lo s  d e  la s  m a sa s  v e g e ta le s  y  d e  los cau ces

d e  la s  c o rr ie n te s  q u e  lo  h a b ía n  d e  a c u m u la r  e n  e l la s ,  p a re c e  
u n  ta n to  v s g o  y  lab o rio so , a d e m a s  d e  q u e  e s to s a c a rre o s  
e s tá n  e n c o u tra d io c io n  co n  lo  a n te s  d ich o , so b re  q u e  su  p ro ­
c e d e n c ia  t ie n e  q u e  s e r  d e  m u y  c o r ta  d is ta n c ia .

L a  n a tu ra le z a  a c o s tu m b ra  á  p ro c e d e r  co n  exceso  d e  p o ­
te n c ia  p o r  v ía s  in f a l ib le s ,  cap aces de  t r iu n f a r  de  to d o s  los 
o b stá c u lo s  é  i r r e g u la r id a d e s  q u e  p u e d a n  d e te n e r la  e n  l a  r e a ­
liz a c ió n  d e  sus f i n e s ;p o r  lo ta n to , la  a c u m u la c ió n  ú l t im a ­
m e n te  c o n s ig n a d a  a p a rece  co m o  n n  m e d io  v a g o  y  d if íc il , 
lo  m ism o en  e s te  caso  co m o  e n  el a n te r io r .  Bs m u y  d e  
c re e r  q u e  e s ta s  c o n v u ls io n e s  do  la  c o r te z a  te rre s tre . i e i « t i -  
d a s  u n a  y  o tra  v e z , t r a s to rn a r ía n  l a  co n fig u rac ió n  d e  los 
te r re n o s  su m e rg id o s , v a r ia n d o  su  to p o g ra f ía  f a v o ra b le  á l a  
re p e tic ió n  do e s ta s  in m e rs io n e s  d e  v e g e ta le s ,  re su lta n d o , 
p o r  co n secu en c ia , la  d isp e rs ió n  y  u o  l a  a c u m u la c ió n .

E n c e rra d o s  en  la  co n d ic io n  p re c isa  de  q u e  la s  m a te r ia s  
v e g e ta le s  a c u m u la d a s  h a y a n  n a c id o  e n  e l p ro p io  te r re n o  ; 
e n  la  d e  q u e  lo s g ra n d e s  á rb o le s  n o  h a y a n  e n tra d o  sin o  en  
m u y  p e q u e ñ a  e sc a la  e n  e s to s dep ó sito s c a rb o n ífe ro s , y  t e ­
n ie n d o  q u e  s a tis fa c e r  a l  d a to  q u e  s u m in is tra  la  a p a r ie n c ia  
d e  a lg u n o s  re s to s  v e g e ta le s ,  q u e  in d ican  h a b e rse  d e sco m ­
p u e s to  un  ta n to , a l  a i r e  lib re , á u te s  de  su  in m ersió n  en  el 
e le m e n to  l íq u id o ,  v a m o s  á  v e r  s i  po d em o s a rm o n iz a r  to d o  
es to  d e n tro  do  m ía  ex p lic a c ió n  ad m isib le .

L as  o sc ila c io n es  d e  la  c o rteza  te i 're s tie  n o  la s  to m aréu io s  
e n  c u e n ta  s in o  com o fa c to re s  d e  esas c a v id a d e s  l la m a d a s  
cu en ca s  c a rb o n ífe ra s , y  d e  la s  ir ru p c io n e s  a c u o sas  á a lu v io ­
n e s ,  a s i  com o d e  la s  e m is io n e s  de  g a se s  q u e  c a rg a b a n  la  
a tm ó sfe ra  d e  u n  e s c e so  d e  ác id o  c a rb ó n ic o , s in  e l c u a l  es 
im p o sib le  c o m p re n d e r  e s ta  e x u b e ra n c ia  v e g e ta l.

E s ta s  cu en cas c a r b o n ífe ra s ,  a n tig u a s  la g u n a s  de  o r illa s  
in d e te rm in a d a s , se v e ía n  iu v a d id a s  p o r la s  p la n ta s  b a ja s , 
q u e  lle g a b a n  á  fo rm a r  u n  sue lo  a rtific ia l e n  d o n d e  p o d ia n  
crece r , acaso , d ise m in a d o s  in d iv id u o s  d e  l a  v e g e ta c ió n  a r ­
b ó re a , e sp ec ie  d e  a v a n z a d a s  de  o t r a ,  c a d a  v e z  m ás e sp esa  
y  c e r ra d a , q u e , á  la  p a r  q u e  s u s  in tr in c a d a s  m a lla s  b o rra b a n  
la s  o r illa s  in d e f in id a s  d e  lo s  la g o s ,  p o b la b a n  d e  espesos 
b o sq u e s  l a  t ie r ra  f irm e . E s te  sue lo  a r t if ic ia l ,  m ed io  f lo ta n ­
t e ,  c u b ie r to  á  v e c e s  d e  d e sp o jo s  v e g e ta le s ,  p u d ie n d o  s u f r i r  
m u c h o s  d e  ellos e l p r in c ip io  de  d e so rg a n iz a c ió n  d e  q u e  h e ­
m os d ic h o  so e n c u e n tra n  m u e s tra s , y  so b reca rg & d o  de  
p eso  p o r  la s  ir ru p c io n e s  a cu o sas  y  l a  a c u m u la c ió n  d e  d e s ­
p o jo s  , v e r ía  d e sa p a re c e r  y  re n o v a r  su s  c o n tin e n te s  d e  v e r ­
d u r a  s in  q u e  in te rv in ie s e  e l Um o d e  la s  a g u a s  c o rr ie n te s , 
q u e  l le g a r ía n  f i lt ra d a s  p o r  ia  a p re ta d a  v a l la  d e  a lto s  á rb o ­
le s  y  e l  ta m iz  e sp eso  q u e  les p r e s e n ta r ía n  la s  r e p ro d u c c io ­
n e s  su b te rrá n e a s  d e  la s  c a la m ita s  y  d e  o rb u s to s  co m o  los 
h e lech o s .

E s to  su c ed ía  d u ra n te  lo s  p e río d o s  n o rm a les , h a s ta  q u e , á  
in te rv a lo s  m ás ó m é n o s  d is ta n te s ,  so b re v in ie n d o  in u n d a ­
c io n e s  e s trn o rd in a r ia s  p o r  d e sq u ilib r io s  a tm o s fé r ic o s  ó por 
e m ers io n es  de  te r re n o s , la s  a g u a s  in v a so re s  lo g ra b a n  b a r ­
r e r  c u a n to  se  o p o n ía  á  su  paso , d e ja n d o  e x te n s io n e s  in m e n ­
sa s  a n iq u ila d a s  y  c u b ie r ta s  d e  u n a  espesa  c a p a  d e  m ate rija - 
le s  d e  aca rreo , com o v em o s su c e d e r  en  la s  in u n d a c io n e s  que  
t ie n e n  lu g a r  e n  n u e s tro s  d ía s :  se p u lta d o s  b a jo  e s ta  c a p a  
de  a re n a s  q u e d a b a n  lo s  m a te r ia le s  q u e  l ia b ia n  de  f o rm a r  
u n a  c a p a  c a rb o n ife ra , la  c u e n c a  n o  p o r  eso  d e b ía  h a lla r  
d e sa p a re c id o , y  o d  e lla  v o lv ía n  á  re p ro d u c irs e  la  v e g e ta c ió n  
y  la  a n t ig u a  m a rc h a , h a s ta  q u e  o tra  n u e v a  in u n d a c ió n  v e ­
n ia  á  se p u lta r  o tra  f ir tu ra  c a p a  c a rb o n ífe ra  b a jo  o tr a  de  
m a te r ia le s  d e  a c a r r re o , y  a s í, e n  ta u fo  q u e  s e g u ía  s u b s is ­
tie n d o  s in  e x tirp a rs e  l a  la g u n a .

L a  h u l la  ó  c a rb ó n  m in e ra le s  e l  reso ltad o  d e  n n a  d e sco m ­
p o sic ió n  p a rc ia l de  lo s  d ep ó s ito s  v e g e ta le s ; la s  p la n ta s  s u ­
m e rg id a s  d e b ie ro n  p re s e n ta r  p r im e ro  u n a  m a s a  lig e ra  y  e s ­
p o n jo sa  a n á lo g a  á  la  tu rb a  a c tu a l  de  n u e s tra s  la g u n a s . 
D u ra n te  su  p o rm a n e n c ia  d e b a jo  d e l a g u a , su f r ie ro n  u n a  d e s ­
co m p o s ic ió n  p a r c i a l , u n a  esp ec ie  d e  fe rm e n ta c ió n  d if íc il  
d e  d e f in ir  en  sus d ife re n te s  f a s e s ,  p e ro  en  l a  c u a l e s tá  c o m ­
p ro b a d a  l a  e m is ió n  d e  ca rb u ro s  d e  h id ró g e n o , g a se o so s  ó 
l íq u id o s ,  q u e  p u d ie ro n  c o n tin u a r  d ss p u e s  d e  su  e n te r ra ­
m ie n to  b a jo  la s  c a p a s  q u e  v in ie ro n  á  c u b rir la s , in t e r v in i e n ­
do  la  e n o rm e  p re s ió n  d e  la s  c a p a s  snperioi-es, y  u n a  e le v a d a  
te m p e ra tu ra  p c t  e fe c to  d e  las c o n te n te s  in te r io re s  que h a n  
p o d id o  e s ta b le c e rse  e n  lo s  p e rio d o s  d e  la s  em isio n es  d e  m a ­
te r ia  íg n e a  q u e  m o d ifica ro n  l a  co rte z a  te r re s tre .

P a r a  co m p ro b ac io n  d e  e s ta  h ip ó te s is , se  h a  co n seg u id o  
o b te n e r  a r tif le ia lm e n te  l a  h u l l a ,  e je rc ie n d o  sobro  m a te r ia s  
v e g e ta le s  e n v u e lta s  e n  a r c i l la  s a tu ra d a  d e  h u m e d a d  u n a  
f a e r to  p re s ió n  á  e le v a d a  te m p e ra tu ra .

L os g r a n d e s  á rb o le s  q u e  se  e n c u e n tra n  e n  lo s lech o s de  
h u lla , y  que  no  h a n  s id o  tra a fo rm a d o s  en  e s ta  m a te ria , u n as  
v eces se  e n c u e n tra u  e n  lo s  lech o s a tra v e sa d o s  ó so b re p u e s­
to s , y  o tra s  en  lo s in tc i-m ad io s ; a lg u n o s  do  e s to s tro n co s  
h a n  m ed id o  h a s ta  t r e s  m e tro s  d e  c ir c u n fe re n c ia , e n c o n trá n ­
d o se  iia s ta  tr e s  ó rd en es  so b re p u e s to s  eii d iv e rsa s  c a p a s  d e  
es to s  tro n c o s  á u n  co n  s u s  ra iccs .

D esp u es  d e l g iro  q u e  h em o s J a d o  á  la  ex p licac ió n  do los 
p ro c e d im ie n to s  e m p le a d o s  p o r l a  líu tu ra le i'.a  p a r a  i a  f o r m a ­
c io n  d e  lo s  te r re n o s  c a rb o n ífe ro s , y  de  la s  c a u sa s  q u e  los 
in ic ia ro n , se  a lz a  ro m o  o b s t íc u lo  a n to  n u e s tra  r a z ó n  la  
id e a  f a b u lo s a  d e  la  c a n t id a d  y  e l tie m p o  in te rv in ie n d o  c o ­
m o fa c to re s .
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E n  d o n d e  lo s  le c h o s  c a rb o n ífe ro s , p ro fu n d iz a n d o  y  e n ­
co rv án d o se , re a p a re c e n  m ás le jo s , es fá c i l  c a lc u la r  l ia s ta  
d ó n d e  l le g a  e s ta  p ro fu n d id a d  d e  lo s  le c h o s , r e su lta n d o  en  
a lg u n a s  d e  d o s  k iló m e tro s  p ró x im a m e n te  p o r  d e b a jo  d e l n i­
v e l  d e l m a r .  S i n o s  f ijam o s e n  e l  n ú m ero  d e  c ap as , n o s  e n ­
c o n tra m o s  c o n  ';ien to  c in c u e n ta  e s t ra ta s  a l te rn a d a s , 6  se a  
p o r s e te n ta  y  c in co  v eces  s e p u lta d a  la  m a s a  v e g e ta l ,  y  o tra s  
ta n ta s  re p ro d u c id a  so b re  e l  m ism o  te r re n o . S i nos f ija m o s  
en  e l  e sp eso r de  la s  c a p a s  d s  ca rb ó n , n o s  e n c o n tra m o s  c o u  
l a  c i f r a  d e  40  m e tro s , ó s e a  8 0 0 d e  m a te r ia s  v e g e ta le s  a c u ­
m u la d a s  d u ra n te  u n a  ev o lu c ió n . E sto  p u e d e  in d ic a r  q n e  la s  
ca p a s  in fe r io re s  de  e s ta s  m a sa s  v e g e ta le s , d e fe n d id a s  y  r e ­
c u b ie r ta s  p o r  Ins su p e rio re s , p u d ie ro n  p e rm a n e c e r  e s ta c io ­
n a d a s  e n  e s ta d o  d e  d e sco m p o sic ió n  p a rc ia l  h a s ta  el m o m e n ­
to  en  q u e  u n a  e le v a c ió n  local d e  la  te m p e ra tu ra  in te rn a  del 
g lo b o  v in o  á  in te rv e n ir  eu  l a  fo rm a c io n  d e  los te r re n o s  h u ­

lleros.
(S e  continnará.')

L d is  Ovalle.

l A  IN D U STR IA  DE LA  GA HAD ERÍA .
E n tr e  o tro s  c u r io so s  c u a d ro s  e s ta d ís t ic o s  q u e  te n e m o s  á  

l a  v is ta ,  l la m o  e sp e c ia lm e n te  n u e s t ra  a te n c ió n  u n o  e la b o ­
ra d o , no  h a c e  m u c h o  t ie m p o , p o r  M. V a i l l a n t , je f e  d e  la  
Sección d e  E s ta d ís t ic a  d e  u n o  do  lo s  M in is te r io s  de  l a  R e ­
p ú b lic a  d e l  U ru g u a y . C o n tien e  u n  d e te u id o  c á len lo  d e  l a  
c a n tid a d  d e  g a n a d o  v a c u n o  y  l a n a r  q u e  e x is te  e n  e l  m u n ­
do, y  d e  l a  p ro p o re io n  q u e  g u a r d a  cou  la  e x te n s ió n  t e r r i ­
to r ia l  y  e l  n ú m ero  d e  h a b i ta n te s  d e  c a d a  n a c ió n .

M . V a illa n t e s t im a  e n  89 .078.248 la s  c a b e z a s  de  g a n a d o  
v a c u n o  q u e  e s i« te n  e n  E u ro p a  ; e n  26 .923.400 la s  q u e  h a y  
en  lo s E s ta d o s -U n id o s ; e n  5.7.'»9.672 la s  q u e  se  a p a c ie n ta n  
e n  A u s tra l ia ;  en  2,fi-24.290 la s  d e l  C a n a d á ;  e ti 5 .I16 .Ü 29
la s  de  B u e n o s -A ire s ;  en  6 .092 .488  la s  d e l U ru g u a y , y  en
1.528.003 l a s  de  C h ile  : t o ta l ,  1 3 " .7 2 ¿ .1 S 0 . D e  e s ta s  c if ru s  
s e  d e s p re n d e  á  p r im e ra  v is ta  q u o  los E s ta d o s -U n id o s  so n  
l a  n a c ió n  m á s  r ic a  e n  g a n a d o  v a c u n o — c irc u n s ta a c ia  q n e  
n o  d e ja r á  d e  a u m e n ta r  la  a la rm a  d e  lo s  q u o  h o y  c re e n  q u e  
nuexiros f r im o s  de  U ltra m a r , c o m o  l la m a n  ce lo sam en te  lo s  
in°-leses á  loa ¡/ankeei —  e s tá n  a r rn in a u d o  á  l a  E u ro p a  e n ­
te r a  con  l a  e x u b e ra n c ia  d s  su s  p ro d u c to s . S in  e m b a rg o , r e ­
la t iv a m e n te  »  la  e x te n s ió n  d e l  te r r i to r io  y  á  su  p cb lac io n , 
lo s  E s ta d o s -U n id o s  n o  es tán  á  la  c a b e z a  ; tó c a le  e s te  h o ­
n o r  a l  m in ú sc u lo  U ru g u a y .  S e g ú n  e l  c u a d ro  d e  M . V a i­
l la n t  c a d a  c e n te n a  d e  c iu d a d a n o s  d e  e s ta  R e p ú b lica  posee  
1.385 c a b e z a s  d e  g a n a d o  v a c u n o , u i ié n tra s  q n e  c a d a  c e n ­
te n a  do  c iu d a d a n o s  d e  loa E s ta d o s -U n id o s  n o  t ie n e  s in o  
s e te n ta .  D esp u es d e l  U ru g u a y , v ie n e n  B u e n o s -A ite s , A u s ­
t r a l ia  y  e l  C a n ad á , co n  936 .2G 9y 75  c ab ez as  d e g .m a d o  r e s ­
p e c tiv a m e n te  p o r  c a d a  c ien  h a b i ta n te s .  L a  E u ro p a  re u n i-  
á a  a p é n a s  d a  « n a  p ro p o rc io n  d o 3 2 . E n  c u a n to  á  la  e s te n -  
Bion t e r r i t o r i a l ,  e s  ta m b ié n  e l  U ru g u a y  e l  quo  se h a l la  a  
l a  c a b e z a  : a s í, p o r  c a d a  k iló m e tro  c u a d ra d o  t ie n e  32.C; 
24  2  B u e n o s -A ire s ;  9^5, to d a  l a  E u ro p a ;  4 ,7 . C h i le ;  3,7, 
lo s  S s ta d o s -U n id o s ; 2 ,9 , e l  C a n a d á  y  0 ,7  A u s tra h a .

R e fir ién d o se  á  lo s  m ism o s  p a íse s , M . V a i l la n t  c a lc u la  
n u e  h a y  e n  e llos 3 4 9 .217 .499  c a b e z a s  d e  g a n a d o  la n a r ,  
d is tr ib u id a s  en  e s te  o rd e n  : 194  m illo n e s  ( po n em o s la s  c i ­
f r a s  e n  n ú m e ro s  re d o n d o s)  e n  E u ro p a , 33  e n  E s ta d o s -U n i-  
dos 58  e n  A u s tr a l ia ,  3  en  e l  C a n a d á , 45  e n  B u e n o s-A i­
re? ’ l 2  en  e l U ru g u a y  y  2  e n  C h ile , B u e n o s-A ire s  y  A u s­
t r a l ia  o c u p a n  lo s  d o s  p rim e ro s  p u e s to s , re la t iv a m e n te  á  su  
p o b la c ió n , con  8 .275 y  2 .859 p o r  c a d a  c ie n  h a b ita n te s .

C om o so v 9 ,  e l c u a d ro  d e l  e s ta d is ta  u ru g u a y o  o fre c e  
m u ch o s v a c ío s . A s í , p o r  e je m p lo , c o n s id e ra  á  l a  E u ro p a  
en  g lo b o , c u a n d o  ju s ta m e n te  lo  q u e  á  los E s ta d o s  d e l V ie ­
jo  M uiidc  le s  in te re s a  sa b e r  e s  i a  p ro p o rc io n  re c íp ro c a  en  
quo s e  im c u c n tra n  b a jo  e l  p u n to  d e  v i s ta  d e  la  in d u s tr ia  

p ecu a ria .
P o r  o t r a  p a r to , M . V a i l la n t  h a  o lv id a d o  a  p a ís e s  d e  la  

m ism a  A m érica  E sp a íio la  q n e  , com o e l P e rú  , t ie n e n  u n a  
g r a n p ro v is io n  d e  g a n a d o  l a n a r ,  y  n o  h a c e  s iq u ie ra  m e n ­
c ió n  del C abo d e  B u e n a  E s p e r a n z a ,  T r a n s v a l ,  N a t  i y  
o tra s  co lo n ia s  a f r i c a n a s , c u y a  e s p e c ia lid a d  e s  p re c isa m e n ­
t e  l a  g a n a d e r ía .  S in  em b arg o , lo s  d a to s  q u o  c o p ia  s o n  c u ­
r io sos, y  á  e s te  t í tu lo  lo s  t r a s c r ib im o s .

L a  in d u s tr ia  p e c u a r ia  es in d u d a b le m e n te  u n a  de  la s  quo
m á s  d ire c ta m e n te  in te re sa n  á  l a  h u m a n id a d  a l  m én o s ,
m ió iitra s  la s  S o c ie d a d e s  de  veg e ta lU ia i, q u e  h o y  e m p ie z a n  
á  d e sa rro lla rse  e n  I n g l a t e r r a y  lo s  E s ta d o s -U n id o s , no  r e a ­
licen  e l su e ñ o  q u e  t ie n e n  ; y  s in  e m b a rg o , f u e ra  de  lo s  e s ­
p e c ia l is ta s  , a p é n a s  h a y  q u ie n  so  o c u p e  e n  e lia . A s is tien d o  
n o  h a c e  m u ch o s  a ñ o s  e l  q u o  e s ta s  lín e a s  escribo  á  u n a  
C o n fe re n c ia  q u e  se  d ió  e n  e l  A g r ic u l íu r a l  H a l l ,  con  m o ­
t iv o  d e  l a  E x p o s ic ió n  a n u a l d e  g a n a d o s  quo  se  r e a l iz a  en 
L ó n d res c a d a  D ic iem b re , re c u e rd a  m u ch o  e s ta  o b se rv ac ió n  
d e l g a n a d e ro  a u to r  do  l a  C o n fe re n c ia  ; a  Sa p ie n sa  g e n e ­
ra lm e n te , di}0 , e u  m o jo ra r  la s  razaa  dg  g a n a d o ,  p e ro  no  
e n  a u m e n ta r  su  n ú m e ro ; ac a b a re m o s  p o r  c o m e rn o s  los 
b e e f s te a k s  y  n o  d e ja r  s in o  lo s  h u e s o s  p a r a  n u e s tro s  d e s ­
c e n d ie n te s .»  E n  e fe c to ; s i  reco rriésem o s la s  c ró n icas  a g r í ­
co la s  d e l D e v o n sh irc  y  d e  H o la n d a , v e r ía m o s  q u e  los g a ­

n a d e ro s  a n h e la n  su p r im ir  to d o  lo  su p é rflu o — cu ern o s, p e ­
z u ñ a s  y  q u é  sa b e m o s  c u á n to  m á s — p a ra  d e s a rro lla r  los 
n jiiscu lo s  y  los lo m o s  h o m é ric o s  ; p e ro  q u e ,  b a jo  e l p u n tp  
d e  v is ta  d e l n ú m e r o , c a d a  d ía  v a  d e c lin a n d o  e l  g a n a d o .— 
E n  a lg u n o s  p a íse s  d e  S u d  A m é r ic a  su c e d e  la  m ism a  cosa, 
p e ro  p o r  d if e re n te s  ra z o n e s  ; a l lá ,  sa lv o  a lg u n a  q n e  o tr a  
h o n ro sa  cx c e p c io n  , l a  g a n a d e r ía  e s tá  t a l  com o d e b ia  de  
e s ta r  e n  tie m p o s  d e l  p a t r ia rc a  A b ra h a m  y  su s  in te r e s a n ­
te s  n ie to s  J a c o b  y  R a q u e l. N o  h a y  q u ie n  e s tu d ie  e l  m o d o  
de  c ru z a r  la s  ra z a s  y  m e jo ra r la s ,  6 el d e  p re v e n ir  c ie r ta s  
e p id e m ia s  á  q u e  e s tá  su je to  e l  g a n a d o  ; y  e n  c u a n to  á  d e ­
f e n d e r lo  c o n t r a  l a  n e g lig e n c ia  ó  l a  c ru e ld a d  h u m a n a  ¡ cá! 
a q u e llo  p a re c e r ía  h a s ta  r id íc u lo . C u e n ta n  q u e  e n  o tro s  d ía s  
\o sg a u c h o 9  d e  la  R e p ú b lic a  A r g e n t in a ,  c u a n d o  e m p re n ­
d ía n  u n a  ex p ed ic ió n  , l le v a b a n  e n  la  c a r a v a n a  u n a s  c u a n ­
t a s  reses , á  la s  q u e  ib a n  c o r ta n d o  la s  t a j a d a s ,  p o r  n o  to ­
m a rse  el t r a b a jo  d e  m a ta r la s  y  c a rg a r  s u s  re s to s , h a s ta  q u e  
lo s  in f e l ic e s  a n im a le s  c a ía n  m u e r to s  d e  h e m o r ra g ia  y  d o ­
lo r . H o y  m ism o  s íle le  m a ta r s e  e l g a n a d o  p o r  a p ro v e c h a r  
l a  p ie l I y  se  d e s p e rd ic ia  l a  c a rn e . U n  c a u d illo  v en ezo lan o , 
p a r a  p ro c u ra rs e  fo n d o s , d ic e n  q u e  v e n d ió  eu  c ie r ta  oca- 
8Íon to d a  u n a  d e h e s a  á  ra z ó n  d e  u n  p eso  p o r a n im a l. C on 
s e m e ja n te  s is te m a  y  p o r m u c h o  q u e  la s  p r a d e ra s  d e l N u e ­
v o  M u n d o  e s té n  to d a v ía  p o b la d a s , ¿ p u e d e  d e c irse  q u e  no 
l le g a rá  u n  d ía  e n  q u e  lo s vegeta lis ta s  n o  tr iu n fe n  e n  to d o  

l a  l in e a ?
Q ue lo s  e s p e c ia lis ta s  e s tu d ie n  l a  c u e s t ió n , y  s irv a n  estos 

b r e v e s  re fle x io n e s  n u e s tra s  co m o  d e  n )a rco  a l in te r e s a n te  

cu a d ro  de  SI, V a i l la n t .
G- H .

E L  GOHCURSO G EN ERA L DE AG RICULTU RA EN  P A R IS .
E l sá b a d o  ú ltim o  tu v o  lu g a r  e n  P a r ís  l a  a p e r tu ra  d e l  c o n ­

cu rso  g e n e ra l  a g r íc o la  q u e  to d o s lo s  a ü o s  se  c e le b ra  en  
a q u e lla  c a p ita l d u ra n te  la  se m a n a  a n te r io r  á  C a rn a v a le s .

L a  E x p o s ic ió n  d e l  añ o  a c t u a l , e s ta b le c id a  e n  el P a la c io  
d e  la  I n d u s t r ia ,  es v e rd a d e ra m e n te  n o ta b le ,  no  sólo p o r  e l 
n ú m e ro  do  lo s a r tíc u lo s  que se  h a lla n  e x p u e s to s  e n  la s  d is ­
t in ta s  se cc io n es  e n  q u e  se  h a lla  d i s t r ib u id a ,  s in o  p o r  lo 
se lec to  d e  la s  c a lid a d e s  q u e  re p re se n ta n  lo s  p ro d u c to s , d e ­
m o strá n d o se  v is ib le m e n te  lo s  a d e la n to s  q u e  o b tie n e n  io s  
a g r ic u lto re s  y  g a n a d e ro s  d e  u n  añ o  á  o tro .

U n a  c o n c u rre n c ia  in m e n sa  a c u d e  to d o s  lo s  d ía s  á  v is i t a r  
a q u e lla s  s a la s ,  g a le r ía s  y  ja r d in e s ,  a t r a id a  e n  su  m a y o r  
p a r te  p o r  e l  n a tu r a l  ín te re s  q u e  d e b e n  s ie m p re  in s p ira r  lo s  
a d e la n to s  y  m e jo ra m ie n to s  d e  la  I n d u s tr ia .

L a s  m á q u in a s  se  h a l la n  co lo cad as  a lre d e d o r  d e l ed ific io , 
y  lo s  g a n a d o s  e n  s u  n a v e  c e n tra l. L a  E x p o s ic ió n  d e  ce rea les  
o c ú p a la s  e x te n sa s  sa la s  del, p r im e r  p iso , u n id o s  á l a s  p la n ­
ta s  d e  fo r ra je ,  p a ta ta s  y  ra íc e s  de  to d a s  c la s e s , co lo cad o s  
co n  g r a n  a c ie rto  á  f in  d e  q u o  p u e d a n  s e r  e x a m in a d o s  fá c il  
y  c ó m o d a m e n te .

L o s  a g r ic u l to re s  b u sc a n  co n  p re fe re n c ia  e l  c u ltiv o  d é l a s  
e sp ec ie s  m ás  e sc o g id a s  y  q u e  p u ed en  p ro d u c ir le s  m a y o re s  
v e n ta ja s ,  p u e s to  q u o  lo s g a s to s  d e  c u lt iv o  so n  cas i ig u a le s  
p a r a  la s  se m illa s  m e d ia n a s  y  la s  b u e n a s :  d e  a q u í la  g ra u  
e s te n i io n  q u e  a d q u ie re  e n  l a  v e c in a  re p ú b lic a  e l  c o m e r­
c io  d e  g ra n o s  d e  p r im e ra  c la s e , y  l a  c rec ien to  im p o rta n c ia  
q u e  a fe c ta  l a  se cc ió n  d e s tin a d a  á  e s te  a r tic u lo  e n  e l  co n - 

c tirso  anual.
L a  secc ió n  d e  q u e so s  y  m a n te c a s  es m u y  c o m p le ta , f ig u ­

ra n d o  m ás d e  5 0 0  lo te s  de  los p rim e ro s  y  350  d e  la s  s e g ú n  - 
d a s , h a c ie n d o  g a la  la s  d e  I s ig n y  de  su  a n t ig u a  p r e p o n d e ­
ra n c ia . L os q uesos, q u e  f ig u ra n  e n  m a y o r  ■ júm ero, s ien d o  
ta m b ié n  lo s  de  m ás p re fe re n te  n o ta , so n  lo s d e  C a m e m b e rt 

y  d e  B rie .
A l la d o  d e  la s  sa la s  de  ce re a le s , se  h a l l a n  c o lo c a d o s  lo s 

a p a ra to s  d e  iu c u b a c io n  a rtific ia l, c u y a  in d u s tr ia  n o  e x is tia  
h ace  d iez  »Qos, y  q u e  h a  a d q u ir id o  e n  F ra n c ia ,  d u ra n te  ese 
tie m p o , u n  g r a u  d e sa rro llo .

L a s  m á q u in a s , p o r  ú l t im o , son  o b je to , n o  só lo  d e  e x p o ­
sic ió n , s in o  d e  m e rc a d o , re a liz á n d o se  o u n ie ro aas  tr a n a a o -  
o ionea  e n tre  f a b r ic a n te s  y  a g r ic u lto re s .

E l  co n cu rso  te rm in a rá  ho y . S u  in s ta la c ió n  h a  e s ta d o  á  
c a rg o  d e l in sp e c to r  g e n e ra l  d e  a g r ic u l tu r a ,  s ien d o  d ig n a  
do  to d o  e lo g io  l a  a c e r ta d a  d ire c c ió n  quo  h a  p re s id id o  en  e l 
6 rd en  g e n e ra l  d a d o  á  lo s d iv e rso s  y  v a r ia d o s  p ro d u c to s  q u e  
h a n  c o n c u rr id o  a l  c e r ta m e n .

S ie m p re  q u e  p a r a  e llo  te n e m o s  o c a s io n .p ro p ic ia , e n c a re ­
ce m o s  lo  c o n v e n ie n te , q u e  s e r ia  e n  n u e s tro  p a ís  p ro m o v e r
c o n  f re c u e n c ia  co n cu rso s  ag ríco la s , y a  r e g io n a le s , y a  g e ­
n e ra le s , p a r a  q u e ,  e s tim u la d o s  n u e s tro s  a g r ic u lto re s , f u e ­
r a n  a b a n d o n á n d o s e , a u n q u e  le n ta m e n te ,  la s  r u t in a r ia s  
p rá c tic a s  á  q u «  to d a v ía  e s tá n  su je to s  lo s  la b ra d o re s  d o  m u ­
c h as  y  rica s  c o m a rc a s  d e  n u e s tro  su e lo , que p o d r ía n  a u ­
m e n ta r  n o ta b le m e n te  la  c i f r a  d e  su  p ro d u c c ió n , a p a r te  de l 
sa lu d a b le  im p u lso  d e  c u ltu ra  y  c iv iliz a c ió n  q u e  im p rim e n  
e s to s a c to s  d o n d e  q u ie ra  q u e  se  c e le b re n , y  q u e , p o r  ta n to , 
d e b e n  se r  o b je to  d e  p r e fe re n te  e s tu d io  y  p ro te c to ra d o  p o r  
p a r te  d e  todo»  lo s  g o b ie rn o s  q u e  sa  in s p ir e n  e n  e l  fo m e n to  
y  m e jo ra  d e  l a  r iq u e z a  a g r íc o la  d e  su  pa ís .

NOTAS D E  UNA V IA JE R A .
8AL0KES. — MODAS.— ÍL  CARNAVALEA NIZA.

ie  F íb rero  ¡e  1881.

S b . D ir ec t o r  d e  E l  Cam po  ; H a b ie n d o  fe n id o  q u e  b u sc a r  
u n a  te m p e ra tu ra  m á s  b e n ig n a  q u e  l a  d e  P a r í s , á  c a u s a  d s  
m i  d e lic a d a  s a lu d ,  m e  v in e  á  N iz a , e s ta  d e lic io sa  v i l la  d e  
I t a l i a ,  d e sd e  d o n d e  d e d ic o  u n a s  c u a n ta s  l ín e a s  á  la s  a r is ­
to c rá tic a s  y  a m a b le s  le c to ra s  d e  su  i lu s tr a d o  p e r ió d ic o , en  
ju s ta  c o m p e n sa c ió n  d e  m i s ilen c io  e n  lo s  ú ltim o s n ú m ero s; 
s ile n c io  fo rz o s o , d e l cu a l te n d ré  u n  p la c e r  a l  in d e m n iz a r ­
l a s  e n  lo s  su c es iv o s .

Á n te s  d e  m i s a l id a  d e  P a r ís  a s is tí  á  u n a  f ie sta  q u e  v o y  á  
te n e r  e l  g u s to  d e  re se ñ a r  l ig e ra m e n te . L a  q u e  d ie ro n  lo s 
M ar(juc8cs d e  S an  C árlos d e l P ed ro so  e n  su  p e q u e f lo , p e ro  
e n c a n ta d o r , h o te l do  l a  a v e n id a  d e  F r i e d la n d , q u e  e s ta b a  
v e s t id o  de  flo re s  y  llen o  d e  in m e n sa s  lu n a s  v e n e c ia n a s , 
q u e  a g ra n d a b a n  lo s  sa lo n e s , p a re c ie n d o , la  m u lt i tu d  de  be­
lle z a s  q u e  los p o b la b a n , b r i l la n te s  h a d a s  d e  la s  M il  y  una  
m c h e s ,  a ta v ia d a s  c o n  lo s  m ás cap rich o so s  y  f a n tá s t ic o s  
t r a je s  que  h a  o re a d o  l a  so ñ a d o ra  im a g in a c ió n  d e  u n a  
h u r í .

L a  R e in a  d e B s p a E a , q u e  h a b ía  c o m id o ’en  c a s a  d e m o n -  
s ie u r  G re v y , l le g ó  á  la s  o n c e . T o d a  l a  f a m ilia  d e  S an  C ár­
lo s  l a  e sp e ra b a  e n  e l v e s t íb u lo , E l M a rq u é s  p u so  la  ro d illa  
e n  t i e r r a ,  y  e n  s e g u id a ,  l le v a n d o  e n  l a  m a n o  u n  c a n d e la ­
b ro  d e  t r e s  b ra z o s , p re c e d ió  á  l a  R e in a  a lu m b ra n d o  m ie n ­
t r a s  su b ia  l a  e s c a le ra . I b a  l a  R e in a , y  n o  p o d ía  se r  d e  o tra  
m a n e ra , v e s tid a  de  I sa b e l I I ,  com o d e c ía n  los co n c u rre n te s , 
a d m ira n d o  e l r é g ío  p o r te  d e  l a  a u g u s ta  m a d re  de  D . A l­
fo n s o  X I I .  L le v a b a  u n  v e s tid o  d e  r a s o ,  ro sa  d a l ia  e l d e ­
l a n te r o ,  y  la  c o la , de  ra so  c a rm e s í , c o n  e n c a je s  b o rd ad o s  
d e  p e rla s . U n  la rg o  v e lo  p e n d ía  d e  su  c a b e z a ,  c o g id o  con  
u n a  d ia d e m a  d e  b r i lla n te s .  E l  v e lo  e s ta b a  ta m b ié n  b o rd a ­
d o  d e  p erlas.

L a  b e lla  y  s im p á tic a  M a rq u e sa  de  A l t a v i l l a ,  q u e  a c o m ­
p a ñ a b a  á  l a  R e in a , ib a  v e s tid a  d e  R e in a  d e  la  N o ciic ; de  tu l 
n e g ro  con  e s tre l la s  d e  p l a ta ;  v e lo  f lo ta n te , ig u a lm e n te  
sa lp ic a d o  d e  e s tr e l la s ,  p re n d id o  e n  l a  ca b e z a  co n  u n a  coro­
n a  d e  e s tre l la s  de  b r i lla n te s  y  u n a  m e d ia  In n a . E s te  tra jo  
re a lz a b a  su  a r ro g a n te  p re s e n c ia , fo rm a n d o  n o ta b le  c o n ­
tr a s te  co n  e l  d e  l a  R e in a .

L a  M a rq u e sa  de  S an  C á rlo s , q u e  p o se e  u n a  b e lle z a  id e a l, 
d e lic a d a  y  d u lc e ,  e s ta b a  e n c a n ta d o ra  co n  su  t r a j e d e  B la n ­
c a  d e  C a s t i l la ,  de  b ro c a d o  d e  o r o ; e¡ v e lo , d e  g a s a  b la n c a , 
c o g id o  al la d o  iz q u ie rd o  co n  u n  c o rd o n  d e  o ro  ; p e n d ie n te  
d e  l a  c in tu r a  e l  ro sa rio  d e  n á c a r ,  y  e n  e l  p e c h o , p e r la s  y  
u n a  c ru z  d e  ru b íe s . D iad em a  d e  b r i l la n te s  e n  la  c a b e z a . T e ­
n ía  do la  m a n o á  su  h ijo  p e q u e ñ o , e n c a n ta d o r  n iñ o  d e  se is  
a ñ o s , v e s tid o  co n  el t r a je  d e  S an  L u is ,  d e f e lp a  r o s a  y  g ro ­
s e l la ,  Y l a  f r e n te  c e ñ id a  co n  u n  b ir re te  do  o ro .

L a  h i ja  m a y o r  da  lo s m a rq u e se s , M a rg a r i ta ,  co n  su  h e r ­
m o so  c ab e llo  te n d id o , ib a  v e s tid a  d e  N ie v e ,  t r a j e  d e  fu l 
b la n c o . L a  m a s  p e q u e ñ a ,  T e r e s i t a , d e  L o c u r a ,  t r a j e  a m a ­
r illo  y  b la n c o ,  m ezc lad o  d e  a z u l ,  l le n o  d e  cascab e les .

L o s  d o s  h i jo s  m a y o re sv e s t ia n  ,u n o ,  d e  R u y  B la s ,  y  o tro , 
d e  Increíb le .

L a  M a rq u e s a  do  C ap ip o  S a g ra d o , h e rm a n a  d e  l a  R e in a , 
ib a  d e  b lsn c o , y  su s  dos h ija s , u n a  d e  g ru m e te  y  o tr a  d e  a l ­
d e a n a .

S e ría  in te rm in a b le  si h u b ie ra  d e  re se ñ a r  u n a  p o r  u n a  to ­
d a s  la s  d a m a s  q u e  p o b la b a n  los e le g a n te s  s a lo n e s , y  q u e  
fu e ro n  d e s fila n d o  p o r d e la n te  de  l a  R e in a  a s i q u e  S. M . to ­

m ó a s ie n to .
L a  P r in c e sa  H o h e n lo h e , su  h i ja  l a  p r in c e sa  E lisa b e th , y  

l a  l in d a  p r in c e sa  A le ja n d ra  T ro u b e sz k o i, ib a n  s e n c il la ­
m e n te  v e s tid a s  d e  b a i l e ;  e s ta  ú ltim a , to d a v ía  de  lu to  p o r  
su  p a d r e , l le v a b a  t r a je  d e  c re sp ó n  b la n c o .

H a b ia  m u ch as  se ñ o ra s  e n  tr a je s  d e  d ru id a s , la rg o  v e s tid o  
b la n c o  fo rra d o  de  m a r ta  c ib e l in a , y  e l  m u é rd a g o  sa g ra d o  
p e n d ie n te  d e  l a  c i n t u r a ; o tra s , de  m a n ó la s  ; m u c h a s , de  a l ­
d e a n a s  y  d e  L u is  X V  y  L u is  X V I ,  p e r fe c ta m e n te  id é n ­
tico s.

L a  jó v e n  y  e n c a n ta d o ra  C o n d esa  do  M u lte d o  l le v a b a  u n  
t r a j e  o rien ta l  d e l  m e jo r  g u s to ,  d e  ra so  b la n c o  b o rd a d o  do 
o ro , co n  éch a rp ts  lis ta d o s  a rru llá n d o se  so b re  la  f a ld a ;  cu e r­
po  d e  ra so  azu l B a g d a d  y  oro . C h isp a s  d e  p e d re r ía  so b re  e l  
p e c h o  y  l a  c in tu ra . F ez  d e  te rc io p e lo  r u b í ,  p u e s to  á  u n  l a ­
d o  , y  la rg o  v e lo  b la n c o  y  oro .

E n  la s  q u e  ib a n  se n c illa m e n te  v e s tid a s  de  b a ile , a d v e r t i ­
m o s l a  n o v e d a d  d e  la  m o d a ,  q u e  im p o n e  e l c a p r ic h o  d e  
l l e v a r  U s  p ie d ra s  d e s ig u a le s ,  c a p r ic h o  q u e  h a c e  f u ro r ,  H e  
v is to  a lg u n a s  p u lse ra s  co m p u es ta s  d e  u n a  h i le r a  d a  d ia m a n ­
te s  a lte rn a iid u  con  e a m e ia ld a s y  p e r la s  n e g ra s .

L a  P r in c e sa  d e  G á les  h a  in ic ia d o  e s ta  m o d a  l le v a n d o  la  
p r im e ra  lo s  p e n d ie n te s  d is t in to s , ig u a le s  e n  ta m a ñ o  y  h e ­
c h u r a ,  c o n  l a  p a r t ic u la r id a d  de  q u e  e l u n o  e ra  u n  za firo  e n ­
g a s ta d o  e n  brillxQ tes, y  e l  o t io , u n  r u b í  e n g a s ta d o  ta m b ié n  
e n  b r illa n te s .

L o s  m e d a llo n e s , v i  a lg u n o s  c o m p u es to s  de  t r e s  p ie d ra s  
d ife re n te s  ó d e  tr e s  p e r la s  d e  d is t in to  c o lo r ,  b la n c a s , n e ­
g ra s  y  ro sa .

V o y  á te rm in a r  m is  a p u n te s  so b re  l a  fiesta  d e l h o te l  d e
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/  l a  avenue  de  r r i e d l a i i d , re s tán d o m e  861o d o c ir  á  m is  a m a -
/  b le s  le c to ra s  q u e  estaba, co lo cad o  e l  b u f fe t  e o  e l  seg iin d u

I  p iso . P a r a  la  R e in a  s e  b a b ia  p re p a ra d o  u n a  c e n a  d e  v e in ti-
í c in c o  c u b ie r to s , d ig n a  do l a  a u g u s ta  s e ñ o ra , q u e  se  re tiró

m u y  c o m p la c id a  á  la s  c u a tro  de  l a  m a d ru g a d a .
E n  e s ta  c n c a n ta d c ra  v i l la  d e  N iz a  se  p a s a  l a  v id a  p e r-  

f e c ta u íe n te ; aq u í se  r e fu g ia n  to d a s  la s  g e n te s  r ic a s  qne  
b u s c a n  lo s  p lace res  y  l a  co m o d id a d  d e  u n  c l im a  te m p la d o  
y  a g ra d a b le . E s  e l  c e n tro  d e  to d a s  la s  b e l le z a s ; p o r  l a  m a ­
ñ a n a  se  h a c e n  ex cu rsio n es c a m p e s tre s  d e lic io sa s , y  p o r la  
n o c h e  se  h a l la n  la s  d iv e rs io n es  d e  u n a  p e q u e S a  c a p ita l. T e ­
n e m o s  u n  te a tro  i ta l ia n o  e x c e le n te , u n  te a tro  f la n e e s  r e ­
g u l a r ,  y  c o n c ie rto s  f re c u e n te s  p o r  lo s  p rim e ro s  a r t is ta s  de  
P a r ís  y  d e  I ta l ia .

E l g r a n  suceso  aq u i es e l c a rn a v a l, q u e  s4  e sp e ra  con  a n ­
s ie d a d ; y  á u n  cu an d o  e sp ero  h a b la r  d e  ea to  á  m is  le c to ra s  
e n  o tr a  c ró n ic a , creo  m o a g ra d e c e rá n  a lg u n o s  d e ta l le s  s o ­
b r e  l a  g r a n  m a sc a ra d a  q u e  a tr a e  á  N iza  u n a  c o n c u r ie n c ia  
in m e n sa .

D icen  m u c h o s  q n e  e n  F ra n c ia  e l c a rn a v a l  h a  m u e rto , y  
v ie n e n  á  b u sc a r le  á  e s ta  p re c io sa  v i l la  d e  I t a l i a , cefSida p o r 
e l  azu l M e d ite rrá n e o , d o n d e  e n c u e n tra n , co n  s u  e sp lén d id o  
so l y  su s  n a ra n jo s  e n  f lo r , l a  b u llic io sa  a le g r ía  f ra n c e sa  
e n  a m a b le  c o n so n a n c ia  co n  l a  i t a l i a n a ; a s is tien d o  c o n  g ran  
p la c e r  á  e sa  b a ta l la  do  d u lc e s  y  d e  flo res , re f lid a  e n tre  r isa s  
y  a p la u so s  y  ju b ilo sa  f ra n q u e z a .

¡ Qué d ife re n c ia  e n tr e  l a  m a s c a ra d a  d e  N iza  y  ¡a  de  los 
b o u le v a re s  de',Paria I L a s  m á sc a ra s  d e  N iza  se  d iv ie r te n  p o r 
e lla s  m is m a s ,  g o z a n d o  c o n  s u s  p ro p io s  ju e g o s ,  y  n o  p o r 
d iv e r t ir  á  lo s o tro s ;  a s í ®s q u e  a q u í to m a u  p a r te  e n  l a  fies­
t a  la  g e n te  m ás e le v a d a ,  m ié n tra s  a llf  su c e d e  lo  c o n tra ­
rio .

E m p ie z a n  p o r la  B a ta l la  d e  lae  flo re s  {L e corso  d e  k s  flo­
r e s ) ,  q íie  es l a  f ie sta  d e  la  c o lo n ia  e x tra n je ra . N um ero so s 
c a r r u a je s ,  to d o s  p a r t ic u la re s  y  d e  g ra n  lu jo , a d o rn a d o s  d e  
f o l la je  y  d e  flo re s , se  e x tie n d e n  e n  d o s  la r g a s  filas á  lo 
la rg o  d e l  p aseo  d e  lo s  In g le se s  y  d e l M a lecó n  d e l M e­
d io d ía .

In m e n s a s  c a n a s ti l la s ,  l le n a s  d e  r a m ille s ,  e n tr e  lo s  c u a ­
le s  d o m in a n  la s  v io le ta s ,  s e  co lo can  sobre  l a  b a n q u e ta  d e ­
la n te r a  ó  so b re  la s  ro d illa s  de  los c o m b a tie n te s : c o n fo rm e  
lo s  c a r ru a je s  v a n  m a rc h a n d o , la  b a ta l la  em picssa a n im á n ­
d o se  p o r  g ra d o s , a r ro já n d o se  u n o s  á  o tro s  lop ra m ille te s  con  
g r a n  t in o  y  a c ie r to . E n tre  lo s  m ás  in tré p id o s  c o m b a tie n te s  
su e le n  h a lla rs e  los so b e ra n o s  y  lo s  p r ín c ip e s  d e  los d iv erso s 
Esta<los do  E u ro p a , y  lo s  p e rso n a je s  m ás  r ic o s ,  q u e  g a s ta n  
su m a s  fa b u lo s a s  e n  flo res y  e n  d u lc e s . E l G ra n  D u q u e  N i- 
c o a ls , d e  R u s ia , y  e l  B a ró n  A d o lfo  de  R o fh sc liild ,  su e len  
so b re s a lir  s ie m p re  e n  e s ta  fiesta .

L e  corso de  g a la  es lo  m ás  a tr a c t iv o  d e l  c a r n a v a l ; to d a s  
la s  c a lle s  d e l  t r á n s i to  se  a d o rn a n  c o n  b a n d e ra s  d e  co lo tes 
g a l la rd e te s ,  ;ra m a je s  y  f lo re s , y  so a d o rn a n  co n  m uclio  
g u s to  lo s  b a lc o n e s  y  v e n ta n a s ,  r iv a liz a n d o  lo s  v ec in o s  e n  
l a  o s te n ta c ió n  d e  s u s  g a la s  y  p r im o re s . L a s  e n tra d a s  d e  la s  
t i e n d a s  se  p re p a ra n  co n  c o r t in a s  y  asien to» , co m o  s i  fu e ra n  
p a lc o s , a lq u ilá n d o lo s  on p rec io s  m u y  e lev ad o s .

E n f r e n te  d e  l a  p r e fe c tu ra  se  co lo ca  u n a  t r ib u n a  d e  h ie r ­
r o  p a r a  e l  C om ité d e  l a  f ie sta  y  lo s  in v i ta d o s ,  p o r  d o n d e  
desfilan  lo s  c a rro s  t r iu n f a le s ,  s ie n d o  in m e n so s  lo s tren es 
q u e  l le g a n  d e  to d a  I t a l ia  y  de  F ra n c ia ,  p re s e n ta n d o  u n  g o l ­
p e  do  v is ta  p in to re sc o  y  so rp ren d en te .

D iv e rsa s  y  cap rich o sa s c o m p a rsa s  de  a n im a le s , d e  n iñ o s 
y  d e  d ia b lo s  v a n  e n  ca rro s , q u e  a lc a n z a n  la  a l tu r a  d e  u n  t e r ­
c e r  p is o ,  p n e s  t ie n e n  un  p re m io  d e  3 .000 f ra n c o s  p o r  ul 
c o m ité  lo s  ca rro s  m ás a lto s  y  d e  m ás g u sto .

D e sp u e s  d e  los c a rro s  v a n  la s  c o m p a rsa s  d e  lo s  cab a lle ­
ro s  d e  l a  L u n a ,  de  la s  so m b ras  c h in e sc a s , y  s ig u e n  c e n te ­
n a re s  d e  m á sc a ra s  á  p ié  con  cap rich o so s  d isfraces .

E n  la  carrera  de  g a la  los co n fites  y  b o m b o n e s  h acen  el 
p r in c ip a l  p a p e l ;  e n v u e lto s  e n  p rim o ro so s  c a r tu c h o s , en  
c a ja s  y  e n  p a p e le s  d e  d ife re n te s  colorc-s, s e  a ix o jan  á  la  
m a n o , ó  b ie n  e n  la  p u n ta  do  f lex ib le s  ju n c o s  <5 d e  v a r i l la s  
d e  la tó n  d o ra d o  6 p la te a d o . L o s  d u lc e s  so n  d e  la  m e jo r  c a ­
lid a d  , y  p o b re  d e l q u e  se  p e rm ite  d a r  u n  ch a sc o  ; a l  p u n to  
es d e sc u b ie rto  y  a r ro ja d o  ig n o m in io sa m e n te , c o n s id e rá n ­
d o le  u n  in tru s o  e n  e s ta  f ie s ta , p u ra m e n te  a r is to c rá tic a  

L o s  c a b a lle ro s  su e len  e n c u m b ir  b a jo  la  e m p a la g o sa  m e ­
t r a l la ,  y  la s  s e ñ o ra s  á  q u ien es  se  a r ro ja n  c o n fite s , cu an d o  
d e v u e lv e n  u n  r a m o , e s  se ñ a l d e  q u e  se  d e c la ra n  v en c id as-  
se  re sp o n d e  c o n  o tro , y  n o  se  le s  a r ro ja n  m ás du lces .

E s ta  b a ta l la  su e le  to m a r  p ro p o rc io n e s  g ig a n te s c a s  • la  
m u lt i tu d  a v a n z a  im p e tu o sa ; se  h a b la  y  se  g r i ta  e n  to d o s 
lo s  id io m a s , y  m illo n e s  do  co n fite s  y  do ra m ille te s  oscure- 
c e n  e l c ie lo , d esa fian d o  u n e s  á  o tro s  á  c u a l p u e d e  m ás.

L o s b a ta l la d o re s  se  c ie g a n  e n  e l  a rd o r  d e  l a  lu c h a  y  
q u e d a n  m o lid o s ,  s in  fu e rz a s , p u d ie n d o  a p e n a s  le v a n ta r  
lo s  b r a z o s ,  y  n e g ro s  d e  su d o r  y  d e  p o lvo .

/  E l c a rn a v a l  e n  N iz a  d u ra  se is  d ia s  co n secu tiv o s , v a r ia n d o  
l lo s ju e g o s  c a d a  d ia  y  es tab lec ien d o  r i fa s  á  f a v o r  de  lo s p o - 
y  b r e s , q u e  a lc a n z a n  á  v eces  su m a s  fab u lo sas .

L e  veg lio n t e s  u n  b a ile  de  m a s c a ra s , co n  la  d ife re n c ia  do 
q n e  e l s a ló n , c o n s tru id o  a! uso  d e  I t a l ia ,  c o n tie n e  c in co  
h ila ra s  d e  p a lc o s  y  u u  p a r te rre . L e  veg lio n t o f re c e  l a  p a r ­
t ic u la r id a d  de  q u e  to d a  la  a r is to c ra c ia  c o sm o p o lita  de  N iza

v a  v e s t id a  de  c a lle  y  se  d is f r a z a  e n  su  p a lc o , d o n d e  cen a  
c o n  s u s  fa m ilia s  y  a m ig o s , m ie n tra s  q u e  la  c o n c u rre n c ia  
c e n a  en  e l  h v ffe t  6  e n  l a  s a la ,

I E n  im a  e le v a d a  t r ib u n a ,  en  l a  p a r te  e x te r io r  d e l te a tro , 
se  c o lo c a  u n a  o rq u e s ta , q u e  t c c a  to d a  la  n o ch e , o rg a n iz á n ­
dose  p o r  e l p u e b lo  a l  a ire  l ib re  u n  a n im a d o  b a ile . A sí g o zan  
to d o s ,  p o b re s  y  r ic o s , c a d a  u n o  e n  su  es fe ra .

E sp e ro , se ñ o r  D ir e c to r ,  e s c r ib ir  m i p ró x im a  c ró n ic a  d e s­
d e  P a r ís ,  si no  m e  d e c id o  á  h a c e r  u n a  e x c u rs ió n  á  M o n te  
C ario ; y  e n  to d o  c a s o , te n d ré  a l  c o r r ie n te  á  la s  a m ab les  
le c to ra s  d e  E l, Cam po  d a  la  n o v e d a d  do  la  e s tac ió n  p r im a ­
v e ra l  q u e  se  a p ro s im a .

L a  B a e o se i-a  d e  V i l lm o k t .

CA RRERA S DE CABALLOS EN  SEVILLA.
P E IM A Y E R A  D E  1881.

L o s  d ia s  21 y  22 de A b r i l ,  á  la s  dos y  m ed ia  en p u n to  de  la 
ta rd e , s i  e l tiem po lo  p e rm ite .

1." L a s  in sc rip c io n e s  se  h a r á n  e n  S e c re ta r ía ,  c a lle  d e  
G ra v in a ,  n ú u i. 2 3 , d e l 8 a l ] 3  d e  A b r i l . d e  d o ce  á  t r e s  de  
l a  ta rd e ,  p a g a n d o  e n  e l  ac to  e l  im p o rto  d e  la s  m a tr ic u la s , 
S e  p e rm itirá  in sc rib ir  c ab a llo s  d e l  16 a l  18 d e  d ich o  m es, 
a b o n a n d o  d o b le  m a tr íc u la .

2.® T o d a  p e rs o n a  q u e  h a g a  á  gu  n o m b re  u n a  ó  m ás in s ­
c r ip c io n e s , p a g a r á ,  a d e m a s  d e l im p o rte  d é l a  m n tríc u ls , 
reaJe s v e lló n  300  p a ra  e l  fo n d o  d e  c a r r e ra s ,  ex c e p tu á n d o se  
l a  p r im e ra  d e l p r im e r  d ía .

3.° L o s  d u e ñ o s  do  c a b a l lo s ,  a l  in sc r ib ir lo s , c u id a rá n  de  
e n v ia r  á  S e c re ta r la  l a  r e s e ñ a ,  a c o m p a ñ a d a  p re c isa m e n te  
d e l ce rtificad o  d e  l a  ra z a  ó c ru z a  á  q u e  p e rten ecen .

4 .°  S e  e x c e p tú a n  d e l d o b le  p a g o  d a  m a tr ic u la s  lo s c a ­
b a llo s  y  y e g u a s  q u e  to m e n  p a r to  e n  l a  4 .“ y  5 .“ c a r re ra  d e l 
se g u n d o  d ia ,  y  la s  in sc rip c io n e s  s e  a d m itirá n  h a s ta  la s  
c u a tro  y  m e d ia  y  la s  c in c o  e n  p u n to  d e  la  ta rd e , re s p e c ti­
v a m e n te , p a r a  c a d a  «n a .

6 .“ E l  p rec io  d e  Jas v a lla s  e n  e l  H ip ó d ro m o  se rá  e l de  
v e in te  rea le s  c a d a  d ia  p a r a  lo s  d u e ñ o s  de  c a b a llo s  ^ u e  la s  
q u ie ra n  a lq u ila r .

6." E n  S e c re ta r ía  se  f a c i l i ta rá n  e je m p la re s  d e l R e g la ­
m e n to  g e n e ra l  de  C a rre ra s  en  la  P e n ín s u la ,  h o y  v ig e n te , 
d o n d e  se  h a l la n  lo s  d e m á s  d e ta l le s  re fe re n te s  á  e.stas c a r­
reras.

1 °  T a m b ié n  se  e n c u e n tra  d e  m a n if ie s to  en  d ic h a  Secre­
ta r í a  u n  cu a d ro  s in ó p tic o  con  lo s  re c a rg o s  d e  p eso  á  los 
c a b a llo s  v e n c e d o re s , q u e  m a rc a  e l  a r t . 4 .“ d e  lo s  a cu e rd o s  
d e l C on g reso  H íp ico .

P P O G R A M A .

TBIJIER D ía .

1.* Caberu a . — P a r a  c a b a llo s  e n te ro s  y  y e g u a s  esp añ o les  
y d e  c ru z a q u e  n o h a y a n g a n a d o 8 .0 0 0 reales.

E 9(«no l«s ................................. 109 lib ro s .
ElepfbQO.ár&)>e ó  mornQC. 1 )0  o
Bispano*lDSk'B................... ISS 1»

D is ta n c ia ,  1 .509 m e tr o s — M n tr íc u la , 120 reales.
2.* Caubeeia.— N a c io n a i— P a ra  c ab a llo s  e n te ro s  y  y e ­

g u a s  d e  p u r a  r a z a  e sp añ o la .
De S a i^o e< .....................H S ltb m e .
D e 4 > ........................135 •
I)e  S > ........................141 >

6 > f  ce rrados.. . 144 »

D is ta n c ia , 1 .700 m e tro s .—l l a t r í c u l a ,  200  re a le s .
3.* C iiiE S R á.— C r it ír id s i , —  P a r a  p o tro s  e n te ro s  y  p o ­

t r a n c a s  e s p a ñ o le s  y  c ru z a d o s  d e  3 y  4  aSos.
H isp a n o -  H 'ep an o  

Es^«ñolC9. á ra b e s . ii

. lO.Hibra?. 
. 129

115 libras. 
136

1S5 libra». 140 t
D« a nCoa...................
Da 4 i> ..................................—. . . . .

D is ta n c ia ,  1 .500 m e tro s .— M a tr íc u la , 500  re a le s .
4.® C aerep.a.— P a t a  p o tro s  e n te ro s  y  p o tr a n c a s  do  raza  

e sp a ñ o la .— P o r c a d a  c a r re ra  g a n a d a  c a  S ev illa  l le v a rá  s ie te  
lib ra s  d e  re c a rg o .

Di 3 aliña. . . .  112 Ubrjs.
De 4 » 123 n

D is ta n c ia , 1 .500 m e tro s  M a tr íc u la , IGO reales.
6 .*  C a b b e r a . —Om k iu ji.— P a ra  c a b a llo s  e n te r o s , c a p o ­

tees, y  y e g u a s  de  c u a lq u ie r  r a z a . n ac id o s  en  la  P e n ín su la , y  
ca b a llo s  á ra b e s  y  m o ru n o s .

ilorunos
é  b isp i*  A r a b o t^

E 'P f tñ o . a rt-é r4  h iftp tn o - A n g lo -
IM. bes. itiBletes, imoei. Ing'cssí.

D«3 »Bo«.................... lOSlibs. 115 liU. libs. 147 lih. 357 iib»'
Da 4 > . . . . ¡21 » 131 > US 8 163 „ ] ; 3  „ '
De 5 » ........... 128 > 118 1. 150 j  J7“ > 1«0 n
Da 6 s  y cerrt4os. 133 » 143 n i a i  » 175  ^ 18J s

D is ta n c ia , 3 .0 0 0  m e tro s .— M a tríc u la , 300  rea les.
BEGUNPO DIA.

1 . ' CARBBiiA.^CosMOs.*“ P íira  c ab a llo s  e n te ro s  y  y e g ria s  
d e  c u a lq u ie r  raza.

IngleíM Beddot In g le « s  nseiJM ledos 
BU la  PínU isuIa. em Iiig la te trn . lo í deauB.

Do 3 o 8ce ..................................  n o  l ib r ía .
D o 4  » ...................................................  »
De S » ................................... I 3 i  >
De «  s  y c e rra d o g . . . 1 3 5  >

D is ta n c ia , 3 .000 m e tro s .— M a tríc u la , 240 rea les.

130IiDn>3. 96 libra!,
14C > 111 >
351 » 113 >
IBt > 122 .

2 .’  C a r r e r a . — P e x in b u la b .— P a r a  cab a llo s  e n te ro s  y  y e ­
g u a s  esp añ o le s  y  c ru zad o s .

Hiípano- IUspsno- 
EspaSoIea. árabes, iLgleses,

De 3 bSo!.............. 100 libras.
De 4 » . ISO >
De 5 a . . . .  127 »
Do 6 y cerrados... 131 t

D is ta n c ia , 2.50D m e tro s .— M a tr íc n la , 4 0 0  rea les.

110 lib»?. 25Í» »
137 D 
14Z i

li<i libra». 140 »
]47 »
2M »

3.* Ca rreba .— H a n d ica p,— P a ra  p o tro s  y  cab a llo s  e n te ­
ro s  , c ap o n es  y  y e g u a s  e sp a ñ o le s  y  c ru zad o s.

D is ta n c ia ,  L 5 0 0  m e tro s .— M a tr íc u la , IGO reales.
4.* C aubera .— P r ín o ip s  d b  G a les.— H andicap d e  c a b a ­

l lo s  y  y e g u a s  d e  to d a s  r a z a s , s ie n d o  o b l ig a to r ia  la  m a t r i ­
c u la  d e  los g a n a d o re s  á u n  c u a n d o  n o  co rra n .

D is ta n c ia , 1,700 m e tro s .— M a tríc u la , 160 reales.
5 ." C a breba .— Co iip e k 8a c io s ,— H a n d ica p  d e  c a b a llo s  y  

y e g u a s  de  c u a lq u ie r  r a z a ,  q u e  no  h a y a n  g a n a d o  p re m io  en  
la s  c a rre ra s  de  e s to s  d o s  d ia s ,  ex cep to  lo s  de  p u r a  s a n g re  
in g le sa .

D is ta n c ia , 1 .500 meU'os.— M a tr íc u la , 120 rea les.

líO T IC lA S  GENERALES.

T e n e m o s  e l  g u s to  d e  in fo rm a r  á  los h a b i to a le s  le c to re s  
d e  E l  Campo, y  á  lo s a fic io n ad o s  e n  g a n e r a l , d e  lo s  n o m ­
b re s  d e  d iv e rso s  p o tro s  y  p o tra n c a s  d e  3  y  4  añ o s  q u e  e s ­
t á n  e n  p re p a ra c ió n  p a r a  ¡a s  c a r re ra s  do  la  p ró x im a  p r i ­
m a v e ra . E s ta  l is ta ,  e n  Ja q u e  n o  e s tá n  in c lu so s  to d o s  lo s  
p o tro s , n i  n in g ú n  c a b a llo  d e  m ás d e  4  añ o s  ta m b ié n  en  
p re p a ra c ió n , d e m u e s tra  la  im p o rta n c ia  q u e  e s tá n  l la m a ­
d a s  á  t e n e r  e n tre  n o so tro s  la s  c a r re ra s  d e  c a b a llo s  y  lo s 
b en e fic io s  q u e  h a  d e  o b te n e r  n u e s tro  p a ís  d e  e s te  e le m e n ­
to  d e  la  r iq u e z a  p u b lic a .

N o t a  d e  d i v e r s o s  p o t r o s  y  p o t r a n c a s  d e  3  y  4  a ñ o s  
i n g l e s e s ,  p u r a  s a n g r e  y  c r u z a d o s ,  e n  p r e p a r a ­
c i ó n  p a r a  l a  p r ó x i m a  p r i m a v e r a .

rOTROS INGLESES IMPOETADOS Y HACIDOS EN ESPASa.
S años.

F la m e n c o .. .  . N ac id o  e n  A ra n -  \
iü e z ........................ Jf, . 1 ,

T a jo  . .  I d  id  /  E x c e -
N á v e t i e ' l l .  . I n ip o ñ a d a . ' ' .}  >«ntísifno S r. D u-
X o /a , p o tra n c a , . N a c id a  e n  A ra n -^  q u e d e í e r u a n - N u -

j u e . ......................
B r e s to l .......... Im p o rta d o . . .  ‘

P r im e r o . . . . N ac id o  e n  Je re z .. | Id .  d e l E x cm o . se ñ o r
S ire n a , p o tra n c a . I d .  id ............................) D . J .  P , A lad ro .

f fa íiffa , id .  . . Im p o r ta d a , . , I I d .  d e l S r. D . G u i-
A in íe ra , id ,  , . I d ............................... l l le rm o  G a rv e y .

R o y a l  W elch . . N ac id o  e n  M a la -1  Id . d e l S r. D . T o m ás
g a ........................... j H e re d ia , h ijo .

S e  4 años,
F l a n n w . . . . Im p o rta d o . , . | I d .  d e l  Si-, D . G u i-
2'ita , p o tra n c a . . I d .  . . . , i l le rm o  G arv ey .

R a ta p la n . .  . . I d .............................’ 11d. d e l S r, D ,M a n u e l
I H é c to r  A breu .

P a ro le ....................I d ......................................) Id . d e l  E xorno, se ñ o r
M iss  P retcn tinn , I d . ..........................i D u q u e  d e  F c rn a n -

p o tr a n c a . , . |  N ufiez.

CBUZADOS ES LA PENÍNSULA.
De 3 años.

P ic a d o r ..........................
Z n ra y a ,  p o tra n c a . .
P raxcu e lo .......................
B a n d erilla ,p o U ¡.u c lí. l  G a n a d e r ía  d e l Sr. M arqués d e l S al-
S a ltea d o r .......................¡ t i l lo .
Carcelera. . . .
P o r tu g u é s . .  . .
C aravaco. . . .
L o u ve to u .............................]
M iste r io ......................... j
M is tra l ...........................t  ( ía n a d e r la  d e l  E x c m o . S r. C ondo
L e o ta r d . ........................ í  d e  S o b ra l (P o r tu g a l) .
L e/jp a rd o ....................... \
i f i f s a n g a ,  p o t r a n c a . , j

D e  4  a ü c a .
J ío n te s .................................
C A iclanero...................../ G a n a d e r ía  d e l S r. M arq u és d e l  S ai-
E sp a d a c h ín . . . . ) t i l lo .
A lg u a c il .........................)

P o ss io n  i G a n a d e r ía  d e l E xorno. S r. C onde
j d e  Sobra l.

O O O
A d e m a s  d e  l a  fiüSta d e  l a  c la u s u ra  do  l a  C aza  y  b a n q u e -  

te  o fic ia l c e le b ra d o  e n  B a rc e lo n a  p o r  la  A so c iau io n  d e  A fi­
c io n a d o s  á  la  C a z a  y  P e s c a , tu v o  lu g a r  o tro  a c to  n o  m e ­
n o s  im p o r ta n te  y  t r a s c e n d e n ta l , c u a l f i ié  la  r e u n ió n  d e l 
C o n g reso  c in e g é tic o , p ú b lic a m e n te  co n v o cad o  con  u n  m es 
de  a n t i c ip a c ió n , a l  q u e  co u cu v rie ro n  cas i toda-s la s  S ocie­
d a d e s  v e n a to r ia s  do  E s p a ñ a ,  d esd e  la s  lo c a lid a d e s  m ás 
im p o r ta n te s ,  com o V a le n c ia , N a v a r ra , T a r ra g o n a , G e ro n a , 
F ig u e r a s ,  h a s ta  la s  do p o b la c io n e s  p e q u e ñ a s , com o H o sp i-  
ta le t ,  M o n tro ig  y  o tras.

R e so lv ió se  p o r  u n a u im id a d  e n  d ic h o  C o n g reso  e l p u n to  
c a p i ta l  y  p a r a  e llo s  m ás  im p o r ta n te , cu a l es e l do  la  veda 
a b so lu ta , ú  cu y o  e fe c to  s e  d iscutii'i y  ap ro b ó  u n a  E x p o s i­
c ió n  p a r a  se r  p re s e n ta d a  ú  la s  Córtes.

P ro p ú so se  a d e m a s  e le v a r  o tra  E x p o s ic ió n  a l  C onsejo  de

Ayuntamiento de Madrid
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E sta d o , q u e  tie n e  b a jo  su  a p ro b a c ió n  e l re g la m e n to  d e  l_a 
L e y  de  C aza , ¡í fin  de  a c la ra r  ciertoH p u n to s  d u d o so s y  o r i ­
l la r  a lg u n a s  d if ic o lta .le s  q u e  o f re c e  e s ta  le y  y  q u e  p u e d e n  
? e r  fá c ilm e n te  r e s u e l ta s  p o r  d ic h o  re g la u isn to .

A  f in  do  a c t iv a r  e l  d e sp a c h o  d e  e s ta s  d o s  ex p o s ic io n es , 
se  re so lv ió  p o r  u n a n im id a d  e n  e l  C o n g reso  c in e g é tic o , 
p a sa se  e l s in d ic a to  d e  B a rc e lo n a  e n  o o in is io n  á  la  có rte  a
f in  d e  p re s e n ta r  t a n  im p o r ta n te s  acu erd o s .

T a n to  p o r  la  r e u n ió n  d e l  C o n g re so , e l s e g u n d o  d e  e s ta  
c la s e  q u e  s e  h a  c e le b ra d o  e n  E sp a ñ a , co m o  p o r  l a  b r i l la n ­
te z  d a l o  f ie s ta  y  p o r  e l p re s t ig io  y  u t i l id a d  q u e  d e  e llo  re ­
p o r ta  la  A so c iac ió n , h a  r e c ib id o  e l  S in d ic a to  d e  B a rce lo n a  
lo s  m ás  c o rd ia le s  p lá c e m e s , u o  só lo  de  p a r te  de  lo s  c a l a ­
d o re s ,  s in o  ta u ib ie n  do  lo s  v e rd a d e ro s  a m a n te s  d e  lo s  in -  
te re se s  v en a lo rio B .

o
o o

GRA>* P R E M IO  D E  M A D R ID . 1 8 8 1 . — P R IM E R  D E ÍlC f .

D iez so n  lo s  c a b a llo s  in s c r i to s  p a r a  e l p r im e r  D e r ly  es­
p a ñ o l.  L a  Santera , d e D .  G . G a rv e y , y  S ire n a , p a re c e n  ser 
lo y  le s  f a v o ri to s . E n  la s  p r im e ra s  a p u e s ta s  q u e  s e  h an  

h e u h o  s e  p u e d e  c a lc u la r  d a n  4  p o r  1 c o n tra  e llo s  y  2 p o r 
1 c o n tra  l a  c u a d ra  ú  q u e  p e r te u e c e n . L a  c u a d ra  d e l se ü o r 
D u q u e  de  F ernan-N ufttíJ! p o n e  su  c o n f ia n z a  e n  F lam enco .

B o y a l  W d c h  , d e  l l e r e d i a ,  h a  te n id o  ú ltim a m e n te  
u n a  p a ta d a  en  su  t r a b a jo .

Z o r a y a ,  de  D. E . D a v ie s , a u n q u e  d e  m e d ia  s a n g re , e s ta  
t a n  b u e n a  q u e  p o d r ía  lu c h a r  c o n tr a  lo s  p u ra  s a n g r e , si 
e n t r e  e llo s  n o  sa le  a lg u n o  d e  v e rd a d e ra s  co n d ic io n es .

4 /1  L a  .‘'U niera.
4 ,1  S ire n a .

10/1  F la m en co .
10/1 Z n ra ya .
20/1 R o y a l  W e lc h  y  to d o s  lo s dem as.

OO «
D e la  J a n n u e r a  d ic e n  quo  la  f ilo x e ra  h a  in v a d id o  to d o  

a q u e l  té rm ii.o  h a s ta  lo s  d e  A g u l la n a ,  C a m p u fian y , V iu re , 
L le r a , C a n ta llo p s  y  E sp o lia . ^

O n

N u e s tro s  a g r ic u l to ie s  a n d a lu c e s  y  v a le n c ia n o s  p o d rá n  
e s tu d ia r  e n  lo s  a c e ite s  i ta l ia n o s  y  v in o s  f ra n c e se s  m u c h a s  
co sas q u e  a p lic a r  á  n u e s tro s  c a ld o s , q u o , s i  b ien  t ie n e n  p o r  
n a tu r a le z a  b u e n a  c a l i d a d , n o  so b re s a le n , e n  g e n e r a l ,  p o r  
su  e la b o ra c ió n .

o 
o  o

C om o n o tic ia  c u r io sa  é  in te re sa n te , p ub licam os^  la  s i­
g u ie n te  l i s t a  d e  la s  p ie z a s  m a e r t a s y  c o b ra d a s  p o r  S. M . e l 
K cy  d u ra n te  e l  afio d e  1880.

V e n a d o s ............................................. 2
G a m o s.............................................. 27
C orzos................................................. 4
F a is a n e s .............................................5
P e rd ic e s ...........................................35
C h o c h a s ............................................. 3
L ie b re s ............................................. 11
C o d o rn ices...................................... S8
A n a d e s ................................................•}
C o n e jo s.......................................... 80.5
Z o rro ...............................   1
V a r io s ................................................. 3

P o c a  su e r te  t a n  te n id o  lo s  f a v o r i to s  d e l W a te r lo o  C up. 
H o n e y w o o d  y  D u la s  h a n  p e rd id o  e n  l a  p r im e ra  s e n e  de  
p ru e b a ,  o tro s t r e s  d s  lo s  m ás 8 0 s te n :d 0 8 , q u e  h a b ía n  sa lid o  
o tra s  v eces  v e n c e d o re s , h a n  s id o  b a t id o s  e n  l a  c u a r ta  se rie  
V a l  ñ n  del se g u n d o  d ia  s51o q u e d a b a n  c u a tro  g ra n d e s  
o u tr id e r s , B ls h o p , C u i B o n o , V in d ic lev e  y  P n n c e s s  D ag -

E Íi !a  q u in ta  serie , B is lio p  b a tió  4  C ni B o n o , y  P rin c e ss  
á  V in d ic le v e , y  e n  l a  ú l t im a  P rin c cás  D a g m a r  b a tió  á  B is- 
h o p  Y ganó- E l v e n c e d o r  p e r te n e c e  á  M r. P o r t ie , q u e  lo  h a ­
b r á  p re s ta d o  á  i l t .  M ille s , p ro p ie ta r io  d e  M .s te r lo n , v e n c e ­
d o r en  1879. O

E n  M arzo  h a b rá  c a r re ra s  e n  F ra n c ia ;  e l  1 .° , e n  E n g h ie n ; 
e l l C  l ü  20  2 4  y  2 7 , e n  A u te u il ;  e l 12, e ii l a  C h a p e lle  e n
S a rv á l;  e l  15, e n  e l  V e s in e t;  e j 17, e n  P a u  y  e l 28  e n  lie im s.

P in tu r a  m eserva d o ra  de  ¿o*’ á r lo ? e 3 ; t í« n (a .— S ab id o  es 
(¡ue m u c h o s  á rb o les f ru ta le s  y  d e  a d e m ó s e  p ie rd e n  p o r la s  
ro e ilu ra s  d e  lo s  c o n e jo s , l a s  r a ta s  d e  a g u a , e tc . , q u e  se  c o ­
m e n  l a  c o r te z a  y  d e s tru y e n  e l ta l lo .  P a ra  e v i ta r  esto  a c c i­
d e n te , q u e  e s  m u y  c o m ú n  e n  lo s  á la m o s y  sa u ces q u e  se  
p la n ta n  a l  la d o  d e  lo s  r i o s , p o r  la s  m u c h a s  r a ta s  q u e  e n  es­
to s  s itio s  v iv e n ,  p u e d e  e m p le a rse  e l p ro c e d im ie n to  q u e  si- 
e u e ; Se m ezcla , co n  a c e ite  d e  p e sc a d o s , o c r«  ó  n rcil a ,  y  aa 
f o rm a  u n a  especio  d e  p in tu r a ,  oou  l a  c u a l  s e  e m b a d ú rn a la  
p u r te  in f e r io r  d e l ta l lo  do l jú v e n  á rb o l h a s ta  u n a  a l tu r a  de  
u n o s  50  c e n tím e tro s  ó  m á s . D e e s to  m o d o  s e  e v i ta  q u e  los 
lo ed o re»  p u e d a n  d e s tru ir  l a  c o r te z a  d e l á rb o l.

E l  d o m in g o  20  se  v erificó  e n  B a rc e lo n a  c o n  g ra n  so le m n i­
d a d  l a  c la u s u ra  d e  l a  C aza. E l a c to  ta v o  lu g a r  e n  e l  sa ló n  
d e  C ien to  d e  la s  C a sas C o n s is to r ia le s , b a jo  l a  p re s id e n c ia  
d e l z o b e rn a d o r  c iv il  in te r in o  Sr. Z a m o ra  y  C a b a lle ro , y  con  
a s is te n c ia  d e  lo s  S res. B a d ia , E n ju to , R ic a r t .  P u jo l ,  F e r ­
n a n d e z ,  V il la lo n g a  y  B a rn o la . E s ta b a n  a l l í  ta m b ié n  r e ­
p re se n ta d a s  v á t ia s  co rp o ra c io n es  de  la  c a p ita l.

E l  G o b e rn a d o r  in te r in o  d e c la ró  a b ie r ta  l a  sesión , y  e l be- 
c re ta r io  d e  l a  A soc iac ió n  d e  A fic io n ad o s á  l a  C aza  leyó  la  
M e m o ria  d e ta l la d a  d j  lo s  t r a b a jo s  p ra c tic a d o s  y  d e  la s  r e ­
c o m p en sas  c o n ced id as  á  lo s  in d iv id o o s  d e l C uerpo  d e  U  
C u a rd ia  C iv il ,  m o z o s  d e  la  e s c u a d ra , ó rd en  púb lico , m u n i­
c ip a le s  y  p a r t ic u la re s  q u e  m á s  se  h a n  d is t in g u id o  eii la  
o b se rv a n c ia  d e  l a  le y  ó  e n  e l c u m p lim ie n to  d e  su s  d eb eres .

D esp u es d e  e s ta  l e c tu r a ,  l a  m a y o r  p a r te  d e  lo s  a g ra c ia ­
d o s  se  p re se n ta ro n  á  re c o g e r  do  m a n o s  d e l P re s id e n te  loa 
p r e m io s ,  quo  c o n s is tía n  e n  m e d a lla s  d a  p l a t a ,  do  b ro n ce , 
d i p l o m a s ,  m e n c io n e s  h o n o rific a a , r e lo je s , e tc .

A  la s  s ie te  so  c e leb ró  u n  b a n q u e te , en  e l q u e  se  ley e ro n  
p o e s ía s  y  s e  p ro n u n c ia ro n  c n tu s ia s to s  b r in d is .

o  o
L a  S oc ied ad  F ih m á lk a  du B u rd e o s , e n  se sió n  d e  21 de  

D ic iem b re  ú l t im o , h a  a c o rd a d o  o rg a n iz a r  u n a  E x p o sic ió n , 
q uo  h a b rá  de  c e le b ra rse  e n  a q u e lla  p o b la c io u  e n  e l ano 
d e  1882. , , , ^ j

E s ta  E x p o sic ió n  c o m p re n d e rá  p ro d u c to s  a g r íc o la s  de  
F ra n c ia  y  su s  c o lo n ia s , A r j je l ia ,  E sp a ñ a  I t a l i a  y  P o r-
tiiLral. . .  . . ,

Be m ira rá  co n  p r e fe re n c ia , p u e s  su  im p o rta n c ia  a s i lo 
r e q u ie re ,  to d o  lo  q u e  c o n c ie rn a  á  lo s  v in o s , lo s  c u a le s  so 
p re s e n ta r á n  a c o m p a ñ a d o s  do  c e rtificad o s  en  r e g la  que  
a c re d ite n  su  o r ig e n  y  c a l id a d e s , á  fin  d e  d a r  a l c e r ta m e n  
u n a  u t i l id a d  p rá c t ic a , d e l m a y o r  Ín te re s  p a r a  to d o s  lo s que 
e s tu d ie n  e l a su n to .

L a  c irc u n s ta n c ia  d e  re u n irs e  p o r  t a l  m o tiv o  lo s  p ro- 
d u c to s .a g r íc o la s  d e  to d o s  lo s p a íses la t in o s ,  d a rá  o cas io n  á  
lo s  o b se rv a d o re s  a te n to s  y  e s tu d io so s  p a r a  a p re c ia r  la s  d i- 
le r e i ic ia s  d e  c a l id a d  d e  to d o s  loa re fe rid o s  p ro d u c to s , e l 
g ra d o  d e  a d e la n to  y  dcnarro lIo  d e  k s  in d u s tr ia s  a g r íc o la s , 
y  h is resu ltiid o s  do  lo s d ife re n te s  p ro c e d im ie n to s  de  e lab o ­
ra c ió n  d e  los v in o s ,  a c e i te s , in a n tc c a s , e tc . ,  e t c . , y  d em ás 
a r t íc u lo s  an á lo g o s .
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M e M  S e r o g o f/h a  l le g a d o  en  P a r is  á  l a  100.* re p re se n ­
ta c ió n  y  h a  p ro d u c id o  m ás d e  u n  m illó n  d e  f r a n c o s ,  caso  
s in  p re c e d e n te  e n  lo s  a n a le s  d e l te a tro .

ooo
D e sd e  1850 á  1 8 8 0 , e l  n ú m e ro  de  p e rió d ic o s  q u e  s e  p u ­

b l ic a n  e n  lo s E s ta d o s -U n id o s  h a  a u m e n ta d o  c o n s id e ra b le ­
m e n te . L o s  p r in c ip a le s  E s ta d o s  d o n d e  h a y  m ás p u b lic a c io ­
n e s  son  : N e w -Y o rk , l .ñ 5 0 ;  P e n s i lv a n ia , 9 7 5 ; O liio , fi48; 
Y o \v a ,4 5 4 ;  I n d ia n a ,  4 1 6 ; M is so u r i, 4 1 5  ; M ic h ig a n , Sü8; 
M a ssa c h u sse ts , 380.

E n  1850 h a b ía  7  p e rió d ic o s  e n  C a lifo rn ia ; h o y  h a y  28G.
CO u

E l  E m p e ra d o r  d e  l a  C h in a , q u e  t ie n e  c in c u e n ta  años, 
p o se e  e n  su s  d e p ó s ito s  98.90Ó c a b a llo s , 6 .7 2 0  cam ello s , 
12 .100  b u e y e s  y  248 .000  c a rn e ro s . E l  E m p e ra d o r  se  lla m a  
Q u an g -S u , y  re in a  so b re  350  m illo n e s  d e  sú b d ito s . L a  p o ­
b la c ió n  d e l C e le ste  Im p e r io  e s  m a y o r  q u e  la  d s  to d a  la  E u ­
ro p a , ^

o  'a
N o h a y  c o lo n ia  a lg u n a  in g le s a  s in  su  re u n ió n  d e  c a r r e ­

ra s . L o s  p e rió d ic o s  de  C a lc u ta  tr .ie n  l a  re la c ió n  d e  la  h a b i ­
d a  a llí q u e  h a  d u ra d o  c in co  d ias . L os in d íg e n a s  so n  m u y  afi­
c io n a d o s , y  e n tre  lo s  p ro p ie ta r io s  d e  lo s  cab a llo s v e n c e d o ­
re s  se  e n c u e n tra  c ie r to  K n m a r-In d ra -C h a n d ra -S e n g h -B a -  
h a d u s ,  q u e  h a  g a n a d o  t r e s  p re m io s ;  y  e n tre  lo s jo c k e y s  
h a y  v a r io s  in d íg e n a s . - O

U n  g r a n  t i r o  do  p ic h o n e s  h a  te n id o  lu g a r  e n  L ó n d res , 
e n tre  el d o c to r  C a rw er, cam p eó n  a m e ric a n o , y  M r, W . S co tt, 
quo  p a s a  p o r  e l m e jo r  t i r a d o r  d e  I n g la te r r a .  L a  a p u e s ta  
e ra  d e  5-000 p e se ta s . E l re su lta d o  h a  s i d o ; M r. C arw er, 
C6 p ic h o n e s ;  M r. S e o tt, Ó2.

L a  E m p e ra tr iz  d e  A u s tr ia ,  q u e  v i a j a  c o n  e l  n o m b re  d e  
C o n d e sa  d e  H o h e n e m lc s , h a  l le g a d o  a  C oraberm ere- 
A b b e y  a c o m p a ñ a d a  d e l  P r in c ip e  L ic h te n s te in  y  la  C o n d e ­
sa  F e r te te e s . S u  c u a d ra  d e  c a z a  se  c o m p o n e  d e  8  c a b a llo s  
ir la n d e se s  y  2  n a c id o s  e n  A u s tr ia .

" . . . r<
Se a n u n c ia  u n a  im p o r ta n te  re u n ió n  n á u t ic a  e n  u in i íe s  

p a r a  A b r il .  E l D u q u e  V a llo m b ro sa  b a  a c e p ta d o  l a  p re s i-  
denci<a.

o
E l W a te v le o C u p , c a r re ra  d e  g a lg o s ,  q u e  s e  d is p u ta rá  en  

e s te  m e s ; la  r e g a t a  a n u a l  d e  la s  univer3Ída<les d e  O x fo rd  
y  C a m b r id g e , y  e l m a tc h ,  e n tre  I l a u la u  y  L a g e o c k , o c u ­
p a n  m u ch o  á  lo s  spo rtsm a n  in g lese s.

N O TICIA S B E U  SOCIEDAD.
E n  p o c a s  te m p o ra d a s  e l m u n d o  e le g a n te  d e  M a d rid  h a  

o f re c id o  f iestas  t a n  b r i l la n te s  y  t a n  n o ta b le s  p o r e l  n ú m ero  
y  l a  c a lid a d .

L a  c a p ita l  do  E sp a ñ a  h a  co m p c tjd o  co n  la s  m ás  p o p u lo ­
sa s  d e l e x t r a n je r o , y  n o  p u e d e n  ir.énOR d e  re g o c ija rn o s  e s ­
to s  su c e so s , p o rq u e  so n  h i m a n ife s ta c ió n  c la r a  y  e v id e n te  
d e  la  c a lm a  q u e  s e  d i s f r u ta ,  y  d e  c ie r to  b ie n e s ta r  q u e  r e ­
d u n d a  en  iu d is c n tib le  ben efic io  d e l co m erc io , d e  la s  a r te s  
y  d e  l a  in d u s tr ia ,

A l e n c a n ta d o r  b a ile  d e  lo s  D u q u es  d e  B a ilén  su ced ió  
m a g n íf ic a  la  s e g u n d a  re c e p c ió n  d e  l a  E m b a ja d a  f ra n c e sa .

P o c o s  d ia s  d e a p u e s , cu a n d o  y a  e l  p e rió d ico  oflcial h a b ía  
p u b lic a d o  el a c e r ta d o  n o m b ra m ie n to  d e l  D u q u e  d e  F e rn á n  
N u ñ e z  p a r a  la  e m b a ja d a  d e  P a r í s , M r, J a u ré s  y  su  e sp o sa  
o b se q u ia ro n  co n  e sp lén d id o  b a n q u e te  a l  ilu s tro  p rócer, q u e  
v a  á  r e p re s e n ta r  á  E sp a ñ a  e n  l a  n a c ió n  veciniL.

L a  g r a n  s e m a n a , p o r lo  q u e  se  re fie re  á  f iestas  de! g ra n  
m u n d o , h a  s id o  l a  ú ltim a  d e  la  p a s a d a  q u in c e n a .

C om enzó  co n  el b a ile  do  l(ft S res, de  L asa la ,
E l su n tu o s o  p a la c io  q u e  e l ex -M íu is tro  d e  F o m e n to  h a ­

b i t a  e n  lii ca lle  d e  F u e n c a r ra l  e s  in d u d a b le m e n te  u n o  do  
lo s  m á s  b e llo s d e  l a  có rte .

Á  la  g r a n  r iq u e z a  se  h a n  u n id o  p a r a  d eco ra rle  e l  a r te  y  
e l b u e n  g u s to .

S S .  .V A . líK , Ins a u g u s ta s  h e rm a n a s  del R e y  h o n ra ro n  
c o n  su  p re se n c ia  e s ta  l ie s ta ,  c ^ u e fu é , e n  to d o s su s  d e ta l le s , 
m a g n íf ic a .

u o
D e  aflo en  a f io , y  s o la  u n a  v e z , se  a b re n  p a r a  c e leb ra r  

su n tu o sa  f ie s ta  los sa lo n e s  de  lo s  D u q u e s  d e  K antofia.
A q u e lla  n o c h e  p u e d e  d e c irse  en  M a d rid  q u e  L ü cu lo  se  

q u e d a  e n  c a s a  do  L úcu lo .

L a  p u e r ta  p r in c ip a l  d e l  p a la c io  se  a b re  so le m n e m e n te ; 
r ic o s  c o r tin o n e s  d e  te rc io p e lo  ro jo  c a e n  d e sd e  lo s  a rco s 
d e l m o n u m e n ta l  z a g u a n , r e c o g ié n d o se  lu é g o  e n  a t t is t ic o s  
p lie g u e s . L a  s e rv id u m b re  d e  l a  c a s a , co n  l ib re a  d e  g a la , 
s e  e x tien d o  p o r  lo s  d o s  la d o s  d e  l a  e s c a ls ra  de  b la n c o  y  l a ­
b ra d o  DiármoL

E n  el d e sc a n s illo  y  e n  l a  p r im e ra  a n te c á m a ra  se  a lzan  
l a s  e s ta tu a s  d e  C o lo n , d e  H e rn á n  C o r té s ,  d e l  d e s c u b rid o r  
y  d e  lo s  c o n q u is ta d o re s  d e  A m érica .

E s  e l a n u n c io  de  u n  m u n d o  d e  m a ra v i l la s .  l i a  s id o  e l  
d e  e s te  añ o  el te rc e r  b a ile  ce leb rad o  e n  lo s  su n tu o so s  sa lo ­
n e s , T o d o s  loa  d e  l a  c a s a ,  lo s  d e l p r in c ip a l ,  lo s  d e l p iso  
b a jo  y  lo s d e l  s e g u n d o , e s ta b a n  a b ie r to s  d e  p a r  e n  p a r ,  y  
e n  to d o s  se  a d m ira  l a  m a g n if ic e n c ia , q u e  e s  d e ta l le  c o r­
r ie n te  e n  a q u e lla  m o ra d a ,

A  la s  o n ce  l le g a ro n  SS. A A . IIR . l a s  in f a n ta s  d o fia  I s a ­
b e l , d o ñ a  P a z  y  d o ñ a  E u la l ia .  V e s tía  l a  p r im e ra  e le g a n te  
t r a j e  d e  ra so  a z u l a d o rn a d o  con  g ru p o s  de  ro s a s , y  se  e n ­
g a la n a b a  co n  r iv ié re  d e  b r illa n te s . S us a u g u s ta s  h e rm a n a s  
v e s t ía n  d e  g a s a  a z u l ,  s in  m ás a d o rn o  q u e  h ic ie s e  r e s a l ta r  
su  ju v e n i l  b e lle z a  q u e  se n c illa s  flores.

L a  D u q u e sa  re c ib ía  a l  p ié  do  l a  e s c a le ra  á  s u s  ilu s tre s  
h u é sp e d e s , V e s tía  co n  g r a n  sen c illez  u n  t r a j e  d e  c re sp ó n  
b la n c o  b o rd a d o  c o n  se d a  d e l  m ism o  co lo r, y  l le v a b a  a l  c u e ­
l lo ,  p e n d ie n te  de  u n a  c in ta ,  u n a  m in ia tu ra  ro d e a d a  d e  
b r i lla n te s .

E e p re a e iita b a  l a  a r t ís t ic a  jo y a  u n a  h e rm a n a  d e  l a  c a r i ­
d a d  v e la n d o  e l  su e ñ o  d e  u n  n iñ o  d o rm id o  e n  u n a  c u n a , y  
e s te  a su n to  t ie rn o  y  d e licad o  e v o c a b a  e l  re c u e rd o  d e  io s  
b e n e fic io s  q u e  p r e s ta  á  la  in fa n c ia  p o b re  y  a b a n d o n a d a  la  
fu n d a d o ra  d e l H o s p ita l  d e l  N iñ o  Je sú s .

E l  D u q u e  d e  S a n to ñ a  o s te n ta b a  e n  e l  p o ch o  l a  p la c a  
c u a ja d a  d e  b r i lla n te s  d e  l a  o rd en  d e  C árlos I I L

A  lo s  a co rd es  d e  l a  m a rc h a  d e  I n f a n te s  p e n e tra ro n  
SS . A A , en  e l  r e g io  sa ló n  d e  b a ile .

In m e d ia ta m e n te  se  o rg a n iz ó  e l  r ig o d o n  d e  h o n o r ,  p re s i­
d id o  p o r  la  I n f a n t a  d o ñ a  I sa b e l  y  e l D u q u e  de  S a iito ñ a .

D o ñ a  P a z  y  dofia E u la lia  b a ila ro n  c o n  e l M a rq u é s  d e  
N o v a lic h e s  y  con  e l D u q u e  d e  B aena,

D esp u es  s ig u ie ro n  s in  in te r ru p c ió n  e l  v a ls  y  e l  r ig o d o n , 
n o  d e ja n d o  d e  to m a r  p a r te  e n  n in g u n o  d e  lo s  b a i le s  la s  
I n f a n ta s ,

N u m e ro sa  c o n c u rre n c ia  in v a d ía  lo s  s u n tu o s o s  sa lo n e s , 
q u e  á  su s  a d o rn o s  de  s ie m p re  u n ía n  p r o fu s io a  d e  flo re s , 
q u e  a q u e lla  m ism a  m a ñ a n a  h a b ía n  s id o  t r a íd a s  d e  L isb o a , 
d e  A n d a lu c ía  y  d e  V a len c ia .

L o s  jó v e n e s , e n tre g a d o s  á  lo s  p la c e re s  d e l b a ilo ; la s  d a ­
m a s  lu c ie n d o  s u s  g a l a s ; lo s h o m b res  p o lític o s  y  lo s  d ip lo ­
m á tic o s  d isc u rr ie n d o  a c e rc a  d e  g ra v e s  a s u n to s ;  lo s  a n -  
t ic u a t io s  y  lo s  a r t is ta s ,  e m b e le sa d o s  a n te  la s  so b e rb ia s  
c o le c c io n e s  d e  o b je te s  d e  m é rito  q u e  p o r  to d o s  la d o s  se  
a d m i r a n , n o  h a b ía  q u ie n  n o  g o z a se  e n  a q u e l m a g n íf ic o  p a ­
la c io . L os D u q u e s  d e  S a n to ñ a  p o se e n  u n a  d e  l a  m á s  co m ­
p le ta s  c o lecc io n es  d e  c e rám ica , d e  l a  a n t ig u a  y  c é le b re  f á ­
b r ic a  de  p o rc e la n a  d e l R e tiro , de  q u e  n o s  p r iv a ro n  n u e s ­
t ro s  a lia d o s  lo s  in g le se s .

L a  co lecc io n  d e  ta p ic e s  es ta m b ié n  so b e rb ia , y  la  s ille r ía  
d e  lo s  G o b e lin o s , c o p ia n d o  a s u n to s  do  la s  f á b u la s  d e  L a -
fo n ta in e ,  es ta m b ié n  p re c io sa , y  c o n  lo s  c u a d ro s  d e  l u g a -  • 
l e r ía  se  p o d r ía  fo rm a r  u n  b e llís im o  m useo .

E l  sa ló n  tu r c o  y  e l  s a ló n  ch in o  b r in d a b a n  d e sc a n so  en  
m a g n íf ic o s  d iv a n e s  recam ad o s d e  se d a  y  oro .

L a  ro to n d a , u n a  d e  l a s  m a ra v illa s  d e  l a  c a s a ,  e r a  c e n tro  
d e  r e u n ió n  d e  e le g a n te s  dam as.

L a  D u q u e sa  d e  l a  T o rre  se  p re se n tó  lu c ie n d o  e n  eu  b la n ­
co  se n o  u n  so b e rb io  g r a n a te  a r t ís t ic a m e n te  la b ra d o  y  r o ­
d e a d o  d e  b r i lla n te s . M a d . B a ü e r, h a c ie n d o  g a la  d e  su  p ro ­
v e rb ia l  e le g a n c ia , co n  u n  t r a je  d e  b ro c a d o  b la n c o  y  e n c a r ­
n a d o  q u e  c a ia  e n  e x te n s a  y  p le g a d a  c o la .

E n tr e  la s  in n u m e ra b le s  d a m a s  q u e  re c o r r ía n  io s  sa lo n e s , 
re c o rd a m o s  á  l a  C o n d esa  d e  T o re n o , q u o  v e s t ía  d e  azu l 
c o n  en e a je s  y  p re n d id o s  d e  b r i l la n te s ;  la  M a rq u e s a  do la  
L a g u n a , d e  ra so  b la n c o  co n  e n c a je s , y  lu c ia  r ic a s  jo y a s  de  
b r i lla n te s  y  e s m e ra ld a s  ; l a  M a rq u e sa  d e  N á je r a ,  d e  raso  
g r a n a t e ; l a  C o n d e sa  d e  C a tre s , azu l p á lid o , a d o rn o s  co lo r  
ro sa , y  p re n d id o s  d e  b r i lla n te s  y  e s m e ra ld a s  ; l a  m a rísc a la  
B a z a in e , d e  a z u l ;  la  D u q u e sa  do  I l í j a r ,  de  c a ñ a  y  g ra n a te  
con  d e la n te ro  d e  ra so  d e  l is ta s  y  r ic o s  b r i l l a n te s ; la  M a r­
q u e sa  d e  S a llen t, d e  b la n c o  y  o ro  co n  p re n d id o s  de  p lu m a s; 
l a  C ondesa  d e  V ía -M an u e l, d e  ra so  g r a n a te  y  c a ñ a ;  la  0 ) a -  
d e s a  de  la  Q u in ta r ía , de  ra so  c e n iz a  co n  te rc io p e lo  g r a n a ­
te  ; l a  g e n e ra la  P av ía , d e  ro sa  co n  e n c a je s  y  flo res; la  M a r­
q u e s a  d e  F ra n c o s^  da  b la n c o  co n  e n c a je s ; l a  C on d esa  «lo 
T o rre p a n d o , a z u l c o n  e n c a je s ; l a  M a rq u e s a  do  V a ld e ig le -  
siiis, c ro m a  co n  en c a je s  y  f lo re s ; la  C o n d esa  d e  l a  R om era , 
d e  n e g r o ; l a  d e  V erd ú , n e g ro  y  e n c a je s ; l a  d e  A h iiin a , u u  
e le g a n te  tr a ie  d e  ro sa  y  b la n c o  y  e n c a je s ; la  M a rq u e sa  de  
M o n is tro l, de  ra so  b ro ch ad o  c o lo r  t ó r t o l a ; l a  C o n d e sita  de  
S an  A n to n io , do  ra so  n e g ro  ; l a  d e  K an to v en ia , d e  ra so  c a ­
ñ a  ; l a  M a rq u e sa  d e  B e r la n g a  d e  D u ero , d e  n e g ro  ; l a  D u ­
q u e sa  d e  P rim , de  n e g r o ; M arq u esa  d e  V ílla m e jo r , b la n c o  
co n  e n c a je s ; l a  M a rq u esa  de  C ayo do l l í e y ,  ro sa  y  llo res 
b o r d a d a s ; la  C o n d esa  d e  S an  L u is , n e g ro  con  en c a je s  ; la  
M a rq u esa  d e  C a m p o -A lan g e , d e  n e g ro  y  o ro  ; l a  C on d esa  
d e  la s  A lm en as , d e  n e g ro  ; l a  g e n e ra la  M arches» , d e  ra so  
g r a n a ; la  V izco n d esa  do  A lia ta r , d e  n e g ro  y  p re n d id o s  (je 
b r illa n te s , l a  M arq u esa  de  C asariego , d e  b la n c o  co n  llo res 
b o r d a d a s ; la  M a rq u esa  d e  P e r ijá a , d e  r o s a ; l a  B a ro n e sa  de  
E ró les , d e  n e g ro  ; l a  M a rq u esa  d e  P a re d e s  d e  N a v a ,  g r a n a  
Clin e n c a je  n e g ro  y  p re n d id o s  do  b r i l la n te s ; la  C o n d esa  de  
H e re d ia -S p ín o la , d e  b la n c o  cc n  b o rd a d o s  d e  p la ta  ; la  C on­
d e sa  d e  M u iite r, b la n c o  con  g u i r n a ld a s ; la  V izco n d esa  de  
l a  T o rre  d e  L u zo n , a z u l, y  l a  e m b a ja d o ra  de  F r a n c ia ,  q n e  
lu c ia  e le g a n te  toi¿eíle.

E n tro  la s  se ñ o rita s  reco rd am o s á  la  do  E c to r t i l lo  que  v e s ­
t í a  u n  lin d o  t r a j e  d e  ra so  b la n c o  co n  e n c a je s  y  llo re s ; 
l a  do P rid a , de  b lan co  ; l a  de  A liu in a ila , b la n c o  cu n  llo res; 
l a  de  P érez  C ab a lle ro , d e  r o s a ; l a  d e  L e m e r ik , de  ro sa  ; la  
do  M o n te fu e r te , ro sa  y  e n e a je s ; l a  d e  ( lo m e z  A cebo , de 
b la n c o ;  l a  d e  M orny , d e  b la n c o  ; la  d e  P r im ,  d e  ro sa  con  
f lo re s ; la  d e  A ra n d a , d e  b la n c o  y  flo re s  ; la s  d e  E ch ag ile ,
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<le b la n c o  cotí f to re a ; la s  P o lak , d e  b la n c o  c o n  e n c a je s ; la s  
d e  B e n am o jíe , de  ro sa  ; la s  d e  C a ic ed o , d e  b la n c o  ; las de  
< ja lIo s tra , b la n c o  y  ro sa  ; ia  d e  V illam e jo r, ro sa  y  (lo res; la  
d e  N a rv a e z , ro sa  y  e n c a je s ; la  d e  L iQ an, b la n c o ;  la  P e p ita  
SerraQO, rosa, y  V e n tu ra  S e rra n o , b la n c o  co n  e n c a je s ;  la  
d e  R am os, ro sa  p á lid o  y  o ro ;  la s  d e  A b a lla ,  ro sa  y  flores; 
l a  P e p i ta  E c h e ra rr ía ,  b la n c o  con  p re n d id o  d e  f lo re s ; la  sa- 
f io r i ta  d e  I ln re d ia -S p ín o la , azu l c o n  o p licn c io n es de  a z a b a ­
c h e  ; la  d e  H e n e s tro sa , d e  ra so  b la n c o ;  la s  d e  B e rm e jillo , 
d e  b la n c o  ; la  de  S an d o v a l, d e  ro sa  c o n  flo res y  e n c a je s ; la  
d e  Q ia c o n  do azu l c e le s te ; i as d e  B e la se o a in , d e  b la n c o , y  
d o  ig u a l  co lo r  la s  d e  Jin ie iie ;! d e  G óngora .

T a m b ié n  v im o s  u la s  se& oras do  re p re se n ta n te s  e x t r a n ­
je ro s , la  d e  O rey ro , la  d e  C án o v as (  D . E m ilio  ) ,  la  d e  E a- 
té b a n  C o llan tes , la  de  S eb e  S a a v e d ra , Ja d e  G ara-olio , l a  da  
l a  C erda, la  de  V eg am ar, la  de  M agaz, la  d e  R á b a g o , l a  de  
B a y o , y  l a  d is t in g u id a  m e jic a n a  dofta  E u la lia  F lo te s , y  la  
s e to r f t  d e  M o n leo n .

L a  b e lla  y  e le g a n te  M a rq u e sa  d e  V illam antilb» , re c ie n  
lle g a d a  d e  C o n s ta n tin o p la , v o lv ió  an o c h e  á  b rilla i ' e n  loa 
sa lo n e s  d e  M a d rid . L u c ia  ttn a  b a n d a  y  c ru z  e x tr a n je ra  y  
v e s t ía  d e  ra so  b la n c o  co n  e n c a je s  y  b ro c h e s  de  b r illa n te s .

eo o
L a  c e n a , su n tu o sa . L a  lu e sa  d e l c o m e d o r  p r in c ip a l e s ta ­

b a  c u b ie r ta  co n  ¡a r ic a  y  a r t ís t ic a  v a j i l l a  d e  c r is ta l  y  p la ta  
q u e  o b tu v o  e l p r im e r  p re m io  e n  la  E sp o s ic io n  d e  P a ria .

O Q
_Un d ia  p a só , y  la  f ie s ta  d e  lo s  SreR. d e  S a n to s  S uarez s i r ­

v ió  d e  e n la c e  á  lo s  dos su n tu o so s  sa raos .
E l v ié m e s  se  ce leb ró  e l g r a n  b a ile  de  lo s  M arqueses de  

F ernan -N uR ez- 
E s te  fu é  e l  co lm o d e  lo s  b a ile s . L a s  d a m a s , p a r a  a s is tir  

á  é l , l ia b ia n  d e ja d o  s in  e s tre n a r  l a  c o n fe c c ió n  m ás p rec io sa  
d e  W o r th  ó  d e  L a fe r r ié rc . L a  n o ch o  en  q u e  esto  b a ile  se  
c e le b ra  n o  q u e d a  e n c e r ra d a  en  su  e s tu c h e  n in g u n a  r ic a  
j o y a , y  to d o  p a re c e  poco  p a ra  a s is t i r  á  la  r ic a  y  a r t ís t ic a  
m a n s ió n  d e  lo s  D uques.

S. A . la  In fu n c a  I sa b e l  p a re c ía  q u e  lia b ia  d a d o  e l e je m ­
p lo  : v e s t ia  u n  t r a je  d e  g ro  b la n c o , a d o rn a d o  co n  p lu m a s , 
y  la  co la  c a ia  en  f o rm a  d e  m a n to , d e ja n d o  v e r  e n  c o m b i­
n a d a s  v u e lta s  e l ta f e ta n  co lo r  ro a a  co n  q u e  e s ta b a  g u a r ­
n e c id o .

S us a u g u s ta s  h e rm a n a s  v e s t ía n  tr a je s  d e  g a s a  b la n c a , 
c o n  g u irn a ld a s  d e  flo re s , y  a d o rn a d o  con  flecos do p la ta  e l 
esco te .

B a ila ro n  e l  r ig o d o n  d e  h o n o r ,  c o n  la  I n f a n t a  d o S a  I s a ­
b e l  , e l D u q u e  d e  F e rn a n -N u ñ e z ;  l a  D u q u e s a , c o n  ei P r e ­
s id e n te  d e l C onsejo  d e  M in is tro s ; la s  I n f a n ta s ,  co n  el M a r­
q u és  d e  la  M in a  y  co n  e l  do C aste ll M o n c a y o , p r im o g é n ito  
y  s e g u n d o  d e  l a  i lu s tr e  casa.

L a  D u q u e sa  d e  F e rn a n -N u iie z  lu c ia  u n  tr a ja  d e  se d a  e n . 
c a rn a d a  co n  ra m o s  d e  o ro  la  f a l d a , y  d e  a z u l m a r in o  Ja 
e le g a n te  t ú n i c a ; ol c u e llo  le  a d o rn a b a  co n  h ilo s  d e  p e rla s .

Su  h i ja ,  la  D uq u esa  d e  H u á s c a r ,  co m o  s ie m p re  , d is t in ­
g u id a  y  h e rm o sa , v e s t ia  u n  r ico  t r a je  de  b ro c a d o  lílaao o  y  
r o s a  ; u n a  so b e rb ia  d ia d e m a  d u c a l d e  b r i lla n te s  y  e s m e ra l­
d a s  c o ro n a b a  su  cab e z a  y  r e c o g ía  e n  e l c e n tro  su tile s  y  r i ­
piadas p lu m a s .

L a  M a rq u e sa  d e  l a  L a g u n a  se  a ta v ia b a  co n  su n tu o s a  y  
r ic a  p ro fu s io n  da  b r i lla n te a  : soJes e n  l a  c a b e z a , e n  e l p e ­
c h o , e s tre l la s ;  r iq u ís im a  riv iére  o r la n d o  e l e sc o te , y  tr e s  
g ru e so s  b r i lla n te s ,  q u e  p o d ía n  f ig u ra r  en  u n a  c o ro n a  R ea l, 
e n  la s  o re jas.

L a  M a rq u esa  da  J a v a lq u in to  l le v a b a  u a  o r ig in a l  y  e le­
g a n t ís im o  tr a je  d e  g a s a  n e g r o ,  b o rd a d o  co n  p e q u e ñ o s  r a ­
m o s  de  o ro ; ol c o rp iñ o , do t i s ú ,  y  l a  f a ld a  a d o rn a d a  con  
g ra n d e s  h o ja s  de  b e g o n ia  im ita d a s  co n  ra so .

L a  M a rq u e sa  d e  P e r i já a  lu c ia  u a  e le f^a n tís ím o  t r a je  de  
ra so  a m a r illo  y  ad erezo  d e  b r i l l a n te s ; su s  m a n o s  ju g a b a n  
co n  u n  r iq u ís im o  ab an ico  y  c o n  u n  p rec io so  f ra s c o  d e s a le s ,  
q u e  o s te n ta b a  e n  b r i lla n te s  su  c i f r a  y  su  co rona.

L os g ru p o s  fo rm a d o s  e n  la  g a le r ía  se  a b r ie ro n  p a ra  d e ja r  
p aso . C om o s ie m p re , h e rm o sa  y  d e s lu m b c a d o r» , se  p r e s e n ­
tó  l a  D u q u e sa  d é l a  T o rre .

A r ra s t ra b a  c o n  m a je s ta d  la  e x te n s a  co la  d e  e le g a n te  f a l ­
d a  d e  ra so  a z u l ,  q u e  re c o g ía  e n  p lie g u e s  i  l a  m ita d  u n  
g ru p o  d e  flores. L le v a b a  u n a  m a lla  d e  h ilo s  d e  p l a t a , d ia ­
d e m a  d u c a l  d e  b r i lla n te s ,  y  c o lla r  d e  p e r la s  s u je to  co n  b r o ­
ch e  q u e  o s te n ta b a  la s  c i f r a s  do  la  d a m a  d u b a jo  d e  u n a  c o ­
ro n a , .Toyas y  flo res a d o rn a b a n  su  esco te .

N a d a  m ás e le g a n te  q u e  la  b e lla  C o n d esa  d a  S a n to v c n ia . 
S o b re  u n a  f a ld a  a d o rn a d a  co n  a d e lfa s  c a ia  o t r a  d e  b ro c a ­
d o  b la n c o , y  a d o rn a b a  los n e g ro s  c ab e llo s  c o n  d ia d e m a  
p o m p e y a n a  d«  e s m e ra ld a s  y  b r i lla n te s .

L a  C o n d esa  d e  S an  A n to n io  lu c ia  tr a je  b la n c o  y  d ia d e ­
m a  d e  florea do  b r illa n te s .

C e ñ ia  el esb e lto  ta lle  d e  la  V izco n d esa  d e  T o n 'ea  dn L u - 
z o n  u n  co rp iflo  d e  te rc io p e lo  g r a n a te ,  la b ra d o , c o n  flo re s  
e n  e l m ism o  te jid o  y  a d o rn a d o  cun  ra a o . E n c a je  d e  o ro  o r ­
l a b a  e l e sc o te  ; rír iére  d e  b r illa n te »  a iío rn a b a  e l  c u e l lo , y  
jo y a s  d e  Jas m ism as p re c io sa s  p ie d ra s  l a  cab ez a .

R aso  a z u l , g a s a s , f lo re s , p e r la s , co o ip o n ía n  e l  t r a je  y  loa 
a d o rn o s  de  l a  C ondesa  d e  V il la  G o n za lo .

L a  M a rq u e sa  d e  V a lm e d ía n o  p o d r ía  re p re s e n ta r  d ig n a ­
m e n te  la  b e lle z a  e s p a ñ o la ; co n  se r  r ic o  y  e le g a n te  e l tra je  
q u e  l l e v a b a ,  se  so b rep o n ía  á  todoa lo s  a d o rn o s  au  b e lleza .

D e b la i ic o s e  p re sen tó  v e s t id a  M ad. B aiier. E ra  de  r iq u ís i­
m a  t e l a  l a  f a ld a , la b ra d a  y  a d o rn a d a  co n  e n c a je s  y  flecos 
d e  f e lp a  l iz a d n ,  y  se  p r e n d ía  con  a r t ís t ic a s  y  p re c io sa s  j o ­
y a s  , d ig n a s  p re sea s  do  su  p ro v e rv ia l e le g a n c ia .

M ad. W e ill  v es tía  ta m b ié n  de  b la n c o , y  se  a d o rn a b a  con  
b r i lla n te s .

L a  C ondesa  d«  C am po  A la n g e  o s te n ta b a  p ro fu s io n  d e  
jo y a s  h is tó r ic a s ; la  de  S o to m ay o r lu c ia  a d e rezo  d e  esm e­
ra ld a s  y  b r i l la n te s ,  y  p re c io sa s  jo y a s  k  M firquesa d e  la  
T o rre c illa .

L a  D u q u e sa  de  P rim  h a  a b a n d o n a d o  el lu to  q u a  v e s t i i  
d e sd e  l a  m u e rto  d e  su  e s p o so , y  a l  q u e  só lo  d a b a  t r e g u a s  
p a r a  a s is tir  á  la s  f ie s ta s  d e  la  L e g a c ió n  de  M é jic o , y  a ta ­
v ia d a  co n  r ic a s  jo y a s ,  re c o rrió  lo s  sa lo n es  d e  lo s  D u q u es 
d e  F e ru a n -N u fic z  y  to m ó  p a r to  e n  la  c e n a  q u e  se  s irv ió  á  
la s  I n fa n ta s ,

L a  S ra . d e  U llo a  v o lv ió  ta m b ié n  k  p re se n ta rs e  e n  e l  
m u n d o .

E s ta b a n  ad em a» , e n t r e o t r a s ,  la s  D u q u e sa s  d e  T an iám es, 
do  M a q u e d a , d e  V is ta h e rm o sa , d e  S o to m a y o r, U n io n  de 
C u b a  y  v iu d a  de  H í j a r ;  la s  C on d esas d e  C a sa  I ru jo ,  V il- 
c h e s ,  ü e lc h i te  , S u p e r u n d a ,  P e ñ a r a n d a , H e re d la -S p ín o la , 
A lu i in a , P a red es  d e  N a v a ,  P e fia  K a m íro , V illa lb a , X lq u e- 
n a ,  V e lle , S an  L u is , d e l  P i la r ,  B e n d a f ia , S a n ta  C ruz , C la- 

i r a m o n te , M o lin a , d e  Ja  C o q u il la ,  d e  la  C o n q u is ta , A ca - 
p u lc o ,  M ira v a lle s  , P u e r to  S e g u ro , R o n c a li, ü l a g a r e s ,  y  
la s  se ñ o ra s  y  se ñ o rita s  d e  M a rtín e z  C a m p o s , S an to s S u a ­
r e z ,  F lo re s  C a ld e ró n , L a s a la ,  A lo n so  M a r t ín e z ,  G iró n , 
O s m a , V a le r»  y  C a icedo .

E n tr e  o tra s  m u c h a s  pei-sonas d e  d is t in c ió n , s e  e n c o n tra ­
b a n  el N u n c io  d e  S u  S a n tid a d  y  g ra n  p a r te  d e l C uerpo d i­
p lo m á tic o ;  el P re s id e n te  d e l C o n se jo  y  lo s  M in is tro s  d e  la  
G o b ern ac ió n , d e  la  G u e r r a ,  d e  E s ta d o , G r a c i a y  Ju s tic ia ,  
F o m e n to  y  U l t r a m a r ,  y  lo s  tíres. C á n o v as  d e l  C a s tillo , 
L ló re n te  (D . A le ja n d ro ) , L a s"a la , g e n e ra l  E c h e v a r r ía , M a r­
q u és  d e  T o rn e ro s , V a le ra ,M n K O , L in á re s  R iv a s  , G a llo s- 
t r a , R a s c ó n , M a lu q n e r , M o y an o  , y  o tro s  c ie n  ú  o tro s  m il  
q u e  se ria  im p o sib le  re c o rd a r .

A  la s  tr e s  se  s irv ió  l a  cen a  á  SS, A A ., a c o m p a ñ á n d o la s  á 
la  ié r r e  lo s d u e ñ o s  d e  Ja  c a s a ,  lo s M in is tro s , las D u q u e sa s  
d e  la  T o rre  y  d e  P rim  , e l  S r. D u q u e  d e  S e x to , e l P r ín c ip e  
d e  B o rb o n , los g e n e ra le s  C o n c h a  y  Q u e sa d a , lo s M a rq u e ­
ses d e  S a n ta  C ru z , o l g e n ti l-h o m b re  Sr. d e l  R io , y  n o  r e ­
co rd a rn o s  s i  a lg u n a  p e rs o n a  m ás.

C on  SS. A A . la s  I n f a n ta s ,  e n  l a  m e sa  q u e  o c u p a ro n , se  
se n ta ro n  ta m b ié n  a lg u n o s  m ie m b ro s  d e i  C uerpo d ip lo m á ­
tico  , los ducQos d e  la  c a s a , e l P re s id e n te  d e l C o n se jo  y  lo s 
M in is tro s  de  l a  G u e r ra ,  G ra c ia  y  J u s t i c ia ,  M a rin a  y  G o ­
b e rn a c ió n  , y  a lg u iia s  d e  la s  d a m a s , n o  reco rd am o s con  
p rec is ió n  c u á le s , d e  q u e  h e m o s  h a b la d o  a n te r io rm e n te .

E l a sp e c to  q u e  p re se n ta b a  Ja  «erre á  la  h o ra  d e  l a  cen a  
e ra  m ag n ífic o . L o s  b o sq u e c illo s  fo rm a d o s  co n  c a m e lia s  y  
p la n ta s  d e  A m é ric a  y  d e  A s ia  s e rv ia n  d e  d o se l á  la  u ie sa  
d o n d e  ee  s e rv ia  u n  e s c o g id o  m e n ú ;

«
O o

E l c o t i l lo n , d ir ig id o  p o r  e l  M a rq u é s  d e  l a  M in a , c o m e n ­
zó  á  la s  c u a tro  y  te rm in ó  á  la s  sie to .

L a  f ie sta  fu é  , co m o  to d a s  la s  d e  lo s  D u q n e s  de  F e rn á n *  
N uB ez, m a g n íf ic a .

E s  im p o s ib le , p o r  l a  p re m u ra  d e l t ie m p o , d a r  c u e n ta  d e l 
ú ltim o  b a ile  e n  e l h o te l  d e  los D u q u e s  d e  la  T o rre .

S ab em o s só lo  quo  h a n  lle g a d o  d e  P a r ís  p re c io so s  o b je to s  
p a r a  e l  c o tillo n .

E l C ai-naval, q u e  p ro m e tía  e s te  añ o  e s ta r  a n im ad is iin o , 
f ra c a s a  e s te  a ñ o  p o r  e l  m a l t ie m p o .

L a  re a lid a d  ; h é  a q u i e l g o lp e  d e E s ta d o  c o n tra  la  e n c a n ­
ta d o ra  re v o lu c ió n  d é l a s  iln sio u es ,

L .

TIRO  DE PICHON D E M ADRID,

T ira d a  o rd in a ria  d e l d ia  15 de  F e b re ro  d e  1881, á  la s  dos 
d e  l a  ta rd e .

1.“ P i ñ o . — C a d a  t i r a d o r  á  s u  d i s ta n c ia :  en  1 p ich ó n , 
14 tira d o re s ,

D . E d u a rd o  A n sp ao h .— 1— 1 1 1 .— G . á  29  m e tro s .
D , C a rlo s  C a ld e r ó n . - 1 — 110, á  24  m e tro s .
2 .*  P i ñ a .~ L o  m ism o  q u e  l a  a n te r io r .—2 2  t ira d o re s .
Sr. V izco n d e  d e  l a  T o rre  d e  L u zo n .— 1 — 111.— G , á  23 

m e tro s .
S r, B a ró n  d e  B ig ü e z a l .— 1— 11 0 , á  24  m e tro s .
3 .‘ P iñ a .— I g u a l  á  la s  an terio i-es, — 23  t ira d o re s .
S r . D u q u e  de  H u e s e a r .— 1— 11 1 .— G . á  26  m e tro s .
Sr. D , E d u a rd o  A u sp a c h . 1— 110, á  3 0  m e tro s .
4 .‘ P iñ a .— L o  m ism o  q u e  la a  a n te r io re s .— 21 tira d o re s .
Sr. D . E d u a rd o  A n sp a c h .— 1— 1111101, — G . á  30  m e ­

tro s,
S r. M arq u és de  C a m p o a a g ra d o .— 1 —  1111100 , á  27 m e ­

tro s .
Sr. D . R a fa e l  L , G u i ja n o .— 1— 1110, á  24  m e tro s .
5.* P iñ a .  —  Lo m ism o  q u e  la s  a n te r io re s .— 18 m etros.
Sr. M arq u és d e  A h u m a d a .— 1— 111,— G . á  26  m atio s .
Sr. D. J o s é  A rm e ro ,— 1— 1 1 0 , á  24 m e tro s .
Sr. D u q u e  d e  H u ó sc a r.— 1— 110, á  27  m e tro s ,
Sr. B a ró n  S c h e n k .— 1 -  110, á  2 6  m e tro s ,
6 .‘ P iñ a .  —  A  22  m e tro s ,— C a ram b o las  14 tira d o re s .
S r. M arqués de  C a in p o s a g ra d o .— 1— 2 . —G .
7.* p iñ a .— C a d a  u n o  á  s u  d is ta n c ia , —  E n  1 p ic h ó n , 9 

t i r a d o r e s :
S r. D. E d u a rd o  A n sp a c h .— 1— 101.— G  á .  30  m etros.
S r. D u q u e  d e  M o rn y .— 1— 100, á  2fi m e tro s .
T o m a ro n  ta m b ié n  p a r le  en  e s ta s  p ifias S, M , e l R e y  y  su  

a l te z a  el P r ín c ip e  D . L u is  d e  B o rb o n  y  lo s  Sres. D u q u e  de  
I 'e r n a n -N u ñ e z , B a ró n  D o b rz e n sk y , C onde d e  S a n to v e n ía , 
C onde d e  S an  A n to n io .  D , 1’. C e le s tin o  C .iB edo , M arqués 
de  la  M in a , C onde d e  G o m a r , D , C árlos H e re d ia , D . S a l­
v a d o r  L ó p ez  G u i ja r r o ,  D u q u e  do  T a m á m e s , D , S c ip lo n  
M o rillo  y  D , A d o lfo  R o d r íg u e z  B ruzon .

Y  p re se n c ia ro n  la  t i r a d a  la s  S ras. D u q u esa  d e  H u e se a r  y  
V izco n d esa  d e  la  T o rre  d a  L u z o n , y  e l S r, C onde de  V i- 
lla u u e v a .

L a  t i r a d a  te rm in ó  á  la s  se is .

AVELIKO,

T ir a d a  o rd in a r ia  d e l  d ía  18  de  F e b re ro  d e  1881, á l a s  dos 
d a  la  ta rd e ,

1 .‘ P iñ a .  — C a d a  t i r a d o r  á  su  d is ta n c ia  ; e n  3  p ic h o n e s , 
3  t i ra d o re s .

Sr, D . A n d ré s  B ru g u e ra .— 110— 1.— G . á  25  m e tro s .
Sr. D . P .  C e le s tin o  C a 6 e d o .— 1 0 1 - 0 ,  á  2fi m e tro s .
2  ® P iñ a .—  L o  m ism o  q u e  la  a n te r io r .— 4 t i ra d o re s .
S r. A n d ré s  B ru g u e ra .— 110— 01, á  26  m e tro s . 1 
Sr. D . F ra n c is c o  C aS edo .— 110—01, á  24  m e- [ d iv id id a ,  

m e tro s . j

3.® P iZ a .— Ig u a l  á  la s  a n te r io re s , 5  t ira d o re s ,
S r. D . L u is  B ru g u e ra ,— l i o — 1,— G . á  24  m e tro s .
&r. D . P. C e le s tin o  C a ñ ed o . —110—0 .— d  26  m e tro s .
4 .^  P i í a .— A  22 m e tro s  : c a ra m b o la s .— 6 tira d o re s .
S r .  D , P , C e le s tin o  C afiedo.— 0 0 - 1 0 — 10.— G.
5 .“ P iñ a .  —  C a d a  u u o  á  su  d is ta n c ia  : e n  u n  p ic h ó n , 9 

t i ra d o re s .

S r, D , P , C e le s tin o  C a ñ e d o ,— l - I O l O I . - G ,  á  26  m e tro s . 
S i-.D . F ra n c isc o  C a ñ ed o .— 1 — 10100, á  2 5  m etros.
S-’ P i^ a .  — C a d a  u n o  á  su  d is ta n c ia :  e n  3  p ic h ó n  , 14 

t ira d o re s -

S r, C onde d e  G o m a r .— 111— lO l I .— G . á  26 m e tro s .
S r. D, S c ip io n  M o rillo ,— 111— 1010, á  22  m e tro s .
7 - ' P iñ a .  —  L o  m ism o  q u e  l a  a n te r io r ,  19 t i ra d o re s .
Sr. M a iq u és  d e  l a  M in a .— 111— l . — G, á  24  m e tro s .
S. M . e l R e y .— 111— O, á  25  m e tro s .
Sr, D u q u e  de  F e rn an -K u fiez .— 111— O, á  2 5  m e tro s .
8.* P iñ a .—  C a d a  u n o  á  su  d is ta n c ia  : e n  u n  p ic h ó n , 18 

t i ra d o re s .

S r. M a rq u és  d e  C a m p o sa g ra d o ,— 1— 1 1 .— G , á  27  m e ­
tro s .

S, M . el R e y .— 1— 10, á  2 5  m etros,
Sr, M arq u és de  C a s te l M o n cay o ,— 1— 10, á  22  m e tro s ,

9 .*  P iñ a .— L o  m ism o  q u e  l a  a n te r io r .— 15 tira d o re s .
Sr. C onde d e  G o m a r .— 1— 111.— 6 .  á  27  m etros.
S r. D aro n  D o b r z e n s k y . - 1— 1 1 0 , i  26  m e tro s .
10.* P iñ a .— I g u a l  q u e  la s  a n t e r i o r e s . - 6  t i ra d o re s .
S r . D . P . C e le stin o  C afiedo .— l — 111, - G .  á  28  m e tro s .
S r. B a ró n  D o b rz e u sk y ,— 1— 110, á  26 m etros.
T o m a ro n  ta m b ié n  p a r te  e n  e s ta s  p if ia s  lo s  S re s . C on­

d e  ;d e  S an  A n to n io ,  D . J u a n  G o iz iie ta , D , T o m á s G a n a  y  
D , A d o lfo  R o d ríg u e z  B ruzon .

L a  t i r a d a  te rm in ó  á  la s  se is .
A.

MEKOADO DE UADEID.

E l p re c io  d e  l a  c a rn e  n a  f lu c tu a d o  en  l a  ú l t im a  q u in c e n a  
d e  1 ,17  á  1 ,26  p e s e ta s  k ilo . E l  p an  de  d o s  l ib r a s ,  d e  4 0  á  
4 7  c é n tim o s  d e  p e s e ta . E !  c a rb ó n , á  0 ,1 5  fc ilú g ram o . E l 
ac e ite , d e  13 á  14 p e s e ta s  d e c á lítro . E l v in o , d e  4 ,5 5  á  6,S3 
d e c á litro . E l t r ig o , á  21 ,5 0  e l  h e c tó litro . Y  l a  c e b a d a ,  á  
10 ,3 0  e l  h ec tó J itro .

CUADE-4D0 D E PALABRAS. 

S o lu c io n  d e l  tr iá n g u lo  d e l  n ú m ero  a n te r io r .

I.
A 1 a V a
1 a t a s
a t a c a

V a c a r

a 8 a r a

P a r a  d a r  l a  so lu c io n  en  e l  p ró x im o  n ú m e ro , 

CUADRADO.

I,

1.“'  N o m b re  q u e  se  d a  i  c ie rto  n ú m ero  d e  d ias ,
2 .°  L o  q u e  p ro c e d e  ó d e r iv a  de  a lg u n a  cosa.
3.® D iv in id a d  E tru aca .
4.® N o m b re  d e  m u g e r .
5  ® L a u re l r a r o ,  q u e  sólo se  Jiallu en  el J a p ó n
6 .°  V ocal,

PROPIETARIO,
D, J ,  L u is  A lb a re d a ,

I m p t e a t » , í s t e r e o t i p l a  r  g»l7& at> plB 8tiade A r lb a u  y C . '
(aucMorai iaXlTitftatiayrt),

IMPIIESOEÍS DE CXMABA D* S. M,

Ayuntamiento de Madrid
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^  X T  X J  X T  O  I  O —

a d v e r t e n c i a .

Esta Adm inistración tiene encargo de tomar 
una coleccion del segundo año de EL CAMPO, ó 
sea de 1." de Diciembre del 77 á fin de Noviem- 
bre del 78, abonando su importe; y  un número de 
1." de Junio de 1877.

iliCll l lP l im ! »  DE ESPli.
P r é s t a m o s  a l  5  p o r  1 0 0  d e  Í n t e r e s  e n  c é d u l a s .

P r é s t a m o s  a l  6  p o r  íO O  e n  m e t á l i c o .

Deseoso este Baaco de prom over y facLlitar los préstam os en 'beneficio de 
los propietarios, h a  acordado hacer á quienes lo  so lie ren  pcrstam os en  cédu­
las a l cinco por ciento de ín teres desde 1.*̂  de Febrero u ltim o . E l  Banco
com prará las cédulas. , . . ,

A l m ism o tiem po continúa haciendo prestam os a l seis por ciento en me-

L as condiciones comunes á unos y otros son las sigu ien tes : ^
E ste  Banco hace los préstam os desde cinco á cincuenta anos con prim em  

hipoteca sobre fincas rústicas y urbanas, dando h as ta  el cincuenta por ciento 
de su valor, exceptuando los olivares, viñas y  arbolados, sobre los que solo
p resta  la  tercera p arte  de su valor.

Term inadas las  cincuenta anualidades a las  que se hayan  p ac tad o , queüa 
la  fiuca lib re  p a ra  e l propietario , s in  necesidad de n ingún  gasto  n i  ten er en­
tonces que reem bolsar p a r t^  alguua del capital.

L a  cantidad destinada á la  am ortización v aría  según la  duración del 
préstam o.

A D V E R T K X C I A  I M P O R T A N T E .
E l prestatario  que a l ped ir el préstam o envíe una relación clara aunque 

sea breve, de sus títu los de p rop iedad , obtendrá u n a  contestación inm e­
diata sobre si es posible el préstam o, y tendrá  m ucho adelantado para  que 
el préstam o se conceda con la  m ayor celeridad , s i hay térm inos hábiles. E n  
la  contestación se le  prevendrá lo que h a  de hacer p a ra  com pletar su situa­
ción en caso de que fuere necesario.

P a r í s .  VERANO d e  1881. ' a n s .

A V ISO  Á  L A S SEÑ O R A S E S P A Ñ O L A S .

L q s  g m n j ^ s  c e n e s  d e l  P r m t e m p s ^

EN PfkRlS,
t ie n e n  l a  h o n ra  d e  a o u n c ia r  á  su  n u m e ro sa  c lie n te la  qu«  a c a b a  d e  p u b l i c a r s e  e l  C a ­
t á l o g o  G e n e r a l  I l u s t r a d o ,  q n e  co m p ren d e  la  n o m e n c la tu ra  d e  la s  n o v e d a d e s  d e  T e -  

r a n o , s e d e r ía , do  c a p r ic h o , ¡fina e tc . ,  e tc ., así com o loa ú ltim o s  m o d e lo s  d e  k s  c re a c io n e s  
m ée l in d a s  e n  t r a je s ,  co n fo o c io n es y  v e s tid o s  p a r a  se ao ra s  y  n iñ o s .

E s te  p rec io so  A lb u m  de la  M o d a  c o n tie n e  d a to s  so b re  e l s is te m a  d e  e x p e d ic io n e s  a  
B s p a f ia , / r a n e o  d e  p o r te  y  d e  d e rech o s  do A d u a n a , s is tem a  in a u g u ra d o  con  ta n to  éx ito  
p o r  lo s G ra n d e s  A lm a c e n e s  d e l P rite m p s .

L as  p e rso n a s  q u e  d e se e n  re c ib ir  d ich o  C a tá lo g o , ffn ííts  y  fr a n c o  do  p o r t e , s e  se rv aran  
p ed ir lo  p o r  c a r ta  f r a n q u e a d a  á  M . J u l e s  J A L U Z O T ,

G R A X D E S  A L M A C E X H S  del P R I T E M P S .

»*n P A R Í S .

N O TA .— E l C a tá lo g o  á  q u e  se  re fie re  e s te  A n u n c io  se  h a  im p re so  e n  C a s te lla n o , F r í in - . 
c e s .  A le m á n , H o la n d é s ,  I t a l ia n o ,  S ueco  y  D anés .

CAMINOS DE H IEK EO  DEL NOETE
S E R V IC IO  D E LO S TR E N E S .

Línea de Madrid á Hendaya.

E ST A C IO N E S .

M a d rid .................... sa lid a ..
E eoorial. . . . s a l id a . .
! 5 l le g a d a . 

A v ila ........................ \  g a l íd a ..

M e d in a . . . .
l le g a d a , 
s a l id a . .

V a lla d o lid . . .
¡ l le g a d a , 
i  s a l id a . .

B úrgüS . .  . •
{ l le g a d a . 
( s a l id a . .

M ira n d a , . . .
C l le g a d a , 
i  s a l id a . .

A lsá su a . .  . •
c lleg ad o . 
;  s a l id a . .

S an  S e b a s tia n . .
c l le g a d a . 
1  sa lid a ..

H e n d a y a . . . - ( l le g a d a .

MIXTO. MECTO. EXPRESS. CORREO.

H. T. W.

7 .5 0 4 .4 5 7 .3 0
10.1.^ 6 .1 3 9 .1 7

1 .4 0 8 .2 6 1 1 .4 6
2 .1 0 8 .5 1 1 1 .5 4
6 .2 5 1 0 .5 1 2 .4 1
5 .4 5 1 1 .0 1 2 .4 9
7 .2 5 1 2 .0 4 4 .1 6
7 .5 0 1 2 .1 4 5 .6 0
1 .1 5 3 .0 5 9 .6 0

3 .1 3 1 0 .0 5
5 .1 6 12 .f)0
5 .2 6 1 .9 5

3 .4 7
7 .1 7 3 .5 7

SI. 9 .5 0 6 .4 7
5 .1 8 1 0 .0 6 7 .0 0
6 .1 6 1 1 .0 0 7 .5 0

u. U. Tí.

E ST A C IO N E S .

I ru n .  .  .

S an  S e b a s tia n

A lsá su a . . 

M ira n d a . . 

B ú rg o s .. .

V a llad o lid . 

M e d in a .. .

A v ila . . .

E sc o ria l. . 
M a d rid ..  .

¡ s a l id a . . 
lle íjad a .
s a l id a . . 
l le g a d a , 
sa lid a . . 
l le g a d a , 
s a l id a . . 
l le g a d a .

í(  s a l id a . .

{l le g a d a . 
R a lid a .. 
t  l le g a d a . 

I  s a l id a . .  
 ̂ l le g a d a . 

^ s a l id a . . 
s a l id a .,  
l le g a d a .

HIITO. COr.REO. sxpitEaa. mxTO,

M. T. N,

7 .3 0 2 .3 0 8 .0 0
8 .0 2 3 .0 2 8 .3 6
8 .1 2 3 .1 2

1 1 .1 0 5 .5 5
1 1 .2 0 6 .0 0

1 .3 3 7 .4 5
2 .0 5 8 .1 0

U, 5 .1 0 1 0 .2 4
2 .0 0 6 .2 5 1 0 .3 2
7 .0 0 8 ..‘>5 1 .3 7
7 .2 5 1 0 .3 1 1 .4 7
9 .1 0 1 2 .0 5 2 .4 8
9 . SO 1 2 .1 3 2 .5 6
1 .3 0 3 .4 5 5 .2 9
l . . ‘>5 4 .0 0 5 .3 9
6 .1 0 6 .4 5 7 .4 7
7 .2 5 8 .3 5 9 .1 0

N. M. K.

M.
7 .1 3

1 1 .5 0

Empalme de Venta de Saños á Santander

E ST A C IO N E S .

M a d rid . . . .

V a lla d o lid .
V e n ta  d e  B afios..

P a le n c ia . .

A la r . . .

R einosQ . .

B a rcen a . . 
L a s  C aldea. 
T c rrc la v e g a . 
S a n ta n d e r ..

s a l id a . .

s a l id a . . 
s a l id a . . 
n o rte . . 
n o ro este .

lle g a d a , 
s a l id a . ,

l le g a d a .

coanEO. Mirro. WIXTO.

K.
7 .3 0
u.

4 .3 1
5 .4 2

6 .2 5
9 .1 1

1 1 .0 0
1 1 .2 5 M. T.

1 2 .5 0 5 .3 0 5 .1 0
1 .6 3 6 .5 4 6 .3 2
2 .1 1 7.-90 7 .0 0
3 .1 5 9 .0 5 8 .3 0

T. M. X.

9 .4 5
10.10

E ST A C IO N E S . aixTO. MIXTO. CO&T.KO. MIXTO. COMlAO.

u. T. T.

I S a n ta n d e r .. . . s a l id a . , . 8 .0 0 2 .1 5 5 .0 0

T o rre la v e g a . . . 
' L aa C a ldas. . .

s a l id a . .  . 
s a l id a . . .

9 .4 5
1 0 .1 4

3 .3 7
3 ,5 8

6 .5 5
7 .2 4

B a rcen a . . . . s a l id a . . . 1 2 .0 0 5 .0 9 9 .0 0

1 R e in o sa . . . .
l le g a d a . . 
s a l id a . . .

T. 6 .5 5
7 .2 0

y.

1 A la r ..........................

F a le n c ia . . . .

H a ü d a .. . 
• n o ro e s te . . 
1 n o rte . .

U.
4 .4 0

9 .1 1

1 2 .0 0

ÍC.
8 .4 6

V e n ta  de  B años.. l le g a d a . . 5 .0 5 1 2 .1 7 9 .0 5
1 0 .1 6

8 ,3 5V a lla d o lid ,. . . l le g a d a . . M. 1 A l
, M a d rid .................... l le g a d a .  . 9 .1 0

u.
__
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112 EL CAMPO.

X iA .D 'V O C ^ T , J3A R Q X TE*!* <Sfc C'*
5 4 ? ,  Hu í  LérÉaue, ^ r g e n t e r i i l ,  p r i ¡  P ir i r .

Fi.OB me c is .v r ,  polvos adherentcis con glicerina para los 
cutis fijiicados siempre 20 años. — a g i 'a  i>t; i.»  jia»%  
Dii i.;%ís ROSAü contra las arrusas. — M»dalla (fe Oro,

H ^ A iO ü E D ¡ IM
m r n

ADVEETEXCIA.

P a r a  lo s  a n u n c io s  fra n c e se s  d i r ig ir s e  á 
M r. W .  B e r ta l l ,  5 1 , R u é  R o d ie r .— 
P A R IS .

EN ÍfitP IÍISE G EN ÉRALE

d'ÉCURIES
E T

S ELLER IES

^ j ^ t a b l e s .  C henÜ s, 

Basses-C oups^ 

8 :F aisander¡es.

FABRIQUE
¿3

GamiturísetAccesííiru

2 2 . F i y ' l i r e , P í i n s  t e i r )  E B íJr'1sD E sÉ s,P rií-ir itsJ fiF ls ,

YAPOBES-GOEBEOS
U£iLj

MAEQUÉS DE CAMPO,
P R IM E R A  Y  Ú N IC A  L ÍN E A  R E G U L A R

DE VAPORES-COKKEOS
EXTBK

L I V E R P O O L ,  L A  P E N Í N S U L A  Y  M A N I L A ,
POB EL

C A N A L  DE SU

V IA JES REDONDOS BIBNSDALES EN  DIA TiJO

DESDE EL PUERTO 

de L iv e rp o o l á  lo s  d e  l a  C o ru ñ a , V ig o , C á d iz , C a r ta g e n a  
V a le n c ia , B a rc e lo n a , P o r t-S a id ,  S u e z , A d e n , P u n ta  de G ales, 

S in g a p o re  y  M an ila .

EL V APO R

B A R C E L O N A ,
sa ld rá  del puerto  de B arcelona el I." del próxim o M arzo á  las cuatro de 
la  ta rd e , para  los de P ort-S a id , S üez , A d e n , P cnta de G ales S inga-  
PORE y  Manila . ’

A dm ite  carga y  pasajeros para  dichos puertos.
P a ra  fletes y  dem ás antecedentes :

P ?  DE Campo , Cid, 7.
iiM  IsAKCliiLOIsA : Sres. B orkell y  CoMPA?ífA.

EL FLOEAL.
A bono q u im .co e sp e c ia l, de g r a n  e fica c ia  p a r a  e l  cu ltiv o  de flores v  p lan -  

ta s  de recreo , com pu esto  por M r. A . D u d oü y , D irec to r  p rop ietar io  L  la  
A g e n c ia  g en era l d e  a g r ic u lto r e s  de F r a n c ia . V e g e ta c ió n  r á p id a  y  l o ^  
na , flores n u m ero sa s , g ra n d es , d e  u n  m a tiz  m á s  v is to s o  y  b rU lan te  que  
en  la s  m ejores t ie r r a s  y  m a n tillo s .

CUATRO CLASES.
N.» 1. P a ra  las J ilan tas  HERBÁCEAS de pequeñas h o ja s : Áe/iofro

pos, p e tun ias, resedas, verbenas, e tc . ’

N.« 2. Para la  plantas HEBBÁCEAS de grandes h o ja s : geranios, cinerarias, 
begomas, colcus nicaraguas, ate.

N.® 3 . P a r a  la s  p la n ta s  le íT o sas d e  p eq u eñ as h o ja s : azaleas, evonymus 
fu c fis ta s ,ja zm tn es , granados, etc.

N .° 4 . P a r a  la s  p la n ta s  le S o s a s ,  d e  g ran d e s  h o ja s : dalias, mamoUas, 
p a j e r a s ,  Jicus elasüca, p a lm a  christi, yucca, e tc . v  la s  p la n ta s  b u lb o sa s  y 
cebo lludas -.janntos, tulipanes, crocus, narcisos, azucenas, gladiolos, anem L  
ñas, fra n ces illa s , etc. ^  ’

N ota . L a  caso dudoso, se  em plean  con p referen c ia  los núm eros 2 v  4 r fs  
pec tiv a m e n te .

MODO DE EMPLEAR EL ABONO.

E n  e l  ̂suelo  : seis g ram o s  de los núm eros I ó 2 ,  o 3 g ram o s d e  lo s  ni't- 
m eros 3 o  4 en im a  g ra n  re g a d e ra  de 10 litro s  d e  a g u a , dos ó tre s  veces por 
sem an a  y  p o r 10 m e tro s  superfic iales.

E n  nESTOS : dos g ram o s p o r litro  de agua, de los núm eros 1 ó 2, y  un  e ra -  
m o  d e  lo s  n ú m ero s 3 y  4  ; dos ó  tre s  riegos jio r se m an a  en el verano.

i>ebe cu id arse  qu e  e s ta  solucion no c a ig a  sobre la s  h o ja s ; s i no es p osib le  
ev ita rlo , se  rocía  despues to d a  l a  p la n ta  con ag u a  o rd in aria .

E u  los in te rv a lo s  se  r ie g a , cuando  es necesario , con a g u a  o rd in aria .
Mediante^ u n  a rreg lo  con e l fab rican te , podem os ceder d e  lioy on ad e la n te  

e l íLORAL a  los m ism os precios qu e  se vende en P a r ís  :

P rec io s  en  la  A d m in istra c ió n  de e s te  periód ico.
N ú m e ro s  1 y  3 . J íú m fro s  3  y  4.

................................. ■'■>•75 I 0 ~
í ,  ................................ 3 »  5,76
I 'l -  250  id ............................................. 1.7,-, 3  j,

125 id .......................................  1 - ,

V A P O R E S -C O R R E O S
t r a s a t l á n t i c o s

A .  L O P E Z  T  C O M P A Ñ Í A
NUEVO SERVICIO PARA EL AÑO 1881.

P A R A  P U E l l T O - U I C O  Y  H A B A X A .

Salen de Cádiz los d i p  10 y  30 de cada m es, y  de San tander y Conu'ia 
ios días ~0 y 21 respectivam ente, adm itiendo pasajeros y carga.

Se exjieuden tam bién b ille tes directos v ía  C ádiz, para

SA N T IA G O  DE C U B A , J IB A R A  Y  N U E V IT A S ,

pon trasbordo eu Puerto -líico  á  otro ra j)o r de la  E m presa , ó con trasbordo 
eu la  M abana, s i s e  desea.
_ Ü ebajas 4 las fam ilias y  en el precio de las lite ras retenidas por los pasa^ 
jeros para  su m ayor comodidad adem as de las que.ocupen.

Más informes en Cádiz, A. López y Compafiía.— B arcelona, D. líitio ll y 
to m  laiiía.— C oruña, E . da G uarda.— V alencia, D a rt y Compañía.—  Miila- 
g a , >1118 D uarte .— Sevilla , Ju lia u  Góm ez.— M adrid, M oreno y C aja , AJ-

/¿o*
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